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ADVERTENCIA. 



AI publicar esta nneya edición de las Ordenanzas de 
minería hemos tenido la mira de que las personas que 
se ocupen en negocios de minas puedan expeditarlos , 
proporciándoles para esto las órdenes y decretos ^ que 

X hemos podido hallar en punto al ramo de miíiería , ex- 
pedidas después de la publicación de las referidas or- 
^ denanzas ; y solo de este moda hemos creido que traerá 
^ bastante utilidad la edición de que tratamos ; pues en 



t 



'I 



el dia , no hay mas artículos de las ordenanzas que es- 
ten vigentes que aquellos que tratan de los denuncios, 
posesiones y pertenencias de minas, como también los 
que se contraen al modo de labrarlas, ampararlas y 
fortificarlas ; y uno que otre de los que no son contra^ 
ríos ¿ las leyes que nos rigen. Hemos distribuido las 
referidas órdenes y decretos, expedidos desde la pu' 

4 Dtbemos á U bondad de algiinof de naestroi amigos la adqnitieloa de 
ana no peqnefia parto de ettat leyea. 
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blicacion de las ordenanzas hasta la extinción del tri-^ 
bunal > en los artículos á que se refieren ; y colocado 
en un apéndice que va al fin de la obra los decretos . 
sobre minería , publicados desde el año de 1826 hasta 
estos dias; y ademas, concluimos nuestros trabajos 
proponiendo reformas que, en nuestro concepto, pu*^ 
diera hacer la autoridad ¿ algunos de los artículos de 
las mismas ordenanzas. 
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EL REY, 

En Carta de 24 de diciembre de 1771 me hizo 
presente mi Virey de la Nueva-España entre otras 
cosas : Que para mejorar el decadente estado de la 
Minería de aquel Reino, corregir radical y cómo- 
damente los nocivos abusos introducidos entre Mi- 
neros y Operarios, y precaver por consiguiente las 
reciprocas quejas que de ello resultaban, estimaba 
por muy oportuna y urgente la formación de 
nuevas Ordenanzas generales para dicho Gremio, 
de modo que ellas uniformasen y abrazasen en to- 
das sus partes el mejor método en su gobierno ; 
proponiéndome al mismo tiempo los medios que 
juzgaba mas conducentes para afianzar el acierto 
en la ejecución de tan importante obra. En su in- 
teligencia, y de lo que sobre ello me expuso mi 
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Consejo Supremo de las Indias en Consulta de 
12 de junio de 1775, tuve á bien resáver y man- 
dar, entre otras cosas , al mismo Virey por Cédula 
de 20 de julio próximo siguente , que formase las 
nuevas Ordenanzas que propuso , explicando , de- 
clarando ó añadiendo lo que se necesitase con 
atención al estado actual de las cosas , y con au- 
diencia instructiva de los Mineros y nombramien- 
to de Peritos , teniendo presentes todos los papeles 
que para ello individualizó en su citada Carta , y 
ademas las Leyes de la Recopilación de aquellos 
mis Dominios , y especialmente las que se le seña* 
laron por la misma Cédula. Después , conformán- 
dome con lo que en Consulta de 7 de agosto del 
expresado año de 1775 me expuso una Junta que 
mandé formar de cuatro Ministros de toda mi sa- 
tisfacción , se previno al enunciado Virey por Real 
Orden de 12 de noviembre inmediato, que en las 
Ordenanzas que á consecuencia de la Cédula que 
queda referida debia formar á aquella Minería, la 
procurase arreglar y establecer en Cuerpo formal y 
unido á imitación de los Consulados de Comercio, 
para que de este modo lograsen sus individuos la 
permanencia , fomento y apoyo de que carecian. 
Posteriormente , y en Carta de 26 de setiembre de 
1774 me hizo presente el mencionado mi Virey : 
que los Mineros de aquellos mis Dominiob preten- 
dian por una Representación impresa que acom- 
pañó , su fecha 25 de febrero del mismo año , no 
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solo formarse en Cuerpo como Consulado ^ según 
ya se había mandado ^ sino establecer Banco de 
Avíos para fomento de las Minas : crear un Co- 
legio de Metalui^a para prácticos que construye- 
sen Máquinas, y ejecutasen otras operaciones de 
la facultad, y que se formase nuevo Código de Or- 
denanzas de Minería y conlando para fondo dotal 
de dichos establecimientos con el importe del du- 
plicado derecho de Sefloreage que contribuían sus 
Metales, y de que se prometían ser exonerados por 
consecuencia de lo que en sn razón también ma- 
nifestaban en la misma Representación ; exponién- 
dome el referido mi Yirey sobre todos y cada uno 
de estos puntos lo que estimó conveniente. En su 
vista, y de lo que sobre ello me consultó mi Con- 
sejo Supremo de las Indias con fecha de 25 de 
abril de 1776 , fui servido de resolver, entre otras 
cosas, y mandar por mi Real Cédula de 1" de julio 
del mismo año, que el importante Gremio de Mi- 
nería de la Nueva-España se pudiese erigir, y eri- 
giese en Cuerpo formal tomo los Consulados de 
Comercio de mis Dominios, dándole para ello mi 
Regio consentimiento y necesario permiso, y con- 
cediéndole la facultad de imponerse sobre sus pla- 
tas la mitad, ó dos terceras partes del duplicado 
derecho de Señoreage que contribuía á mi Real 
Hacienda, y de que le relevé por la misma Cédula : 
á consecuencia de todo lo cual , en Acta que los 
Diputados representantes del enunciado Gremio 

4. 
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celebraron en 4 de mayo de 1777 se procedió á 
su erección en Cuerpo formal % á determinar los 
empleos de que debia componerse el correspon- 
diente Tribunal, y al nombramiento de los suge- 
tos que habian de ejercerlos ; y de lo que acor- 
daron dieron parte al Virey, que en mi Real 
nombre, y por su Decreto de 21 de julio del pro- 
pio año lo aprobó, permitiendo al erigido Tribu- 
nal, ínterin yo resolviese lo que fiíera de mi So- 
berano agrado , el uso de todo el poder y facultad 
en lo gubernativo, directivo y económico, que go- 
zan los Consulados de la Monarquía según sus 
Leyes, en lo que fuesen adaptables conforme á mi 
Real voluntad, suspendiéndole por entonces sola- 
mente el ejercicio de la jurisdicción contenciosa y 
privativa declarada á los Tribunales de los mismos 
Consulados de Comercio , y entre tanto que al de 
Minería se formasen, como estaba mandado, las 
nuevas Ordenanzas, y yo me dignase de aprobar- 



4 Con el oflcio'de Ynit. d« ayer, lie recibido las «rdenantas formadas 
para el régimen y Gobierno de la Minería de este Reino, á consecnencia de 
lo mandado por s. M. y prevenido en loa qne para an ejecoclon be librado é 
Vms. 

Por Real orden de veinte y nneye de diciembre del alio último, se ha di- 
gnado S. M. aprobar la erección formal en trlbnnaly Cuerpo de Minería, pu- 
blicada en bando de once de agosto del mismo ; y por otra de yeinte de enero 
del corriente, se sirve sn Real Animo repetir estrechamente la prevención que 
•n aquella, para la Conclusión y formación de las ordenanzas, y mediante á 
que VmsM en esta parte han cumplido con la insinuada prevención, paso á 
Tms. copia certülcada délas referidas Realea Ordoies, para que seinstruyan 
¿e lo determinado por S. M., y tenga el tribunal la constancia que corres- 
ponde. 

Dios guarde á Vms. muchos, aflos. — Méjico , 50 de mayo de 4771. — 1. 
Bo. Fr. Don Ahtorio Bscaesu y ürisa. 
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las. Y habiendo el Virey dádome cuenta de todo 
ello por Carta de 27 de agosto del mismo citado 
año de 1777, en su vista tuve á bien confirmarlo 
por mi Real Orden de 29 de diciembre siguiente 
dirigida al propio Virey, mandándole ademas por 
ella, y por otra de 20 de enero de 1778, que si el 
nuevo Tribunal de Minería no hubiese aun forma- 
do y presentándole sus Ordenanzas, hiciese que 
con la posible brevedad lo ejecutase : lo cual veri- 
ficado con fecha de 21 de mayo del dicho año, las 
remitió el Virey á mis Reales manos con Carta de 
?6 de M^^o'de i779 á fin de que, en vista de 
elíafe,/ V de jb:^^ en su razón habían expuesto el 
Fí$cái dé aqp.eita Real Audiencia y el Asesor Ge- 
neral del ' Viréinato, me dignase de resolver sobre 
su aprobación lo que fuese de mi Real agrado. 
Enterado de todo, y después de haber óido en este 
grai^e y recomendable asunto á Ministros de acre- 
ditado zelo y probidad, y de meditar el modo de 
conformar con lo mas justo la verdadera utilidad 
del Estado, y el particular beneficio del referido 
importante Cuerpo de Minería, vine en mandar ex- 
pedir para su dirección, régimen y gobierno, y de 
su Tribunal, las siguientes: 
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TITULO I «. 



DEI. TRIBÜITAL GBNERAL DE LA HINERIA DB IIUBTA-ESPaIIa. 



Articulo 1. Este se ha de titular El Real Tri* 
hundí General del importante Cuerpo de la Minería 
de Nueva-España y y ha de ser tenido y atendido 
por lodos los demás con aquella recomendación 
tan conducente como propia á los útilísimos fines 
con que mi Soherana dignación le ha creado. 

2. Se conservará y mantendrá perpetuamente 
el Tribunal conforme á la Acta de su mencionada 
erección que tengo aprobada ; y por consiguiente 
deberá componerse siempre de un Administrador 
General, que sea su Presidente, de un Director 
General y de tres Diputados Generales, que podrá 
reducir á dos en caso que le convenga ; pero no 
aumentar el número de ellos. 

I Vótff la IfT de 20 de mayo de 4826. 
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3. Los mencionados ^npleos han de recaer pre« 
cisamente en Mineros prácticos , inteligentes y ex- 
pertos por propio conocimiento adquirido en este 
ejercicio por mas de diez años^ sin que en ningan 
caso deje de concunir esta calidad en todos ellos , 
con la de buenos Americanos Españoles 6 Euro- 
peos, limpios de toda mala raza, Hijos y Nietos de 
Cristianos viejos y de legitimo Matrimonio, prefi- 
riendo, supuestas las referidas circunstancias, á 
los que hayan sido Jueces y Diputados terriloria- 
les de las Minerías, ó de otra suerte I)eneméritos 
de esta profesión, y bien ejercitados en ella. 

i. El Administrador y Director Generales de 
esta nueva y primera creación , atendiendo al no- 
torio sobresaliente mérito de haber meditado y 
promovido la reforma de la Minería , y la funda- 
ción y conservación de su Cuerpo, aplicando y pro- 
porcionando desde muchos años antes las diligen* 
cias y medios mas eficaces y conducentes á este 
fin ; y atendiendo asimismo á la particular instruc- 
ción y aplicación que tienen y han manifestado en 
estos asuntos : á la antigüedad en la profesión de 
la Minería, no habiendo seguido otra sus familias 
desde que se radicaron en Nueva-España ; y, final- 
mente, á que para llevar á cumplido efecto y per- 
feccionar semejantes en^es se necesita de tiem* 
po considerable, y que ningunos pueden ser mas 
i propósito para promoverlas que los mismos que 
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las han ideado y comenzado, obtendrán los ex- 
presados empleos por su vida; pero los Diputados 
Generales, que aL presente sirven, solo deberán 
subsistir en sus empleos el tiempo que les corres^ 
ponda, sobre el ya corrido desde sus nombra- 
mientos, según lo que irá prefinido acerca <le lo3 
sucesiyos. 

5 . Para las elecciones así de Administrador y de 
Director Generales cuando falten los actuales, como 
de los Diputados Generales en adelante, habrán 
de concurrir en Méjico cada tres años, empezando 
á contar desde el presente, y en principio del mes 
de diciembre, un Diputado por cada Real de Mi- 
nas con poder suficiente de los Mineros de él; y 
si de algunas partes no pudieren ir por ser muy 
remotas, ó por no poder costear el viáge y resi- 
dencia en Méjico de su diputado, bastará que en^ 
vien poder é instrucción suficiente á sugetó resi- 
dente en dicha Capital, con tal que no ^éa Dipu- 
tado ni Apoderado de otro Real de Minas; pero 
sí que haya de tener la calidad de ser Dueño ó 
Aviador de ellas • 

# 

6. Para que los Lugares de Minas puedan tener 
voto en la elección , se ha de verificar el que se 
hallen con Población formada. Iglesia, y Cura 6 
Teniente, Juez Real y Diputados de Minería, seis 
Minas en corriente y cuatra Haciendas de Beneficio. 



^ 



7. La Ciudad de Guanajuafo tendr& seis votos 
en dicha elección : la de Zacatecas cuatro : la de 
San Luis Potosí tres : la de Pachuca y Real del 
Monte tres : y generalmente los Reales de Minas 
que tuvieren el título de Ciudad tendrán siempre 
los mismos tres votos^ y los que tuvieren el título 
de Villa, ó que en ellos hubiese Cajas Reales, ten- 
drán dos votos. 

8. Antes de proceder á la elección se tendrán 
tres escrutinios en tres distintos dias para calificar 
los sagetos que puedan ser electos en dichos em^ 
pieos, con la prevención de que el Administrador 
General ha de ser siempre uno de los que hayan 
sido Diputados Generales en alguno de los trienios 
antecedentes, salvo el caso de reelección, pues 
para ella se ha de observar lo que prescribe el Ar- 
ticulo 10 de este Titulo : debiéndose también en- 
tender que en cada trienio solo ha de nombrarse 
y entrar de nuevo uno de los tres Diputados Ge- 
nerales para que sustituya al que deba cesar, que 
habrá de ser en el primer trienio el que en la 
Acta de la erección hubiese sido electo con menos 
votos respecto de los otros dos, siguiéndose para 
con estos la misma regla en el 2® trienio y cesando 
en el 5^ el último de los tres Diputados electos en 
dicha Acta, pues en cada uno de los sucesivos 
trienios será la mayor antigüedad la que deba dar 
la regla y preferencia del Diputado á que haya dt 
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sastitair el nuevo; siendo consiguiente á esta dis- 
posición que cada uno obtenga y ejerza en ade- 
lante dicho empleo por nueve años, á menos que 
se verifique el fallecimiento de alguno antes de 
cumplirlos, porque entonces se nombrará en la 
primera Junta trienal , ademas del Diputado que 
haya de sustituir al que por cumplir los nueve 
años deba cesar, el que haya de ocupar la tal va- 
cante, contándosele la antigüedad de su antecesor 
para que asi no reciba el orden que se establece 
el mayor trastorno que de otro modo sufriría. 

9. La Junta de Electores será precedida del Ad- 
ministrador, del Director y de los Diputados Gene- 
rales, quienes asimismo tendrán voto, y la elección 
será el dia 31 de diciembre por Cédulas secretas, 
y quedarán electos aquellos en quienes concurrie- 
ren el mayor número de ella; y en caso de dis- 
cordia resultará electo aquel por quien el Admi- 
nistrador General declarare su voto. 

En Real Orden que con fecha de 28 de enero último me 
ha comunicado el Exmo. Sr. B"*. F. don Antonio Yaldes , ms 
previene lo siguiente. 

« Exmo. Sr. — He dado cuenta al Rey del contenido de la 
« carta de Y. £., fecha 28 de mayo último próximo pasado^ 
« n* 4 036, y testimonio que la acompaña del Expediente pro- 
« movido, con motivo de la solicitud de los Consultores y 
« Conjuez de Alzadas de ese Real Tribunal do Minería, para 
« que se nombrasen otros sugelos que desempeñasen sus em« 
o pieos , respecto á haber espirado ei tiempo por que se obli* 
c garon á servirlos, con arreglo al articulo 45, titulo 4 • de la 
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c Real Ordenanza ; como también de la dada ocurrida al 
« mismo tribunal , acerca de los individuos que debían com- 
ee ponerlo al tiempo de presidir las Juntas Generales , en que 
a habia de tratarse la nueva elección de dichos empleos, 
« mediante á hallarse entonces con solo tres Ministros propio- 
A tarios : y enterado S. M. de todo , y conformándose con lo 
« que en el particular le han informado los Ministros Aseso- 
« res , y Fiscales de la Superintendencia General de Azogues 
« y minas de su cargo ; ha venido en aprobar lo resuelto por 
« y. E. en este Expediente , para que en dilecto de los cinco 
« vocales propietarios de que debe constar el Tribunal , cuan- 
a do presida Juntas Generales, concurra á ellas número pre- 
« ciso de cuatro votos, á saber: el del Director, los dos 
« Diputados y un Consultor , y en caso de discordia , el Con* 
« sultor que se siga , para que la decida conforme á práctica 
« del Tribunal , desatendiendo por consecuencia la instancia 
« del Consultor don Juan Eugenio Santelices en que solicitó 
<i separadamente que las demás Juntas que se celebren en lo 
« sucesivo, las presidan cinco individuos, y faltando alguno 
« ó algunos de los propietarios del Tribunal , lo complete el 
ff Consultor d Consultores á quien corresponda ,^>orque fuera 
« de ser mas nociva que provechosa la concurrencia de mu- 
a chos electores , y que con atención á esto el articulo 2®, 
« tit<» \^ de dichas Ordenanzas , permite la diminución de 
c ellos, y prohibe expresamente su aumento, el Tribunal no 
« ha representado perjuicio ni inconveniente alguno que haya 
« de seguirse de la providencia de V. B., á quien lo participo 
« de Real Orden para su inteligencia y gobierno , y que lo 
ft comunique al Tribunal y al referido Santelices , á fin de 
« que les conste esta resolución. » 

Y lo traslado á V. S. para su inteligencia y observancia. 
Dios guarde á V. S. muchos años. — Méjico 34 de mayo de 
1790. — - El Condb db Revilla Gigedo. — M real Tribunal 
de Minería. 



10» Para que un mismo sugeio pueda ser re-» 
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elegido en alguno de los expresados empleos del 
Real Tribunal deberán haber pasado tres años 
después que haya dejado de servirlo, y ha de con- 
currir por él mas de la mitad de todos los votos. 

1 1 . Ninguno de los electos en los tales empleos 
podrá excusarse á su admisión, y antes sí por el 
contrario deberá aceptarlo en el mismo dia antes 
de puesto el Sol bajo la pena de dos mil pesos, y 
de ser, después de pagarla, apremiado á la ad* 
misión. 

12. En el caso de fallecimiento del Adminis- 
trador, del Director ó de alguno de los Diputados 
Generales, 6 en el de su renuncia, (que no podrá 
ser admitida sino por indispensables justísimas 
causas) elegirán los demás del Tribunal un inte- 
riño que sirva el empleo entre tanto que se cum- 
pla aquel trienio y se verifique la respectiva Junta 
General, en la cual se elegirá el propietario según 
y como queda ordenado por el Artículo 8 de este 
Título, 

15. Los que fueren electos á su tiempo en Ad- 
ministrador General y en Director General después 
de los actuales, y así sucesivamente, obtendrán 
estos empleos, el primero por seis años, y por 
nueve el segundo, en atención á que sobre las cir- 
cunstancias ya prefinidas y comunes á los demás 
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indÍTÍduos del Tribunal , debe el Director tener la 
mayor instrucción en todos los intereses , negocios 
y resortes de Su Cuerpo tocantes á lo industrial y 
económico de la Minería, y en la teórica y prác- 
tica de las Ciencias conducentes á ella ; lo que no 
86 puede adquirir en corto tiempo. 

1 4. El Factor, el Asesor y el Escribano del Real 
Tribunal los podrá este nombrar , y remover con 
cáusa^ ó sin ella^ á su libre voluntad. 

Ha venido el Rey en declarar que ose Real Tribunal del 
Importante cuerpo de Minería ; lejos de separar sin justas y 
justificadas causas de sus Empleos á los Dependientes que 
ti^en sus Oficinas de Secretaria , Contaduría y Tesorería con 
sueldo fijo , deberá solicitar su promoción con oportunidad , 
y porporcion á sus métjtos, para que desempeñen cumplida- 
mente sus obligaciones respectivas; y ademas ha resuelto 
S. M. que se trate de incorporar á todos los referidos que go- 
cen sueldo fijo en el Montepío de Oficinas ; y que desde luego 
se les forme , y entreguen V. S.S. anualmente á ese Virey 
para su remisión á esta Secretaría de Estado , y del Despa- 
cho de Hacienda de Indias, las correspondientes hojas de 
Servicio, en los mismos términos que está prevenido por 
punto general én Real Orden dé 48 de diciembre de 4792, 
para los demás dependientes de este Ministerio , aunque con 
total separación , comprendiendo también á todos los indivi- 
duos del Tribunal general, y de los particulares, y á los 
dueños de Miñas , con expresión de sus hojas de servicio de 
las Minas que tienen y laboran , y de si sus productos se be- 
nefician por fundición , ó amalgamación , número de depen- 
dientes , y operarios que mantienen , cuanto parezca digno 
de la noticia del Rey. Y de su Real Orden lo participo á 
V. S.S. para que cuiden de su puntual cumplimiento en la 
parte que les corresponde. Dios guarde á Y. S.S. muchos años. 

Aranjuez^ 46 de junio de 4797. — El Principe de la Paz. 
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IS. En la primera Junta General que se celam- 
bre en Méjko para poner en ejercicio estas Orde<- 
nanzasy se elegirán doce Consultores, Mineros 
antiguos j 6 AviadoresMe Minas , expertos , distin- 
guidos y de la mejor reputación , de los cuales los 
cuatro serán de los que ordinariamente residieren 
en Méjico ; y á todos , ó á alguno de ellos podrá 
el Real Tribunal consultar en los casos arduos 
cuando lo necesitare y le pareciere conducente. Y 
para que estos empleos sean también temporales, 
y evitar los inconTenientes que podría ofrecer el 
que todos entrasen de nueyo en cada trienio , se 
nombrarán en las Juntas Generales sucesivas seis 
Consultores para que sustituyan en el segundo 
trienio, á los seis que en la dicha primera Junta 
General hubiesen salido electos con menor nú- 
mero de votos, y en el tercero y demás sucesivos 
á los seis mas antiguos, pues unos y otros respec- 
tivamente han de cesar en su ejercicio para que 
recaiga en los nuevamente electos, y así sea siem- 
pre efectivo el número de los doce : declarando , 
como declaro, que ha de ser libre en las enun- 
ciadas Juntas Generales la reelección de los tales 
Consultores , sin necesidad de guardar los huecos 
y demás formalidades prefinidas en el Articulo 1 
de este Título respecto á los empleos que allí se 
mencionan , con tal que á los reelectos se les haya 
de contar la antigüedad desde su reelección. Y 
concedo á dichos Consultores el que tengan asiento 



OE mifSlUA. 21 

en las asistencias jmblícas del mismo Real Tribu- 
nal después de los Diputados Generales. Y si ala- 
guno Territorial de cualquiera de los Reales de 
Minas fuese á Méjico , le concedo también el ho- 
nor , distinción y ejercicio de consultor del propio 
Real Tribunal mientras se mantuTÍere allí. 

16. En los dias de escrutinio , y antes de pro« 
ceder á la elección , se presentará á la Junta Ge- 
neral de Minería un Estado puntual y claro del 
Fondo dotal, sus productos y destinos en el trie- 
nio anterior^ y también del Banco de Avíos, sus 
productos ó pérdidas, haciéndola ver la constitu- 
ción en que en aquel tiempo se hallasen los inte- 
reses comunes del Cuerpo^ y las existencias en 
metales , reales y efectos , sus pretensiones y nego- 
cios y derechos. 

17. Antes de precederse á los escrutinios to- 
marán la venia del Virey, y después de hechas las 
elecciones le darán cuenta, siguiendo en esto la 
práctica del Consulado del Comercio de aquella 
Capital. 

18. Serán á cargo del Director General los Ofi- 
cios dé Fiscal y Promotor del importante Cuerpo 
de la Minería, y en su consecuencia representará , 
advertirá :| propondrá al Real Tribunal todo lo 
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que le pareciere conveniente á los progresos, 
buena conservación y mayor felicidad del mismo 
Cuerpo , avisando y previniendo con tiempo , para 
jue así se remueva todo lo que considerase ad- 
verso y perjudicial á los expresados objetos. 

Enterado el Rey de lasrépresentaciones de Vm. de 27 de ene- 
ro y 27 de marzo de este año, relativas á solicitar que se sepa- 
rasen de su empleo de Director del Real Tribunal de Minería 
de ese Reino, los cargos de Fiscal y Defensor que tiene unidos 
por disposición de la Real Ordenanza , se ha servido man- 
darme que comunique , como lo ejecuto, en este dia al Virey 
de ese Reino , la Real Orden siguiente. — Exmo. Sr. El di- 
rector del Real Colegio de Minería de ese Reino don Fausto 
de Eihuyar , me ha dado cuenta con toda extensión en cartas 
de 27 de enero y 27 de marzo de este año , del Expediente 
que , al aposesionarse de su empleo , halló promovido en ese 
superior Gobierno , sobre separar de él los Oficios de Fiscal y 
Defensor del Real Cuerpo de Minería , respecto á los inconve* 
nientes que de correr unidos, conforme al artículo IS del ti* 
tulo I*" de las Reales Ordenanzas, expuso se seguirán el Ot« 
dor don Baltazar Ladrón de Guevara, como Juez de Alzadas 
leí mismo Tribunal ; y que habiendo solicitado se le coma* 
jiicase el expediente, expuso en él su dictamen largamente, 
persuadiendo la necesidad de separar de su empleo los de 
Fiscal y Defensor , si se desea el bien de la Minería y del 
Estado, y las circunstancias que deben concurrir en los suge* 
tos que nombren para servirlos , con utilidad : cuyo parecer, 
aunque se leyó en la Junta destinada para el arreglo de los 
negocios de la Minería, no produjo efecto alguno favorable, 
reservando su resolución para otro tiempo , que sin duda dila* 
taría mas de lo que conviene para los fines de la remisión de 
Eihuyar á ese Reino , y el de los Alemanes que llevó consigo, 
mediante á que las Juntas solo se celebran los sábados , y loi 
negocios que en ellas han de tratarse son numerosos , enre- 
dados , y de difícil examen ; concluyendo por todo con la pre- 
tensión de que el Rey se dig^e declarar que el principal objeto 
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de sus obligaciones debe ser el fomenlo y perfección del la- 
borlo de Minas y operaciones de beneficios) con facultad de 
poder hacer los viages que necesite al intento , relevándole de 
todas ías ocupaciones que se lo impidan , á cuyo efecto le 
quedasen solo unidos al empleo de Director , los cargos del 
gobierno del Colegio metálico y parte científica y facultativa 
de la Minería , con voto en el Real Tribunal General en lo 
directivo , gubernativo y económico , y la prerogativa de Con- 
juez nato del Juzgado de Alzadas. — En inteligencia de lo 
cual y demás que expuso Elhuyar en apoyo de su solicitud, 
que cree arreglada á las intenciones que el Rey se propuso 
al nombrarle Director de ese Real Tribunal , se ha servido 
S. M. resolver que sin embargo de lo que establecen y orde- 
nan las Reales Ordenanzas de Minería, es su Real voluntad 
separarle de los oficios de Fiscal y Defensor del Tribunal , y 
dejarle por ello expedito para el uso de sus funciones , como 
Director, sobre toda la Minería, con voto al efecto en el mis- 
mo Tribunal; la prerogativa de Conjuez nato del Juzgado de 
Alzadas, y el gobierno del Colegio metálico, sin que pueda 
impedírsele el hacer los viages que sean precisos á los Mine- 
rales de ese Reino que eujan su presencia , y el mejor arre- 
glo de operaciones , concediendo á V. £. la facultad de nom- 
brar y elegir interinamente los sugetos que deban obtener 
ios cargos de Fiscal y Defensor del Real Cuerpo , con las dota- 
ciones que gradee correspondientes , y bajo la calidad de for- 
malizar previo Expediente instructivo que ha de remitirme é 
su d^ido tiempo, para que en su vista recaiga la Real apro- 
bación. — Finalmente , ha parecido muy extraña á S. M. la 
lentitud con que el Tribunid celara sus Juntas , mayormente 
cuando por dará disposición del artículo 33., título 3» de la 
Real Ordenanza, está mandado que se tengan todos los dias 
que no sean festivos ó de Misa, desde las ocho á las once , y 
taoobien extraordinariamente por la tarde , y aun en cualquiw 
dia si lo exigiesen la importancia ó urgencia de los negocios, 
para remedio de lo cual me nmnda S» M. decir á V. E. expida 
la providencia conducente, haciendo el mas estrecho encargo 
de que se cumpla y me dé aviso de las resultas. Lo que par- 
ticipo á V* B. pata su notida , y que comunique al Real Tri- 
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bunal las que comprende esta Real resolución , tenieodd 
entendido que las traslado también ¿ Elhuyar en Real Orden 
de este dia , á efecto de que le consten y cuide de su obser- 
yancia en la parte que le toca. 

Dios guarde á Yms. muchos años. — Madrid, 48 de julio 
de 4789. — Faldez. — Sas. don Fausto de Elbutak. 

19. El Real Tribunal me informará anualmente 
por mano del Virey acerca de la labor de las Mi- 
nas, y del estado de las cosas pertenecientes al 
Cuerpo de Mineros , y ademas lo podrá hacer tam- 
bién extraordinariamente por la misma mano eix 
todos los casos graves en que le pareciere nece 
sano. 

En orden circular de 43 de noviembre de 4779 se previni 
á todos los Vireyes, Audiencias, Arzobispos, Obispos y demás 
jueces Eclesiásticos y seculares de Justicia , Milicia y Real 
Hacienda de las dos Américas y Filipinas , que para poder 
dar curso sin confusión ni demora en el Ministerio de mi car- 
go , á las muchas Representaciones , Informes y Cartas de 
oficio que vienen á él , se observasen en su formación y di« 
reccion las oportunas reglas y método que se expresaron en 
la misma Orden; pero no se han cumplido, y continua casi 
generalmente la confusión con que se remitían. Y para sa 
remedio , reiterando el Rey la& expresadas reglas , manda 
que se observen y cumplan en la forma siguiente. — Las 
Represent^íones y dartas de oficio que se dirijan á este 
Bfinisterío , han de contener cada ana un solo asunto , sin 
mezcla de otros, y han de venir todas numeradas, con un 
resumen ó apunte al margen , en que sucintamente se exprese 
la materia de que se trata« Las ha de acompañar un índice, 
en el cual, al número de cada carta, siga el dicho apunte 
como está en el margen de ella. Estas cartas y sus índices se 
distinguirán poniendo una P. á los Principales, una D. á los 
Duplicados, y una T. á los Triplicados etc., y las reservadas 
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han de venir con este nombre en el sobrescriU), y dentro > al 
frente de las mismas cartas, con índice separado , como esta 
prevenido. Los índices de todas deben principiar en los que 
empiezan á escribir de ofício por el número primero, tanto en 
los Principales, como en los Duplicados, Triplicados, etc.^ y 
en los correos sucesivos ba de seguir la numeración con < 
número inmediato al último de los del antecedente. — £n 
las cartas en que por la gravedad de sus asuntos se estimen 
de preferencia, se pondrá este nombre, tanto en ellas como 
en los sobrescritos, dirigiéndolas en pliego separado; pero 
contenidas en el índice general. — Cuando en las Represen* 
taciones. Cartas ó Informes se incluyen documentos, se han de 
numerar estos, poniendo en su frente número 4, 2, 3, etc., 
sin que estos números alteren los de las cartas, ni se mezclen 
con ellas. En las mismas Cartas, Representaciones ó In- 
formes, se ha de expresar sustancialmente el contenido de 
cada Instrumento que los acompañe^ como está repetida- 
mente mandado ; con la advertencia de que será muy desa- 
gradable á S. M. cualquiera omisión, por lo que perjudica á la 
mas pronta y fácil e^i pedición de los negocios. — Manda tam- 
bién S. M. que V. E. no reciba ni envié á esta via reservada 
Memorial ó Instancia que no sea fundada y esté primada por 
los interesados ó por quien los represente legiiimamente, 
debiendo traer fecha con expresión de lugar, dia, mes y año. 
•^ Todas las Representaciones, cartas y documentos han de 
venir cerradas con encerado, y solo en caso preciso se pon- 
drán en cajones forrados con él ; pero los Planos ó Mapas se 
han de remitir en cajones de madera con el mayor resguardo, 
y no en canutos de hoja de lata en que siempre llegan mal- 
tratados é inservibles. De orden de S. M. prevengo á V. £. 
todo lo referido, á 6n de que disponga desde luego que con la 
mayor exactitud y puntualidad se cumpla y ejecute en todas 
sus partes esta Real resolución, haciendo V. E. que se copie 
en los libros de curso sucesión de las Secretarias y demás 
Oñcinas donde corresponda, para que en ningún tiempo se 
pueda alegar ignorancia, Y de haberse así ejecutado me dará 
V. £. puntual noticia para la de S. M. —Dios guarde á V. B. 
muchos años. San Lorenzo, ^0 de noviembre de 178i.— ; 
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Joseph de Satvez. — S. Virey de Noeva £s|>iAa. — Méjio^, 
7 de abril de 4785. Pásese copia certificada de eala Real 
Orden al Sr. Fiscal de b civil, para que pida le qvfé^NÜtM 
por coDveDíenie sobre el modo de ao emnplimienlo ; eontaa» 
tando ¿ esta soberana resolucicm, — Herrera» — Acedo. «-• 
Guevara» 
Es copia. — Méjico, i« de marzo de 47W. — FaAifciaco 

F£BNANO€Z DB CORDOVA. 

30. £1 Real Tribunal podrá tener un Apode*» 
rado en la Vilk y Corte de Madrid para el seguid 
miento de sus dependencias y negooios% Y en caso 
de necesitar enviar sujeto de su confianza á la 
misom Corle para alguno, 6 algunos asuntos gravesi 
y pretensiones de importan^ j no )e podii ha^er 
sin que primero califique ante el Virey la gravedad 
de la oaateria que obligue á ta) gasto, y con jus« 
tiBcacioB de ^la me dé cuenta, y preceda mi ^eal 
Licencia. 

21. El Escribano del Real tribunal A^ndrá un 
libro da Acuerdos, entre los demás que le sean 
necesarios , en que se asiente todo b que se to- 
tare y determinare en lo gubernativo y econ¿mtco 
ya sea por providencia interina, ó ya por absoluta 
y pei^tua resolución. 

22. En el Real Tribunal se conservarán los ari* 
guales de las Reales Cédulas, Ordenes y disposi- I 
eicmes que derecbameate se le hayan dirigido 6 
dirigiesen par mf , y asimismo los Oficios de los 
Vireyes, y las copias de las Ordenes que haya 
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dydo for Bü wmojo^ f fioalmeete to4^ las fmm 
y documentos fundamentales de su erección, y 
conducentes á su gobierno : todas las cuales se 
guardarán y custodiarán en el Archhro, y se ten- 
drá un Libro en que estén todas auténticamente 
testimoniadas para valerse de ellas cómo y cuando 
convenga : prohibiendo, como prohibo, el que en 
ningún caso se puedan exhibir, ni permitir el que 
se saquep los Origmales, sino selameirie Co{4«0 ó 
Jei^tiinonios autorízaos cuando fueren de daC| 
compulsados^ qEkrregídos y comprob^s can toda 
l^alidad, y conforme á derecho. 

^. Axiles de procedecse á las elecciones tríe»- 
iiales se hará Inventario^ y se reconocerás los Pa^ 
ipelas del Archivo y Escribania p(»r 4m de los Dtí-- 
ptttados^ eiLamioaudo su existencia por el loven^ 
taño del ti^ienio antecedente, y se añadirá el de los 
i^ecihidos m aquellos tres últimos años« 

24. El Secretario del Real Tribunal será uno de 
los Escribanos Reales, bien instruido y expedito 
en so oficie, y qne tenga todas las demás cali^des 
fmmmám fm las ^yes» ae^a coitreíq^rade f^n 
f&émhs doAe»er y «erw;. y adames la de ser 
hM^mi de buen Bacimieete » ealida^ y eorre^on- 
dieate edi^adoiL, ceaducte jfikioaa^ y Men acre^ 
ibtedas eeatumbiM^ : de moá^ que eon tales ár^ 
^anstaacids hs tde ser «u «ficio hmonfico , y el que 
h ám&m atendido y ertimado en el Real Istbiiiial 
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y ííiera de él , y se le tratará siempre con Don» 

25. Deberá el Secretario proponer al Real Tri- 
bunal tres Sugetos para que nombre uno de Ofi- 
cial Mayor, y Segundo si con el tiempo se nece- 
sitare; pero será de su libre autoridad poner y 
remover el Escribiente ó Escribientes que habrá de 
tener, según le pareciere conveniente. 

26. El Real Tribunal nombrará dos Porteros, 
que han de ser también Ministros Ejecutores, con 
tal que sean Sugetos honrados y Españoles. 

27. E^ Real tribunal podrá formar los Aran- 
celes en que se tasen los derechos de los emplea- 
dos en Méjico, y en los Reales de Minas, que con 
justicia deban llevarlos; pero se prohibe el que 
se pongan en observancia ínterin y hasta tanto 
que, presentados ante la Real Audiencia del res- 
pectivo distrito, se califiquen , ó se sen lien los que 
se deban exigir, dándome cuenta para que recaiga 
mi Soberana aprobación. 

28. El Administrador, el Director y los Dipu- 
tados Generales de Méjico, y los demás empleados, 
cuando tomen posesión de sus respectivos empleos 
harán juramento de que cumplirán sus encargos 
con la eficacia , fidelidad y buena intención debi-^ 
das, y de que observarán y harán observar estas 
Ordenanzas, y guardarán secreto en las causas y 
negocios en que entendieren; y asimismo de que 



defenderán el Misterio de la inmaculada Goncep* 
cion de Nuestra Señora. 



4. Exmo. Sr. — En 43 de enero de 4794 dio Y. E. cuenta 
que á su ingreso en ese mando, se estaban actuando Juntas 
para el arreglo del Tribunal de Minería, en cumplimiento á 
lo prevenido en Real Orden de 7 de junio de 4786, y que 
aunque el asunto se hallaba muy adelantado, conociendo 
y. E. que la multitud de punlod de que se trataba, produciría 
con^derable demora y largas dispulas, providenció que los 
vocales tomasen la instrucción necesaria para formar dicta- 
men, dándolo cada uno por escrito, y habiéndolo así ejecu- 
tado en la forma expresada en los Testimonios que remitía^ 
conociendo V. £. la varíedad con que opinaban en la multitud 
de puntos que se trataran, no conformándose V. E. con al- 
gunos de ellos, lo dirijia todo para la Real resolución. 

2. Examinado este difuso Expediente en el Supremo Consejo 
de Estado, que presidió el Rey, se ha dignado S. M. resolver 
ló siguiente* 

3. Que no se haga novedad en el número de Empleados de 
la dotación del Real Tribunal de Mineria, de Administrador, 
Director y tres Diputados generales, respecto á ser esto con* 
forme al art. V del tit. 4'' de las ordenanzas de Minería, y 
haber acreditado la experiencia que convienen tres Diputados. 

4. Que continué separado del Empleo de Director el Oñcio 
Fiscal, como está mandado por Real orden de 40 de junio de 
4794, sirviendo dicha Fiscalía don Juan Eugenio Santelices 
Pablo, con el sueldo de tres mil pesos que le están señalados 
bajo las obligaciones y circunstancias que constan en el 
Expediente que Y. £. remitió en carta de 7 de febrero del 
mismo año, n"* 45 

5. Conviene S. M. en que haya en el Tribunal los empleos 
de Ases(nr, Secretario, Factor, dos Oficiales de secretario y 
dos Porteros con la obligación á estos de servir de Ministros 
Ejecutores, y el Asesor de asistir diariamente al Tribunal^ 
por las ventajas que propone. 
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son : cinco mil pesos el Administrador; cuatro 11.M el Director; 
cuatro mil cada uno de los Diputados ; dos mil y quinientos 
el Factor; mil doscientos el Secretario; mil el oñcial primero 
de Secretaría; aeiseientoa el segunáa ; cuatrocientos #1 ^mer 
portero^ y tresetenAo»el segunde : y en cuanto al Asesor deba 
dotarse oon doa aail j ^junneatOB fosos, sea absoluia froU^ 
bidón ds Hevar desechas, j^aes^ de ssto nodo^ se fiMÍlita el 
mas breve curso ds les JMgocMS, y babrá mem» Eic p sd isntoa» 
compooiéadoscias partes amigabtonfnle y mm ajngia» iggr» 
de jukie. 

7. Le»lli^0sd<&l CiíadvTríbQMl áémi feeaor m MiM^a 
priotícos^ iiiMigeiiies y expier^)», por prOpiO' erntotímietít» 
ad<|Qlrids 00 esss ejercido pormasásdícx aftss^^eiipinitiiif 
obsertMieia d«l «rt. 3»^tft. l»é«laslleat«s€hrdteBaimMi;piiet 
maiiteiileMto estos destinos et cuerpo ée H t íücus , ea JM» 
;[ue ellos iGséteíhKen, además de que ningnno podrá éumh 
pesarlos coa amis acierto é kiteies^ que cAlsSé^ 

i. IMIe quedaren se pcmtiialol>9erranckr el artíci^T^M 
título 4* sobre los votos que debe tener cada MinenAt ^fou^* 
taado siempre á fue ^saeurran los aombradas pecsaagtoante» 
y ea aa defeelo á dar peder á e^os^Miaeros die actual siasc¡« 
ciOf eoalorBie ae previeae ea laa óUkaaa palabra» del oap».^, 
tít. ík 

% El Real Tribuna! ée Minerfa debe qtiedar srlgMo M 
general de Apelacioaes esa la aman jarlsdiccieaeontaaciosa 
para las segundea kistancías^ y exteasíoii qÉe la ecenóaua 
gubernativa y directiva que le cmeedan las Osdeaaasas, oan 
la apelación al Jues 4a Atacadas ea teéos los cases que eoriaa* 
pendan segaa derecbo; cea advertencia, que babieiidesuca» 
dído el citado Tribunal de Minera y Juez de Aleadas en el 
logar de las Audiencias, asi como aquellas coaeeian por ape* 
lacion, de todas las causas del distrito^ de las sentencias de 
ios Jueces de Minas y Alcaldes nuiyores, deben hacerlo ahora 
el Tribun2¿ y Jueces de Alzadas en sus respectivos casos» é 
ir á Méjico todas las del territorio que comprende su Audiencia^ 
y á la de Guadalajara, las de Nueva (^icia y Vizcaya* oíanKe- 
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uUtt étm «W «I efecto d JMgido de ákadsi, MirfornM á te 
OfdiMÉzas, y übtíánmado eonoemdo ea «flgioida y lercem 
iattanob, Mpeolo é qu^aUiíio h«y Ttiboaal deMiD^ríty 
ser mucha la distancia de aquellas provincias, derogando tm 
esta parte el art. 2® del ttt. 3"* de laft nHsmaa Ordenanzas, y 
declarando para las primeras instancias, que el Juez territo* 
rial, Juez de Minas y ios {ntendentes, donde los hubiere, de- 
ben conocer oon los doa Diputadoe territoriales» y ejercer en 
lodos casos la jurísdicoion contenciosa, an^diando $. M. en 
este puntq el art* 4"* del titnlo V de las mismas ordenanzas. 

10^ ApruilHi el Rey loa gastoa anuales que tiene el Tribunal 
de Minería, sobre toe sueldos que quedan expresados, y son^ 
mil pesos al Oidor Jue« d« Abadas : ciento A un Procurador, 
y <l«iníentoa novesla y cuatro #n que están computados los 
per|ea4e carias y demás memuleaciaa, abonando^ también 
mU pesos para los Ooiyi»ece4 del Tribunal de Alzadas» por no 
asr justo aufran deau bo^lo loa honfrartos de los Abogados 
Aquienes oonsidtan eoa «ules para aaigivar su vola en las 
determinaeiones^ 

41* Blendo nne ü tos puntos mas importante» el del esit 
btodmiento del Cblegie Metálico en esa dudad, aprueba S. M. 
el sefitttámieftte ée Ids veinte y cinco mil pesos para su sub- 
eknenda y todo to que T. B. ha dispuesto, para que entren 
desde luego leePénsíonadod á estudiar en él ; y para (jue esta 
Bícuelaestó bien surtida de profesores, Hbros, instrumentos, 
f demás que se necesite, cuidará este Ministerio de dirijirlo 
lodo, avisando V. E. ademas de lo que expuso en Carta de 96 
(fó Abril de 4¥S«, n. 4f6, las dbras que fteati útiles para la 
A^or ensefiarhta, y dando cttenta todos los afios de los pro* 
^esos que hagan los Colegiales. 

^t. Por lo que hace á los gravámenes con que se halla el 
fteal Tribunal, es la voluntad de S. M. que no se haga por 
ahora novedad en \^ consignación de cinco mil pesos á favor 
de la Academia de $. Carlos; pues aunque el uso de la arqui- 
tectura civil, no sea necesario á los mineros, les puede ser 
útil saber sus principios, y el dibujo es él fundamento de 
todH las artes. 
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43. No ha tomado el Rey resolacíoñ sobre la suspeaaioii de 
los cuatro mil pesos fuertes señalados al S. Don José de 
Galvez y su posteridad, porque no hay parte interesada que 
reclame. 

U. Se conforma S. M. en la reducción que Y. E. propone 
de la gratificación de tres mil y trescientos pesos que se daba ^ 
los Empleados en la Gasa de Moneda, á dos mil seiscientos y 
cincuenta, y asignando cuatrocientos al Superintendente, dos- 
cientos al Contador, doscientos y cincuenta al Tesorero, y 
dejando á los oficiales con sus antiguas asignaciones. 

45. El sobrante de las rentas del Tribunal, debe quedar al 
arbitrio y disposición de sus individuos, con arreglo á las Or- 
denanzas contenidas en los tit. 45 y 46, y art. SO de ellas, y 
con la calidad de no poderse aviar ninguna mina ni sacar 
caudales sin el acuerdo y concurrencia de todos los Ministros 
y consultores, intervención precisa del Director, y particu* 
larmente de su Fiscal Defensor, que en defecto de estas cir- 
cunstancias deberá hacer los recursos correspondientes ante 
V. E. y esta superioridad, dando preferencia á las obras y 
minas que sean mas dignas de atención ; pues siendo el fondo 
de los ocho granos un caudal de los Mineros y de su Tribunal, 
que representa á todos los que le contribuyen, no permite la 
justicia que se les prive de su propiedad ni de su uso ; sin que 
obste el que alguno de sus Individuos haya dejado de cuffi* 
pHr sus deberes, para que trascienda la providencia á los de» 
mas empleados, llenos de probidad, tino, pureza y nociones 
de las Convenientes operaciones, como se expresa en el art. 2 
del tit. 46 citado , encargando S. M. que ese gobierno los pro- 
teja en todo y no los distraiga causándoles embarazos y obli- 
gándolos á entrar en expedientes, con dar á Y. E. todo para 
8u aprobación, que nunca les concederá sin visto Fiscal, pase 
al Asesor, y otras formalidades que atrasan mucho el rápido 
curso de los negocios, de que se originan gravísimos inconve* 
nientes, con cuyo conocimiento no impusieron las ordenanzas 
otra obligación al Tribunal que la de dar parte á Y. E.. 
tomar su venia, participarle sus elecciones y novedades, é in- 
formar por el conducto de Y. B. á S. M. todos los afios, ¿ 
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menos que ocurra algún caso extraordinario que exija verifí-i 
cario, todo con arreglo á lo prevenido en el art. 49, tít. 4 y 37, 
tít. 3 de las citadas Ordenanzas que deben tener cumplida 
observancia. 

No se conforma el Rey con que ese Tribunal de Minería 
forme la Compañía que Y. E. propone, de un millón de pesos 
con ese consulado, poniendo cada uno quinientos mil pesos, 
por varias razones de congruencia que lo imposibilitan. 

Ademas de los Claveros que señala el art. 6» del tít. 46 
para la seguridad y custodia de los caudales del Tribunal, 
deben en todas las introducciones y salidas de ellos, interve- 
nir con los Depositarios , el Promotor Fiscal y el Secretario , 
no pagándose libramiento alguno sin la firma de los Ministros 
del Tribunal , tomada la razón de él. 

Se conforma S. M. con lo que V. E. propone en punto á las 
demandas del Fiscal al Tribunal y todos los que han recibido 
las gratificaciones y cantidades que refiere y en que Y. £. 
haya mandado pasar al Tribunal de Minería , solamente los 
expedientes respectivos á los tres mil nueve pesos que se en- 
tregaron á Don Francisco Salesan : á los mil quinientos pesos 
que se dieron al que solicitó el pago de los cincuenta mil pesos 
en las Cajas Reales , y que se determine el de tres mil noventa 
entregados al Regidor Don Antonio Rodríguez de Yelasco, 
dando cuenta de los resultados , declarando S. M. no haber 
habido exceso en las gratificaciones que se dieron al Yirey 
Don Martin de Mayorga y al Director Don Joaquín de Yelas- 
quez , y relevando de toda responsabilidad ¿ los Ministros dei 
Tribunal que intervinieron en ellas. 

Es conforme á la voluntad de S. M. que aunque algunos de 
los vocales hayan extendido su dictamen á que se formasen 
otras Ordenanzas, Y. E. no haya accedido á ello, pues á la 
junta solo se la facultó por la Real Orden de 7 de Junio de 4786 
á que pudiere ampliar ó modificar aquellas que miren al régi- 
men , gobierno y administración de Tribunal , Elecciones y 
Sueldos, y no á todas indistintamente. 

El Rey quiere que todos los puntos resueltos en esta decla- 
ración , se observen con la mayor puntualidad, y que Y. E. 
haga se publiquen. para que sirvan de adición á las últimas 

2. 



Reates Ordenttttftt; que «e «omaftiqneii ni Recil TiitmiNü d« 
MinMa y á todos sus Beales, dando yo en sa Real nombre 
gracílas á V. B. por lo mucho que ae ha esmerado en promoTer 
y concluir este ¡Deportante expediente con su laudable, acUvd 
y apreciable celo, y con su recomendable talento, dándolas 
igualmente á los vocales de la Junta y al IVibunal de Minería, 
manifestando á este que ha merecido y merece la Real con* 
fianza y protección de S. M., con prevención de que lo haga 
entender á todos los Mineros para su aliento y consuelo, y que 
proceda inmediatamente á verificar sus elecciones de AdmU 
nistrador y demás individuos que deben completar el Tri* 
^unal. 

Todo lo que prevengo á V. B. de orden de S. H . para sn fin* 
teligenda y puntual cumplimiento. Dios guarde á V. B. mu* 
chos años, Aranjuez, 5 de Febrero de 4793. — - OAanOQüi. «— 
Sr. Virey de Nueva España. 

Es copia. — Méjico 47 de Junio de 4793. ^ Bonilla. 

Nota. El Tribunal circuló á las Diputaciones de Minería un 
reglamento para las elecciones generales, en Mareo de 479$« 



TITULO 11; 

m LOS JOBCES Y DIPITTADOS DB tOS RBALSS I>B MJMAi, 



Articulo 1 . Jueces de Minas lo serán ks res* 
pectivas Justicias Reales , conforme á )as Leyes de 
]a Recopilación de Indias > en todo lo que por estas 
Ordenanzas no se cometiere á las Diputaciones de 
Cuerpo de Minería. 

2. Todos los que hubieren trabajado mas de un 



■ ^ 
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ftfid una ó mueliaé Minas , expendiendo como 
Duefies de ellas en todo, ó en parte , tn caudal ^ 
su indusiria, ó su personal diligencia y alkn, se- 
rán matriculados por tales Mineros de aquel Lugar, 
asentándolos por sus nombres en el Libro de Ma« 
tríenlas que deberán tener el Juez y Escribano de 
aquella Minería. 

3. Los Mineros asi matriculados, y los Avia* 
dores, itendo Mineros; los Maquileros, y los 
Dueños de Hacienda de moler metales y de ftin« 
dicion de cada Lugar, se juntarán á principios de 
enero de cada año , como se acostumbrs^ , en la 
Casa del Juez de Minas para elegir los sugelos que 
por todo él hayan de ejercer el empleo de Dipu- 
tados de aquella Minería , los cuales han de ser, 
ó han de haber sido Mineros , esto es , Dueños de 
Minas de los mas prácticos é inteligentes en ellas , 
hombres de buena conducta , dignos de toda con-« 
fianza, y adornados de las demás circunstancias 
que se necesitan para semejantes empleos. 

4. Cada uno de los Mineros matriculados val- 
drá por un Voto para las dichas elecciones ; pero 
los Aviadores , siendo Mineros como va dicho, los 
Maquileros y los Dueños de Hacienda expresados 
en el Articulo antecedente, cada dos harán un 
voto, y no tendrán voz pasiva para Diputados de 
Mineria , salvo que al mismo tiempo sean Mineros 
y tengan las circunstancias necesarias. 
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5. En donde hubiere nn numeroso concurso de 
vocales como en Guanajuato, se observará la prác* 
tica seguida, y que ha de conservarse, en este 
Real de nombrar antes Electores que procedan á 
la elección de Diputados. 

6. Los Administradores de Minas podrán votar 
en lugar de sus Amos no siendo estos vecinos de 
aquel territorio, y teniendo para ello poder bas- 
tante , y asimismo podrán ser electos én Diputa- 
dos permitiéndolo sus ocupaciones, y hallándose 
ai^stidos de las circunstancias necesarias* 

7. El Juez de Minas de cada Real ó Asiento , y 
los Diputados del año anterior , presidirán y orde- 
narán la elección, y tendrán voto; y en caso de 
discordia será decisivo el del Juez de Minas decla- 
rándolo : entendiéndose que han de quedar siem- 
pre electos aquellos sugetos en quienes concurriere 
el mayor número de votos , calificados y computa- 
dos como va prevenido. 

8. En cada Real ó Asiento de Minas ha de ha- 
ber una Diputación compuesta de dos Diputados; 
y para que estos empleos sean bienales, y haya 
siempre en ellos i;in sugeto competentemente ins-* 
truido en los negocios respectivos, solo el primer 
año en que se verifique esta providencia se nom- 
brarán ambos Diputados; pero en cada uno de 
los sucesivos no mas que uno para que sustituya 
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al mas antiguo : advirtiéndose que como esta re- 
gla no puede tener lugar en el segundo año de di- 
chas elecciones, para continuar con el Diputado 
que en él entrare de nuevo ha de quedar aquel 
que de los dos nombrados en el primero hubiese 
sido electo con mayor número de votos : de modo 
que el otro no servirá dicho empleo sino por un 
año. 

Declaración del Superior Gobierno sobre los particulares 
que tocan al Tribunal, y los que al Gobierno para eri- 
gir los Reales de Minas en Diputaciones, 

Los mismos fundamentos representados por ese Tribunal 
para la revocación del superior Decreto de 28 de Junio de 
4794 , prestan mayores méritos para convencer la justicia, y 
la necesidad de que la erección de nuevas Diputaciones Terri- 
toriales á que se contrajo , se haga precisamente con la apro* 
bacion de este superior Gobierno. 

£1 propio Fiscal de ese Cuerpo lo conoció , y confesó asi en 
la respuesta constante en el cuaderno que acompañó V. S. á 
su representación, de 4 de Diciembre del misma año , proce- 
diendo , no por inducción de mera congruencia , como dijo ese 
Tribunal, sino por ilación legítima , que se deduce de lo dis- 
puesto en el art. 4 4, titulo 2» de sus ordenanzas , y por la justa 
obligación que todos los cuerpos tienen de reconocer á esta 
superioridad en materias de tan alta gerarquía. 

Es con efecto muy congruente la reflexión de que si para 
las elecciones de Diputados se impone por dicho articulo , la 
precisa necesidad de ocurrir por la superior confirmación , 
con mucha mas razón deberá ser así , cuando se trata de 
crear un nuevo juzgado que ha de tener el ejercicio de juris- 
dicción. 

Con este debido reconocimiento , en nada se ofenden las fa- 
cultades que por el artículo I» del título 3* se confieren á e^ 
Tribunal , pues siempre le quedan subsistentes las que le cor* 
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ri^gotei f&m «xifliinar ü M»# ú tkO Mké0m te thputacioii, 
oooftultaodo defipu^ft 4 «^ «ip^rtQHdMi i «si e^m» se terÜBa 
en las etecciones que despuei de reconocidas por ese Tribuagl 
para v^.r si tienen vicio, las remite para obtener la superior 
eonfirmacion* 

No hay « pues, la menor rsooii de di{é^eDe1A pam <}ue 4^ 
de veriüearse lo mismo respecto del eatahleQíiiiieDto 4^ nuevas 
biputadones , y si no obstante la jurisdicción que por el ci* 
tado artículo «e atribuye á ese Tribunal » para las elecciones, 
se debe acudir indispensablemente por la confirmación supe- 
rior del Gobierno, esto necesariamente que sus antecedentes, 
esto es, la erección de Pipotacioneet M>e bab^ree verificado 
en los propios términos y con los nüamea requisitos de la 
aprobación superior. Ni era neoesarío qtte asi ae previniese 
específicamente en las Reales Ordenanzas de ese Cuerpo, por 
mr una cosa indispensable, si bien que esta y otras disposi* 
dones semejantes pueden estimarse comprendidas en el arU- 
eulo 16, título 9* que previene se dé cuenta cada año á este 
superior Oobiemo del estado de Minerales y Mineros, número 
de Minas que estuvieren en corriente, y las que se hubieren 
descubierto en cada Real , pues estos particulares tienen ínti* 
ma a>neiioneon la erección de nuevas Diputaciones, para las 
euales debe examinarse previamente el estado de los Reales de 
Minas , y si tienen el competente número de Mineros en quie- 
nes puedan tornarse sin necesidad de reelección, los empleos 
de Diputados y Sustitutos. 

Después de toda la creación de Juzgados de justicia es, 
eomo dice ese Tribunal , una materia de mucha entidad , las 
Diputaciones que debe haber en los Reales ó Haciendas de 
Minas que tengan las indicadas calidades , adquieren desde la 
creación el ejercicio de jurisdicción, y en estos Dominios es 
muy correspondiente el debido reconocimiento en las materias, 
á las superioridades de los señores Vireyes , y á sus altas Vice* 
Regias fecultades. 

£1 otro argumento que hace ese Tribunal de ser propio de 
os Juzgados, ó cuerpos políticos la elección de Ministros tem- 
porales que los compongan , es manifiestamente contrario i 
Su iñtéñdon , pdi*^ di no obstante de ser de menor atención 



m 



M Hauuiu. it 

it fU »i dp Qé»D^>ad<i,qi» ti erigir ÍMtti<iPMM pttl ic ^ 
larrítoriatos, necesitan tquelloe, segim It erdenaota, la tape* 
ríor confimaelon del Gobierno. ¿Cuanto mas ioéispensabla 
suri esta para estableGer aufvoi Cuerpea d Juagados, que 
lacfíM de adminia&ar justicia ? 

Es ▼erdad queaegua pareee , no ae ba acudido por la relé* 
rída oenfirmaeion para tos Diputaciones comprendidas en la 
certiicacion cpie acompañó ese Tribunal ; pero esto ba oonsia» 
tído en no haberse reflexionado la folta de na requisito tan 
esencial , siendo también i la ^rentod muy estreno que ese 
Tribunal , según se eipreía en la citada certificación, no haya 
tenido baeta ahora otra &otlaa de las Diputaciones que se 
han creado, que las primeras elecciones que se le han remitido» 

Bito dié motÍTo para que el Director General reclamase ju» 
lamente la eleoeion de Diputados que enviaron los Mioeres 
de Hostotipaquillo, por baberse oongr^ado en Diputaciones 
sin el correspondiente permiso : y si á este Tribunal no sirvié 
da embarazo para vindicar sus fecultades, el que la^ otras 
Diputaciones no hubiesen acudido por su aprobación, tampoco 
perjudican á las del superior Gobierno , los ejemplares que se 
alegan. 

Mucho menos el concepto que se atribuye al Sr. Fiscal de 
lo civil , que era Don Lorenzo Hemandes de Alva , por baber 
dicho en su respucéta de 30 de Junio de do, qiie le pareciá 
punto propio de ese Tribunal, la calíílcaoion de si debía , é 
no, haber Diputaciones en Hostotipaquillo, pues esto lo espu^H) 
en contraposición de lo determinado en el particular por el 
Señor Intendente de Guadalajara ; pero no con relación á este 
superior Gobierno , á Cuyas altas facultades en ningún tiempo 
podia perjudicar cualquiera espreirion que el mismo Señor 
Fiscal hubiere ejecutado, error, ignorancia i 6 otra equivo* 
cada inteligencia. 

No puede dejar de conocerlo asi ese Tribunal, y que si 
roncsptua odioso restringir la jurlsdiccioQ que le esti cooce* 
«yda, lo es mucho mas tratar de limitar en estas materias la 
potestad vice-regia que reside en este superior Gobierno. 

Cn atención ¿ todo , y ¿ que ese Heal Tribunal , dando una 
prqeba d# feoeracidft yi>div(éio»coMoy«en sueóltimasre* 
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preóeotaciones, diciendo, que con la determiiiacioii p^rovisio- 
nal que había propuesto en las anteriores, no pretendía que 
se le dejase la facultad de crear las Diputaciones, sino que las 
dejaba gustoso á esta superioridad , si así se resolviere , con 
reserva de los derechos que le correspondan : he declarado 
por fin, á pedimento del referido Señor Fiscal, y con dictamen 
del Señor Asesor General comisionado del Vireinato, que no 
hay lugar á la pretendida revocación del superior Decreto de 
28 de Junio de 4794 , y que debe estarse á lo determinado en 
él. Lo que aviso á Y. S. para su gobierno en la materia , con 
prevención de que puede desde luego proceder á instruir los 
Expedientes que le parezca , asi para crear nuevas Diputacio- 
nes Territoriales en los Reales de Minas, donde concurren los 
requisitos esenciales para tomar esta providencia, como para 
extinguir las Diputaciones ya establecidas en los lugares donde 
la experiencia haya acreditado no ser necesarias , dándome 
V. S. cuenta con ellos en este estado, informando io que se le 
ocurra y se ofrezca, y esperando mi resolución superior 
para que se proceda á la primera elección de Diputados y 
Sustitutos, y consiguiente ejercicio de jurisdicción , por ^ 
nuevo Juzgado , en el concepto de que este es el mejor, ó 
único modo de conciliar las facultades que puedan correspon- 
der á ese Real Tribunal , con las de este Superior Gobierno. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Méjico , 47 de Noviembre 

de 4796. — BbANGIFORTB. 

9. Se elegirán también en cada Real ó Asiento 
Je Minas, y en la misma forma, cuatro Sustitutos 
para que tengan el lugar y ejercicio de los Diputa- 
dos en los casos de su recusación , muerte, enfer- 
medad, ausencia necesaria , ú otro justo impedi* 
mentó, y para que asistan á los respectivos Juzga- 
dos de Alzadas en los casos y circunstancias de 
que se tratará en su lugar ; pero donde se nombra- 
ren Electores en conformidad del Articulo 5. de 
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este Título , quedarán por Sustitutos eu el primer 
año los cuatro que hubiesen sido electos por mayor 
número de votos : entendiéndose que los dichos 
empleos han de ser igualmente bienales , y que en 
cada año de los sucesivos solo han de entrar dos 
de nuevo , observándose para ello lo mismo que en 
el Articulo antecedente se prefine respecto de los 
Diputados. Y para mayor claridad , y quitar todo 
arbitrio en los casos de haber de entrar á ejer- 
cicio ya sean los dichos Sustitutos, ó ya los Con- 
sultores para alguna de las sustituciones que por 
varios Artículos de estas Ordenanzas se les come- 
ten, se ha de tener por regla general para el or* 
den de preferencia la que aquí va dada de mayor 
número de votos en sus respectivas elecciones 
cuando ellas fuesen de una misma fecha , pues no 
siéndolo tendrá la preferencia la mayor antigüe- 
dad. 

10. Los referidos Sustitutos serán al mismo 
tiempo Síndicos Procuradores de su respectivo 
Real de Minas, y deberán representar, pedir y pro- 
curar todo lo que les pareciere conveniente al bien 
^ común de aquellos Mineros y Vecinos, y su mé- 
rito se deberá atender y considerar para elegirlos 
en Diputados , y otros empleos de Minería. 

1 1 • Los electos en Diputados no podrán excu- 
sarse de acatar el empleo dentro de tercero dia. 
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\íl^ te pMi§ d« mS pMM pftim ri fondo M ndisiM 
R¿8il , y de íM" i^rMHadw i la wámáMm de^iM 
d» pa^da ; p^ro m les pareciere leaer para eUo 
suficiente y legítima cania ^ dd»ráa ace|^ el 
empleo, y servirle entre tanto tque se caliSca 
d^eUa en el Real Tribonal General (fe Mioaría y 
donde ddberén representarla» 

12. Probibo el que se pueda hacer reeieeckm 
de un mismo sugeto en alguno de los referidos 
ehtpieos hasta que hayan pasado dos aios después 
de haberle servido; y el reelecto con dicho hueco 
ftó podrá escusarse de aceptar, pena de quinientos 
pesos para fondo d^ misuEto Real, y será apre* 
miado á la aceptaoion después de pagar , sin per* 
juicio de que si presumiere tener suficientes causas 
para ser exonerado, las pueda representar al Real 
Tribunal General de Méjico, con tal que en el 
entretanto acepte y sirva el empleo como se dis- 
pone en el Artículo antecedente. 

15. A los nuevos Diputados electos les eonfo' 
rilan poder todos bs Mineros , Aviad<M*e8, Maqui* 
leros y Dueños de Hacienda de loe Lugarm respeo^ 
tivos, para promover sus intereses y pretensiones, 
y para todo lo demás como está en eostumbí^, y 
les darán y jurarán la obediencia en lo tocante al 
ejercicio de aus empleos ; y los mmnos Uputados 
electos jurarán y aceptarán el carg^ conforme i 



dere^Oy j temfaMa k ebserraiieta é» «llat Oiéi» 
mszafty ((^ ift han ds ker to cada eteectoo al 
aposenonaicie los Mf«k!«di^ y el «•üfdIo en las 
ouisas disoné MDaeterraé^ 

14v Uscha k «loociM, Airia mMtá y oi»tÍ€k 
de eUa MMBMdkáraMile al Rsal Tribunal Qenetiat 
de Mkierk fatra «pie, na coatenieiido alguna li> 
liáad ^ vkk cierié y eaüGcado, dblenga la apto* 
ba^ien del S^npetiot Gobierno áé Ntteva-Espo&a ; 
peco een ikclar^ctn fk qae no se ban de poéer 
Uevar derecbee algunos per ks taks aprebatkm^, 
ni pof k actoacmi y diiigeaoias qne precedan á 

tS. Los Dipatados territoriake, y los Veedores 
y Peritos de las Minas no tendrán sueldo alguno 
de mi Real Hacienda por sus encargos, y se man- 
tendrán de los aprovechamientos de las mismas 
Minas, conforme á la ley que asi lo dispone; á 
cuyo efecto el Real Tribunal General de Méjico 
propondrá los arbitrios justos^ moderados, y con- 
venientes al estado y circunstancias de cada Real 
de Minas, en los términos , y con arreglo al Arti- 
culo 36 del Título 3^ de estas Ordenanzas. 

16* En febrero de cada año informarán las Di- 
putaciones territoriales al Real Tribunal General 
de Méjico acerca del estado en que se bailaren las 
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Minas y Mineros de su respectivo ffistrito, y sus 
dependencias, proponiendo lo que les pareciere 
conducente á su restablecimiento , conservación y 
mayores progresos; y asimismo del producto de 
Platas, y consumo de Azogues del año antece— 
dente; del número de Minas que estuvieren en 
corriente , y de las que se hubieren abandonado , 
y por qué causas, y de las nuevamente descu- 
biertas y restablecidas : pidiendo i este fin i las 
Justicias, Cajas Reales y demás Oficinas, las Cer- 
tificaciones, Testimonios y demás documentos que 
necesitaren. Y ordeno que de dichos informes y 
documentos se dé cuenta al Virey para que , to- 
mando conocimiento de lo que produzcan, me 
instruya de todo con justificación para las provi* 
dencias que puedan exigir, y sea a de mí Soberano 
agrado* 
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TITULO III. 

DE LA JURISDICCIÓN EN LAS CAUSAS DE MINAS T MINEROS, 
T DEL MODO DE CONOCER , PROCEDER , JUZGAR T 
SENTENCIAR EN ELLAS EN PRIMERA , SEGUNDA Y TER- 
CERA 1N8TAKCU* 



Art. 1. Concedo al Real Tribunal General de 
Minería el que pueda conocer y providenciar en 
lo gubernativo, directivo y económico de él ; y en 
su consecuencia declaro , que las Diputaciones de 
todos los Reales ó Asientos de minas han de reco- 
nocerle mía precisa é inseparable subordinación 
en todas las indicadas materias puramente guber- 
nativas. 

2. Además ban de ser del privativo conoci- 
miento del Real Tribunal General las causas en 
que se tratare y fuere la cuestión sobre descubri- 
mientos, denuncios 9 pertenencias , medidas, de- 
sagúes, deserciones y despilaramientos de Minas , 
y todo lo que se hiciere en ellas en perjuicio de 
8u laborío, y contraviniendo i estas Ordenanzas; 



y también lo relativo á avios do Minas j rescdtes 
de Metales en piedras, 6 de plata y oro, cobre, 
plomo y otras sustancias minerales, Maquilas y 
demás cosas de esta naturaleza ; pero declaro que 
la mencionada jurisdicción contenciosa solo lo ba 
de ejercer dicbo Real Tribunal General en el dis- 
trito de veinte y cinco leguas en contorno de la 
Capital de Méjico, 

Por Behl Orden del 5 de Febrero de 4793 , rom!m'ra4a al 
Virey de Nueva E-paña para el arreglo y gobierno del Real 
Tribunal de Minería, se dignó el Rey mandar, entre otras co- 
sas , á consecuencia de lo acordado en el Consejo de Kstado 
que presidió , que el citado Rrai Tribunal quedase erigido en 
General de Apelaciones, con la misma jurisdicción contenciosa 
para las segundas instancias, y exansion que la econDmia 
gubernativa y directiva le conceden las ordenanzas con apela- 
ción al Juez de Alzadas en todos los casos que correspondan 
segon derecho; een advertencia, que habiendo suaediéo d 
eítado Tribunal de Mineria y Juez de Alzadas en lugar de las 
Audiencias, asi como aquellas conocian por apelación de to- 
das las causas del distrito de las sentencias de los Jueces de 
Itinas , y Alcaldes mayores , deben hacerlo ahtira el fritonal 
y Jues de Alzadas en su8 re^pectives casos , é ir á Méjico todas 
las del territorio que comprende su Audiencia , y ¿ la de Gua* 
dalajara las de Nueva Galicia y Viscaya , manteniéndose alti 
al efecto el Juzgado de Alzadas conforme ¿ las Ordenanzas , y 
eonlimiando <M>iM)Ciendo en 8egun4a y teivera instancia , res* 
pecto á que allí no hay Tribunal de Minería » y ser mucha le 
distancia de aquellas provincias , derogando en esta parte el 
artículo t del título 3<», de las mismas Opdenanssas, y deco- 
rado para ptlmeras instancias, que el Juez tenitotial. Juez 
de Minas, y los intendentes donde los hubiere, deben conocer 
con los Diputados territoriales, y ejercer en todos casos la 
jurisdicción oooteaciosa , ampliando S. M. ea eHta pimto el 
•ftfeulo 4 dri lili a^daliaiMmft&rdttMniaa. 



Cm ptii^nritt 4i la ¥«l^d9^ y de )o ^ue resalta á» oU« 
Sipedieate promovido en el mismo Reine de llueva España, 
ha venido S. M. ahora en resolver, qne en cumpHmienU) de 
le dispuesto por ei inserto Capitulo de la Real Orden eitada, 
d^n Jos jE%iitado9 torriftoríale^ de niñería, proceder en 
unión CQQ gu^ respectivos Intendeates en la formación de to- 
das las causan civiles y criminales, de cuya clase se conside- 
ran hts muertes ocurridas en las Minas por derrumbe de sos 
labores, hasta averiguar que no prooedtereci por defecto ouh 
Pdbl^ , y que los sumarios se actúen con dictamen del Asesor 
Letrado ( no siéndolo el Juez Real ) , con cuyo acuerdo se pro- 
vea el acto declaratorio , de si la causa corresponde conti- 
Maree ante el Juzgada de Ifínenla, ^S remitirse ¿ los Ineoes 
peales con arreglo á lOiUspiiesto en el artículo t^ del título 3^ 
délas Reales Ordenanzas dadas para gobierno del importante 
Cuerpo de Minería de Nueva ^aña , Y asimismo es de la 
soberana voluntad, que en observancia del artículo 40 del 
titulo 9* de dichas Ordenanzas , se hagan las visitas de todas 
las minas como está mandado, expidiendo al intento las ór- 
denes oportunas á las Diputaciones territoriales, las cuates 
remitían al Tribunal general testímonio de haberse practi- 
cado en cada año , para que pueda intAulr esta cirounstaneta 
en el iníbrme anual que le está prevenido en el ^artículo 
49 del título 40 de las mismas Ordenanzas , y dirija á S. M. 
— Participólo á V. S. de su Real Orden para «u puntual 
'^ra[q>limieAto en la parte cpie le cotresponde. Bioa guarde á 
V. S, muchos aaoB. «^ Araoíuez» i% de Febrero de 4797. - 

S. Sin perjm6i& áe la privativa . jüriseUfioion 
gdkfrtiativa que per el Artt^Ñilo 1*^ de tsi» Tttolo 
concedo aá referido l^sA Tribunal, podrán las Dis- 
putaciones de los Reales de Mioas marh y e^ 
cerla también en sus respectivos territorios en los 
easoB y cosas que c^u^teiponda^ procurando los 
do& Diputadoft, 8iem|m jmtm J mm^m^Aím^, el 
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fomento y progresos del laborío de las Minas de 
su peculiar distrito; el provecho y beneficio de 
los Dueños de ellas; la conservación y aumento 
de la Población ; la buena administración de Jus 
ticia ; la felicidad de los Vecinos, y el socorro de 
los miserables : entendiéndose todo bajo la inme- 
diata subordinación del Real Tribunal General 
como se dispone en el Artículo citado , y con pre- 
vención de que no se han de introducir en actos 
formales de jurisdicción sino en los casos y cosas 
que expresamente se les concede por estas Orde- 
nanzas. 

4. Será privativa de las Diputaciones territo- 
riales en sus respectivos distritos la jurisdicción 
contenciosa que declaro y concedo en el Artículo 
2** de este Título al Real Tribunal General, y en la? 
propias causas y negocios que allí se expresan, 
procediendo y determinando en ellas con abso- 
luta independencia del mismo Real Tribunal, pues 
en el ejercicio de la tal jurisdicción contenciosa 
de ninguna manera le han de reconocer subordi- 
nación alguna por quedar, como quiero quede, 
inhibido el dicho Real Tribunal de introducirse á 
conocer ni á mezclarse en dichas causas y juicios 
suscitados fuera de su distrito. 

5* Mediante que se deben determinar las dichas 
clases de pleitos y diferencias de entre partes 



DE minería. 49 

breve y sumariamente^ la verdad sabida y la 
buena fe guardada por estilo de Comercio, sin dar 
lugar á dilaciones, libelos ni escritos de Abogados^ 
es mi voluntad que, siempre que cualquiera per- 
sona pareciere en dicho Real Tribunal^ ó ante la 
Diputación territorial de alguno de los Reales ó 
Asientos de Minas, á intentar cualquiera acción, 
no se le admitan ni puedan admitir demandas ni 
peticiones algunas por escrito, sin que ante todas 
cosas bagan parecer ante si, si pudiese ser, á las 
Partes para que, oyéndolas verbalmente sus accíe* 
nes y excepciones, procuren atajar entre ellas con 
la mayor brevedad el pleito y diferencia que tv^ 
vieren ; y no pudiendo conseguirlo, y excediendo 
la materia en cuestión de doscientos pesos, (pues 
hasta esta cantidad se han de determinar las que 
ocurran verbalmente aunque las Partes lo resistan) 
les admitirán sus peticiones por escrito, con tal 
que no sean dispuestas, ordenadas ni firmadas de 
Abogados. Y si se hubiese de dar lugar al pleito 
por no haberse podido componer ni ajustar ver- 
balmente las Partes, se proveerá á la demanda ó 
petición del Actor primero que á otra alguna del 
Reo. 

6. Con consideración á los fines arriba expresa- 
dos de que en los pleitos y diferencias se haga justi- 
cia breve y sumariamente, y sabida la verdad y guar- 
dada la buena fe, ordeno y mando para mejor con- 

3 
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eegulrlo, que en los procesos que se hicieren en 
el Juzgado asi de dicho Real Trihunal como de las 
Dipu (aciones territoriales en primera instancia, y 
en los juicios de apelacicm, y en las sentencias 
que se pronunciaren^ no se haya de tener, ni se 
tenga consicteraeion á defecto en la actuación de 
algunas formalidades escrupulosas del derecho , 
ineptitud ú otras, pues en cualquiera estado que se 
sepa la verdad, se ha de poder determinar y sen* 
tenciar, y para ello examinar de oficio los Testigos 
que convenga, con tal que no excedan de diez, y 
lomar los juramentos de las partes que les parezca 
á dichos Jueces para que mejor 'se averigüe la ver- 
dad, y puedan pasar á dar su det^minacion y sen- 
tencia* 

7* Para evitar las apelaciones maliciosas, y que 
se interponen con el solo fin de dilatar los juicios 
pervirtiendo el orden y la hrevedad de ellos, man- 
do que ninguna persona pueda apelar de ante los 
Jueces de dicho Real Tribunal, y de las Diputad- 
cienes territoriales, sino de sentencia definitiva ó 
auto inlerlocutorio que contenga gravamen irrepa- 
rable ; y que la apelación que em contravención de 
esto se interpusiere no valga, ni los Jueces del 
mencionado Real Tribunal, ni las diputaciones ter* 
ritoriales se inhiban ni puedan ser inhibidos del 
conocimiento de la causa, sino que prosigan en él 
hasta sentenciarla definitivamente» 



■j. « j 
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8* Los Autos interlocutorios y sentencias que se 
dieren se ban de firmar por el administrador Ge<* 

neral y los dos Diputados Generales de dicho Real 
Tribunal aunque el voto de alguno de ellos no se 
conforme con el de los otros dos ; pues el Admi- 
nistrador General y un Diputado General, ó los 
dos Diputados Generales, ban de hacer determina- 
ción y sentencia, sin que el otro pueda dejar de ñr« 
marla. 

9. Los Diputados territoriales podrán sustan- 
ciar las causas cada uno de por si para no emba- 
razar la brevedad de ellas que tan lo interesa al 
Cuerpo de la Minería ; pero deberán sentenciarlas 
definitivamente, y proveer los artículos interlocu- 
torios que tengan, ó puedan causar daño irrepara- 
ble, en unión ; y si no convinieren en el voto, se 
acompañarán con el Sustituto á quien tocare por la 
regla que queda prefinida para que, dirimida la 
discordia, se esté por lo que acordare el mayor nú- 
mero de votos, firmándose la determinación por 
todos tres según queda prevenido en el Artículo 
antecedente. 

10. En los puntos de derecho, y que no estuvie- 
ren claros en estas Ordenanzas, se asesorara el 
Real Tribunal General con Abogado de ciencia y 
conciencia á su libre elección, y las Diputaciones 
territoriales con el que hubiere en el Lugar ó Pue« 
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blo de SU residencia ; y en su defecto, ó en caso de 
recusación, con el Juez Letrado de la Provincia res-* 
pectiya puesto por mi, el cual no podrá ser recu- 
sado, y solo si se le podrá nombrar acompañado : 
declarando, como declaro, sobre este y el anterior 
Artículo, que el que hubiere dado parecer en pri- 
mera instancia no le pueda dar en la segunda. 

1 1 • Cuando los pleitos estén conclusos y en es* 
tado de determinar, ó en el que á los Jueces de di- 
cho Real Tribunal ¿ Diputaciones territoriales les 
parezca, se llevarán á su Juzgado por los Escriba- 
nos ante quienes pasaren, y harán relación de ellos 
en la forma acostumbrada, y con la brevedad po- 
sible, y que tanto se desea y conviene á los Mi- 
eros. 

12. Los Autos y Sentencias que se dieren en el 
referido Tribunal General y por las Diputaciones 
Territoriales, no siendo apeladas, y pasándose en 
autoridad de cosa juzgada, se han de ejecutar breve 
y sumariamente : en lo correspondiente á las del 
Real Tribunal por medio de los dos Porteros que 
ha de tener, y en quienes han de estar adictas las 
funciones de Alguaciles ejecutores; y en lo res- 
pectivo á las de las Diputaciones territoriales por 
¡aeCÁo de los Alguaciles ordinarios de los Pueblos 
de sus residencias, despachando anos y otros para 
ello los mandamientos necesarios, y los exhorto» á 
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los demás Jueces y Justicias que convenga para 
que les den el favor y ayuda que fuere me- 



nester. ^ 



15* Si délas tales Sentencias ó Autos deíiniti- 
vos se apelare por alguna de las Partes excediendo 
la cantidad de la disputa de cuatrocientos pesos, 
(pues en menos no ha de ser admisible, y ha de 
causar ejecutoria la providencia final que se to- 
mare por los Jueces del Real Tribunal 6 Diputación 
nes territoriales) se admitirán las del Real Tribu- 
nal General para ante el Juzgado de Alzadas que 
se ha de establecer en Méjico, y componerse de un 
Oidor de aquella Real Audiencia á nominación 
del Virey, en la misma forma y por el propio 
tiempo que el que se destina para el Real Tribunal 
de aquel Consulado de Comercio, del Director Ge- 
neral de Minería, y de otro Minero que para este 
fin en cada trienio deberá también elegirse en la 
Junta General de Minería de los que hayan sido 
Administradores, Directores ó Diputados Genera- 
les, ó Consultores de los cuatro que de los doce de- 
ben residir en Méjico según se ordenó en su lugar. 
Y las apelaciones de las Diputaciones territoriales 
comprendidas en el distrito de veinte leguas á to- 
dos rumbos de la Ciudad de Guadalajara las han de 
otorgar precisamente para el Juzgado de Alzadas 
que mando crear en ella, y ha de componerse de 
uno de los Oidores de su Real Audiencia, que ha 
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de nombrar el Presidente Regente del mismo Tri« 
bunal por el tiempo y en la propia forma que se 
ejecata para el del Consulado y Comercio de Mé- 
jico, y de dos Mineros de Probidad, y las demás 
circunstancias necesarias, que para Conjueces de 
Alzadas en la misma Ciudad de Guadalajara se han 
de nombrar, de los que en ella residieren^ en la 
mencionada Junta General de Minería que cada 
tres años se ha de celebrar en Méjico según va dis- 
puesto* Pero si en la referida Ciudad no residieren 
Mineros de las circunstancias necesarias para Con* 

jueces, podrá recaer la dicha elección trienal en 
otros que residan fuera de ella, con tal que^ en 
iguales circunstancias de aptitud y suficiencia, se 
prefieran los que estén á menos distancia, aunque 
sean Sustitutos de los Diputados de algún Real ó 
Asiento de Minas : advirtiéndose que las apelacio- 
nes de todas las demás Diputaciones territoriales se 
han de admitir en la forma dicha para el respec- 
tivo Juzgado de Alzadas de los que se han de erigir 
en cada Provincia, y conaponerse del Juez mas auto* 
rizado, y nombrado por mí, que hubie^ en ella, y 
de los Dos Mineros Sustitutos á quienes corres- 
ponda, por la regla ya prescripta, de los cuatro del 
Real ó Asiento de Minas mas inmediato á la resi- 
dencia del expresado Juez : con prevención de que 
si en el mismo parage, ú otro á igual distancia, 
residiere alguno ó algunos de los doce Consultores 
mf^ncionados. en tal caso serán preferidos para 
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Conjueces^ de Alzadas* Y siemjHre que dicho Juez 
no sea Letrado deberá aqael Juzgado asesorarse, 
en los puntos y materias que lo requieran con Abo- 
gado de ciencia y conciencia* 

14* En los expresados Juicios de apelación se 
procederá breve y sumariamente por estilo de Co- 
mercio, sin abrir nuevos términos para dilatorias 
ni probanzas, ni admitir libelos ni escritos de Abo- 
gados^ ni otro alguno que el de expresión de agra^ 
vios del Apelante, y el en que se respondiere por 
la otra ú otras partes, salvo solamente la verdad 
sabida y la buena fe guardada como entre nego- 
cios de Comerciantes; y en esta forma determina- 
rán la causa# 

15. Las tales Apelaciones deberán ser intenta* 
das dentro de tercero dia de notificado el auto ó la 
sentencia, y no de otra manera; y concedo el que 
se puedan introducir por Carta del Apelante, ex- 
presando que remitirá poder para la fonnalidad del 
Juicio, ó que comparecerá personalmente* 

16. Si se confirmaren por los Juzgados de Al- 
zadas las Sentencias del Real Tribunal General de 
Minería y de las Diputaciones territoriales en sus 
respectivas causas apeladas, no se admitirá mas 
apelación, agravio ni recurso, y se mandarán eje- 
cutar realmente y con efecto, y que para ello se 
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devuelvaQ los Procesos á sus respectÍYOS Jueces. 

17, Pero sí las revocaren en todo 6 en parte, y 
alguno de los Litigantes apelare ó suplicare, los 
Jueces de Alzadas nombrarán , cada uno en su 
caso, otros dos Conjueces, que habrán de ser en 
Méjico de los cuatro Consultores residentes en 
aquella Capital : en Guadalajara de los otros Mine- 
ros que allí residan, prefiriendo los que sean Con- 
sultores si en dicha Ciudad los hubiese ; y en de- 
fecto de estos y aquellos podrá recaer la elección 
en Mineros que residan fuera de ella , y bajo las 
mismas consideraciones explicadas á este intento 
en el Artículo 1 5 del presente Título ; y en todos 
los demás Juzgados de Alzadas hará él Juez dicho 
nombramiento en alguno de los cuatro Sustitutos 
respectivos : entendiéndose en unos y otros si no 
se hallasen con algún impedimento ó tacha legal ; 
y si en todos se verificase, en tal caso podrá recaer 
dicho nombramiento en otros Mineros de* las cua- 
lidades convenientes : con prevención de que, 
donde residiere alguno ó algunos de los doce Con- 
sultores del Real Tribunal General, serán estos pre« 
feridos á los Sustitutos. 

18* De la Sentencia que én esta tercera instan 
cia se diere (sea confirmando, revocando ó enmen 
dando en todo 6 en parte la apelada) no se admi- 
tirá mas apelación, suplicación, agravio ni recurso, 
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y se volverá la causa i su respectivo Juzgado para 
su cumplimiento y ejecución , en que también se 
procederá breve y sumariamente como va preve- 
nido. Pero declaro que queda expedito á las Partes 
el remedio legal de la segunda suplicación para 
ante mi Real Persona en mi Consejo Supremo de 
las Indias , con tal que para este grado se verifique 
el que la cantidad litigiosa llegue á veinte mil 
pesos, ó exceda de ellos ; bien que se ba de enten- 
der con la fianza que dispone la Ley, y sin perjui- 
cio de la ejecución de lo determinado en la sentencia 
de que se introduzca el grado, y precediéndola otra 
fianza de estar á derecho según resultare de la úl- 
tima que se pronuncie. 

19. En las determinaciones que recayesen en 
los mencionados juicios de apelación barán sen- 
tencia dos de los tres Vocales, ya sea el Juez y uno 
de los Conjueces del respectivo Juzgado de Alza- 
das , ó los Con jueces sin el Juez que le preside ; 
y en cualquiera de los dos casos ban de firmar 
todos tres. 

20. Las Causas de posesión y propiedad se han 
de tratar juntas ; pero restituyendo ante todas cosas 
al que hubiere sido violentamente despojado, sin 
que se tenga por tal aquel á quien se le hubiere 
quitado la posesión por auto ó sentencia de Juez ^ 
aunque se acuse de inicua. 

i. 
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21. Por ninguna oausa ni raotivo se ha de cer- 
rar Mina alguna litigiosa , ni se suspenderá su la- 
])orf o aunque lo pida alguna de las Partes , y úni- 
camente se pondrá Interventor á satisfacción del 
que lo pidiere ; pero sin quitar de la Mina al que 
la estuviere poseyendo, bien que, si este ofreciere 
fianzas suficientes y á satisfacción de su contrario, 
se podrá excusar el Interventor. Y declaro que solo 
se deberá suspender et trabajo de la Mina cuando 
se acusare de ruinosa , despilarada ó sin los nece- 
sarios ademes , y así resultare á juicio de Peritos , 
que deberán inmediatamente , y sin pérdida de 
momento, reconocerla, y procederse á su fortifica- 
ción para que, puesta en corriente, se pueda volver 
á trabajar sin peligro. 

22. En las Demandas ejecutivas se procederá 
conforme á derecho y Leyes Reales en cuanto al 
orden del proceso , guardada siempre la buena fe 
y la verdad , sin dar lugar á dilaciones, ni á sutile- 
zas que perturben y detengan el breve curso de las 
causas de esta naturaleza. 

25. Cuando corresponda en justicia la ej[ecucion 
en alguna Mina , ó Hacienda de beneficio , no por 
esto se embargará, ni se procederá á su remate, ni 
al de las Máquinas , Herramientas , Aperos , Escla- 
vos, Bestias, Bastimentos, Materiales y cualesquiera 
provisiones necesarias, sino que la tal ejecución se 
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aerificará en los metales de Plata y Oro y demás 
productos, deducido todo lo necesario para mante- 
ner, é ir acudiendo i los costos y laborío de d¡chc« 
metales, porque este de ninguna manera deberá 
cesar : para cuyo efecto se pondrá Interventor á 
satisfacción del actor si este no quisiere adminis- 
trar la Mina por sí mismo, ó á la del reo si el actor 
la tomare por su cuenta, cesando la iutervencíou 
luego que se cubra la demanda ; y en uno y otro 
caso deberá dicho Interventor llevar su cuenta se- 
manal así de los gastos, como de los productos de la 
Mina, para presentarla á su tiempo á los Jueces de 
la causa con los comprobantes respectivos , y con 
el juramento correspondiente en las partidas que 
no sean de otro modo justificables, para aplicarse 
al que se declare verdadero dueño por sentencia 
definitiva pasada en autoridad de cosa juzgada. 

24* Cuando el reo hiciese cesión de bienes , y 
estos consistieren en alguna Mina ó Minas , se no-> 
tificará á su acreedor ó acreedores que tomen el 
laborío de su cuenta , y no lo suspendan , bajo la 
pena de que, pasando el tiempo que se prefinirá 
en estas Ordenanzas , se darán las Minas por de- 
siertas y desamparadas , y serán del primero que 
las denunciare, sin que les valga ser litigiosas ó 
concursadas. 

25. Los costos de laboríos de Minas ó Haciendas 
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ejecutadas, y el salario del Interventor, de ninguna 
manera han de entrar en concurso , sino que se 
han de pagar prontamente y de lo mas bien pa-- 
rado, aunque no alcance á mas el producto de 
ellas* 

26. En el caso de faltar habilitación, y ofrecerse 
alguno de los acreedores á hacerla con su caudal 
porque se resistan los demás i concurrir á prorata, 
será este preferido & los otros refaccionarios no solo 
en lo que de nuevo ministrare , sino también para 
su antiguo crédito aunque no sea causado por re- 
facción ó avíos de la Mina ó Hacienda. 

« 

27. Cuando en otros Juzgados, por razón de jui* 
cios de inventarios , sucesiones hereditarias , com- 
pañías universales, concurso de acreedores ó cesión 
de bienes , se hallen comprendidas las Minas , sus 
Haciendas, ó lo demás anexo ó dependiente de ellas, 
con los otros bienes que pertenezcan á la tal causa, 
ordeno que el Juez de ella remita Carta de justi- 
cia. Oficio ó Billete, al Juzgado de Minas donde 
correspondiere, para que, tomando solo conoci- 
miento en el laborío de aquella Mina ó Hacienda , 
subsista y se conserve, sin perjuicio del derecho y 
acciones de la parte o Partes interesadas : siendo 
del cargo del mismo Juzgado de Minería reservar 
sus productos á la disposición del Juez principal 
ie dichas causas ; y también el que , cuando hu- 
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biese Viudas, Menores ó ausentes interesados en 
tales juicios , hayan de proteger y auxiliar eficaz- 
mente sus acciones para que así se ^verifique 
aquella yerdadera y reciproca unión que facilite 
la consenradon , bien y prosperidad de todo el 
Cuerpo. 

28. En las Causas y Pleitos de Minas se ha de 
conceder la restitución del término cumplido ; pero 
con tal que no tenga hueco la restitución por todo 
el término del derecho sino es que para socorrer 
á los privilegiados se les conceda por la mitad 
de él. 

29. De las Causas criminales , de los Hurtos de 
metales en piedra, plata ú oro, plomo, herramientas 
y demás cosas pertenecientes á las Minas y bene- 
ficio de sus metales: de los Delitos cometidos en 
las mismas Minas, ó Haciendas de beneficio, así 
de un Operario contra otro, como por falta de 
subordinación de estos á los Sirvientes que los 
mandan , ó de unos y otros á sus Amos y dueños 
de las Minas; y últimamente en las Causas de 
agravio, injuria ó falta de respeto que se hiciere á 
dichos Juzgados da Minas, han de conocer así el 
Real Tribunal General de Méjico por lo respectivo 
á su distrito, como las Diputaciones territoriales 
por lo perteneciente al de cada una , procediendo 
y determinando aquellas causas de menos conse- 
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euencia y gravedad brevemente , conforme á dere- 
cho, á la naturaleza de estos juicios, y á la verdad 
sabida y buena fe guardada según el orden que va 
establecido en las causas civiles. Pero en aquellas 
que por su gravedad y malicia corresponda por 
derecho la imposición de pena ordinaria , mutila^ 
cion de miembro, ú otra que sea corporis affliciiva^ 
se concede á dichos Juzgados de Minería solo ju- 
risdicción limitada para aprehender los reos , for- 
mar la Sumaria , y remitirla con ellos á los Jueces 
Reales de las respectivas Provincias , i fin de que 
estos den cuenta á su tiempo á la Real Sala del 
Crimen de la Audiencia del distrito para su final 
determinación* 

SO. En aquella clase de Causas criminales de 
menor cuantía de que trata el Artículo antece- 
dente , y en que se concede jurisdicción á los Juz- 
gados de Minería para su conocimiento y determi- 
nación , siempre que ellas se sustancien en justi- 
cia , y se resuelvan en tales términos , si por al- 
guna de las Partes se apelare , se admitirán estos 
emedios legales, y se determinarán por los Juzga- 
dos de Alzadas en el modo y forma que va pres- 
crito en las Causas civiles, guardando el or« 
den que corresponde á la naturaleza de estas 
otras. 

31^ Cuando se ofrecieren competencias entre el 
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Tribunal General de Minería y 6 los Juzgados terri- 
toriales de ella 9 y otros Juzgados ó Tribunales so- 
bre declinatoria de jurisdicción , ordeno y mando 
que las declare el Virey de Nueva-España , guar- 
dándose y cumpliéndose lo que este resuelva, sin 
apelación ni suplicación ; y que los Vireyes en tales 
casos tomen dictamen de Ministros ó Letrados que 
no tengan dependencia de aquellos tribunales entre 
quienes se verse la cuestión. 

52. Prohibo absolutamente la aplicación arbi- 
traria de las penas pecuniarias que se impusieren 
en el ejercicio de ambas jurisdicciones civil y cri- 
minal que concedo á dichos Juzgados de Minería , y 
ordeno que se han de aplicar precisamente por ter- 
cias partes para mi Beal Cámara, gastos de Justicia 
Y demás atenciones que explica la ley. 

33. El administrador y los Diputados Generales 
se juntarán á hacer Tribunal todos los dias (i 
excepción de los de fiesta y los de obligación de 
oir Misa) desde las ocho basta las once, y también 
extraordinariamente por la tarde, y en cualquiera 
dia, siempre que lo pidiere la urgencia ó la impor- 
tancia de algún negocio» 

34. El Director General tendrá voto en todos los 
negocios directivos, gubernativos y económicos 
cuyo conocimiento va excedido al Real Tribunal 
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General de Méjico, y para que concurra cuando se 
hayan de tratar se le avisará oportuna y extraordi- 
nariamente ; pero declaro que no lo ha de tener en 
la sustanciacion y determinación de los Pleitos y 
Litigios sino en los casos de apelación en el Juzgado 
de Alzadas, en donde le va concedido como uno de 
los Miembros de que se ha de componer en la capial 
de Méjico* 

35. Las materias de Abastos , Obras y Caminos 
públicos , y demás objetos de esta naturaleza , han 
de ser del privativo conocimiento y jurisdicción de 
los jueces Reales y Magistrados púbhcos de cada 
distrito. Pero el Real Tribunal General de Méjico 
y las Diputaciones territoriales deberán instruir de 
lo que consideren conveniente á las mismas Justi- 
cias y Magistrados para proporcionar toda la posible 
equidad y acierto en dichos ramos y obras , pro* 
cediendo unos y otros de acuerdo , y con la mejor 
armonía. 

36. Los Arbitrios , ú otras cargas y gabelas asi 
públicas como particulares entre los Individuos 
del gremio de la Minería, que tengan precisa aten- 
ción al fomento y laborío de ellas y de las Hacien- 
das de beneficio , ó á la remuneración del trabajo 
de los Juzgados territoriales de Minería, ó de los 
empleados en las nuevas Facultades ^ Oficios y de- 
mas de 4¡ue se trata en estas Ordenanzas, se po* 
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drán proponer, instruir y formalizar por el Real 
Tribunal General de Méjico en lo perteneciente á 
su distrito, y por las Diputaciones territoriales en 
lo correspondiente al suyo respectivamente, bien 
que sujetas estas últimas á producirlos con la com- 
petente justificación ante la Justicia Real del terri- 
torio para su calificación. Pero sin que ninguno 
de los tales arbitrios, cargas ó gabelas, se puedan 
establecer ni poner en ejecución sin que primero 
preceda el dar cuenta al Virey de Nueva-España 
para que, sustanciando en su Superior Gobierno 
el Expediente según exija sü naturaleza , se deter- 
mine , y recaiga mi Soberana resolución , á cuyo 
fin se me dará cuenta por el mismo Virey. 

57. También presentará desde luego el Real 
Tribunal de Méjico un Estado puntual al Virey de 
las dotaciones y sueldos señalados á los Individuos 
principales que le componen , y á los Subalternos 
que tenga nombrados , ó que eligiere á consecuen- 
cia de estas Ordenanzas, á fin de que me lo dirija 
el mismo Virey con su informe , y recaiga mi Real 
aprobación según es debido, y conviene á la segu- 
ridad del propio Tribunal* 



. i. 
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TITULO IV. 

DEC ORDEN CON QUE SE HA DE PROCEDER EN LA SCSTAN* 
CIACION Y DETERMINACIÓN DE LOS JUIQOS CONTENCIO- 
SOS EN LOS CASOS DE IMPEDIMENTO Ó TACANTE DE AL- 
GUNOS DE LOS JUECES DE MINERÍA , T DE LAS RECUSA- 
CIONES EN PRIMERA, SEGUNDA T TERCERA INSTANCU. 



Art. 1 . El Real Tribunal General de Minería w 
procederá á tratar ningún negocio contencioso sin 
la precisa asistencia de tres de sus Miembros; y ú 
por enfermedad, ausencia legítima, ú otro cual- 
quiera justo impedimento legal, como el de ser in* 
teresado en el negocio en cuestión, ó ser pariente de 
los que lo sean en el litigio , alguna vez no se pu- 
diere juntar este número de Jueces, se sustituirán 
los que falten por los Consultores á quienes por el 
orden ya proscripto corresponda de los cuatro que 
deben residir en la misma Capital de Méjico ; y lo 
propio se ejecutará para sustituir y completar en 
ella, y en iguales casos , el número de los Jueces 
de Alzadas , pues nunca han de poder ser menos 
de los tres que van señalados en estas Ordenanzas. 
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Y siempre que por cualquiera de los impedimen- 
tos indicados no pueda ni deba alguno de los Dipu- 
tados territoriales ser Juez en el negocio que se 
controvierta, lo será en su lugar el Sustituto á quien 
corresponda* 

2. Prohibo la recusación absoluta de todos los 
Jueces del enunciado Real Tribunal General y de los 
de Alzadas; pero si se podrá recusar uno ó dos de 
sus Miembros en particular dando las causas y 
fianza , bien que nunca deberán ser oidos los re- 
cusados , ni admitirse reclamación de lo que se 
determine sobre ello. 

3. Tampoco se podrán recusar en un negocio 
los dos Diputados territoriales que, como va dicho, 
han de ser Jueces de Minería ; pero podrá hacerse 
de alguno de ellos en particular. 

4. En los casos en que sea legal y admitida 
como corresponde la recusación, asi en primera 
instancia como en las de apelación y sus juicios 
respectivos en los Juzgados de Alzadas, se susti- 
tuirán los recusados en el primer caso según 
queda ordenado por el Artículo 1** de este Título, 
y en el segundo nombrará el respectivo Juez de 
Alzadas , conforme á lo prevenido en el Artículo 
1 7 del Titulo 3*, los que deban sustituir por los 
recusados* 
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TITULO V. 

DEL DOMINIO RADICAL DB LAS MIMAS : DE SU CONCESIÓN 
A LOS particulares; T del DERECHO QUE POR ESTO 
DEBEN PAGAA. 



Art. 1 • Las minas son propias de mi Real Co- 
rona, asi por SU naturaleza y origen, como por su 
reunión dispuesta en la ley IV. titulo XUL libro 
YI. de la Nueva Recopilación. 

2. Sin separarlas de mi Real Patrimonio, las 
concedo á mis Vasallos en propiedad y posesión , 
de tal manera que puedan venderlas, permutadas, 
arrendarlas, donarlas, dejarlas en testamento por 
herencia ó manda, ó de cualquiera otra manera 
enagenar el derecho que en ellas les pertenezca en 
los mismos términos qué lo posean , y en personas 
que puedan adquirirlo. 

?• Esta concesión se entiende bajo de dos con- 
diciones : la primera, que hayan de contribuir á 
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mi Real Hacienda la parte de metales señalada ; y 
la segunda, que han de labrar y disfrutar las Mi- 
nas cumpliendo lo preyenido en estas Ordenanzas, 
de tal suerte que se entiendan perdidas siempre 
que se falte al cumplimiento de aquellas en que 
así se previniere, y puedan concedérsele á otro 
cualquiera que por este titulo las denunciare. 



TITULO VI. 

D£ LOS MODOS DE ADQUIRIR LAS MINAS .' DE LOS NUEVOS 
DESCUBRIMIENTOS 9 REGISTROS DE VETAS > T DENUNUOt 
DE MINAS ABANDONADAS 6 PERDIDAS* 



Art. 1. Porque es muy justo y conveniente 
premiar con especialidad y distinción á los que se 
dedican á los descubrimientos de nuevos Mine- 
rales y Venas metálicas que en ellos se crian, á 
proporción del mérito^ importancia y utilidad del 
tal descubrimiento, ordeno y mando que los Des- 
cubridores de uno ó muchos Cerros minerales ab- 
solutamente nuevos en que no haya ninguna Mina 
ni Gata abierta, puedan adquirir en la Veta prin- 
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cipal que mas les agradare hasta tres pertenencias 
continuas, ó interrumpidas, con las medidas que 
después se dirán ; y que, si hubieren descubierto 
mas Vetas, puedan tener una pertenencia en cada 
Veta, determinando y señalando dichas pertenen- 
cias dentro del término de diez dias. 

2. El Descubridor de Veta nueva en Cerro co- 
nocido , y en otras partes trabajado , podrá tener 
en ella dos pertenencias seguidas, ó interrumpidas 
por otras Minas, con tal que las designe* también 
dentro de diez dias como se dijo en el Artículo 
antecedente» 

3. El que pidiere Mina nueva en Veta conocida 
y en otros trechos labrada , no se deberá tener por 
descubridor» 

4* Los contenidos en los anteriores Artículos 
se han de presentar con escrito ante la Diputación 
de Minería de aquel territorio, ó la mas cercana 
si no la hubiere allí, expresando en él sus nom- 
bres, y los de sus Compañeros si los tuvieren , p\ 
Lugar de su nacimiento, su vecindad, profesión 
y ejercicio, y las señales mas individuales y distin- 
guidas del Sitio, Cerro ó Veta cuya adjudicación 
pretendieren : todas las cuales circunsíancias , y la 
hora eu que se presentare el Descubridor, se sen- 
tarán en na Libro de registro que debeián tener la 
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Diputación y el Escribano de Minas, si ie hubiere ; 
y, así hecho, se devolverá al Descubridor «^u Es- 
crito proveido para su debido resguardo, y se fija-» 
rán Carteles en las puertas de la Iglesia, Casas 
Reales y otros lugares públicos de la Población para 
la debida inteligencia. Y ordeno que dentro de 
noventa dias ha de tener hecho en la Veta, 6 Vetas 
de su registro, un Pozo de vara y media de ancho 
ó diámetro en la boca, y diez varas de hondo ó 
profundidad ; y que, luego que esto se haya verifi- 
cado, pase personalmente uno de los Diputados, 
acompañado del Escribano si lo hubiere, y en su 
defecto de dos Testigos de asistencia^ y del Perito 
facultativo de Minería de aquel territorio, á ins- 
peccionar el rumbo y dirección de la Veta, su an- 
chura, su inclinacicHi al horizonte, que llaman 
echado 6 recuesto^ su dureza ó blandura, la mayor 
ó menor firmeza de sus respaldos , y la especie 6 
pintas principales del mineral, tomándose exacta 
razón de todo esto para que se añada á la corres- 
pondiente partida de su registro , con la fe de po- 
sesión que inmediatamente se le dará en mi Real 
nombre ^ midiéndole su pertenencia, y haciéndole 
fijar Elstacas en sus términos , como adelante se 
dirá; lo cual hecho, se le entregará copia autori- 
zada de las diligencias como Título correspon- 
diente* 

5. Si durante los expresados noventa dias com- 
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pareciere alguno pretendiendo tener derecho á 
aquel descubrimiento, se le oirá en justicia breve- 
mente, y se adjudicará al que mejor probare su 
intención ; pero si ocurriere después no será oido* 

6. Los restauradores de antiguos Minerales de- 
eaidos y abandonados tendrán el mismo privilegio 
que los descubridores, eligiendo y gozando tres 
pertenencias en la Veta principal, y una en cada 
una de las demás; y unos y otros deberán ser 
especialmente premiados y atendidos con prefe- 
rencia en igualdad de circunstancias, y en todo 
lo que hubiere lugar. 

7. Si se ofreciere cuestión $(A)ve quién ha sido 
primero Descubridor de una Veta, se tendrá por 
tal el que probare que primero halló metal en ella 
aunque otros la hayan cateado antes; y en caso 
de duda se tendrá por Descubridor el que primero 
hubiere registrado. 

8. El que denunciare ima Mina por desierta y 
despoblada en los términos que adelante se dirán, 
se le admitirá el denuncio con tal que en él ex- 
pr ese las circunstancias prevenidas en el Artículo 
4* de este Título, la ubicación individual de la 
Mina, su último poseedor, si hubiere noticia de 
él, y los de las Minas vecinas si estuvieron ocu- 
padas, los cuales serán legítimamente citados; y 
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si dentro de diez dias no comparecieren ^ se pre-* 
gonará el denuncio en los tres Domingos siguien- 
tes, y no hatñendo contradicción se le notificará al 
Denunciante que dentro de sesenta dias tenga lim- 
pia y habilitada alguna labor de considerable pro- 
fundüdad, ó á lo menos de diez varas i plomo y 
dentro de los respaldos de la Veta, donde pueda el 
Perito facultativo de Minas reconocer é inspeccio- 
nar el rumbo, echado y demás circunstancias de 
ella, como se dijo en dicho Artículo 4 : debiendo 
además reconocer el mismo Perito facultativo, 
siendo posible, los Pozos y diferentes labores de la 
Mina : si alguna de ellas se hallan ruinosas, ater- 
radas ó inundadas : si tiene Tiro ó Socabony 6 
puede dársele : si tiene Galera, Malacate ú otra$ 
Máquinas, Piezas de habitación y Caballerizas; y 
de todas estas circunstancias se tomará razón y 
asiento en el correspondiente Libro de denuncios 
que con separación debe llevarse. Y hecho el refe- 
rido reconocimiento, y la medida de las pertenen- 
cias y señalamiento de Estacas como después se 
dirá, se dará posesión al Denunciante sin embstfgo 
de contradicción, que no será oida como no la 
haya habido dentro de todos los términos ante-- 
riormente proscriptos ; pero si durante ellos se hu- 
biere introducido, se oirán las Partes en justicia 
brevemente , y según se prefine en su lugar. 

9* Si el anterior Dueño de la Mina compare* 

4 
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eierf k contradecir el denuncio pasado el término 
de loa pregones, y mando ya el Denunciante es^l 
goaando de los sesenta días para habilitar el Poio 
de diea taras, no se le oirk en cuanta á la posesión^ 
sino en la causa de propiedad ; y, si oMuTÍer^ eq 
ella, satísbrá al Denunciante los costos que kubiere 
• hecho, saWo que resulte haber procedido de mala 
fe, porque entonces debe perderlos. 

10* Si el D^m^nciante po habilitase el Pozo 6 
labor como va prevenido, ni tomare la posesioq 
dentro de los sesents^ dias, perder^ el derecho^ y 
otro le ha de poder denui^piar la Mina. Pero |í 
por estar esta enteramente derrumbada^ ó ¿e otra 
suerte imposi})iUtada y durísima , ó por otro ius{o 
y grave inconveniente no pudiere habilitar el Po^g 
ó labor dentro de los dichos sesenta dias, (iebcri 
ocurrir á la Diputación respectiva que^ averiguarlo 
y caUficado el motivo, le podrá ampliar el término 
en cuanto fuerq sqíiciente, y no masj entendién-' 
dose que no por esto se ha de admitir contradic** 
cion del denuncio mas cni? en los sesents^ dias de} 
término ordinario. 

1 1 • Si alguno denunciare Mina por perdida á 
oausa de inobservancia de algpna de las Ordenan- 
zas que llevaren impuesta esta pena, se le conce- 
derá siempre que resultare legítimamente califi* 
cado y probado alguno de los indicados motivos. . 

12.*Si el antiguo poseedor de la Mina, ó quien 
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su causa hubiere, reclamare haber dejado en ella 
algunas obras exteriores y movedizas hechas á su 
costa, como cubiertas de Galera, Máquinas ú otras 
cosas de esta clase, y de que útilmente pueda ser- 
virse el Denunciante, las pagará á sus dueños por 
lo que las avaluaren los Peritos. 

15. Si alguno denunciare demasías en térmi- 
nos de Minas ocupadas, solo podrán concedérsele 
en el caso de que no las quieran para sí los Due- 
ños de las Minas vecinas, ó alguno de ellos; pero 
si estos no las tuvieren ocupadas, ó no las ocupa- 
ren con sus labores en el tiempo que, atendidas 
las circunstancias del caso, les prescribiere la Di- 
putación de a(|uel territorio, se podrán adjudicar 
al Denunciante. 

14* Cualquiera podrá descubrir y denunciar 
Yeta ó Mina no solo en los términos comunes, 
sino también en los propios de algún particular, 
con tal que le pague el terreno que ocupare en la 
superficie, y el daño que inmediatamente se le siga, 
por tasación de los Peritos de ambas partes, y de 
tercero en discordia : entendiéndose lo mismo del 
que denunciare Sitio ú Aguas para establecer las 
Oficinas, y mover las Máquinas necesarias para el 
beneficio de los metales, que llaman Haciendas^ 
con tal que no comprendan mas terreno, ni usen 
de mas aguas que las que fueren suficientes. 
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15. Pero si alguno denuncíale Mina ó Hacienda 
dentro de la Población, de manera que pueda per- 
judicar á sus principales edificios, ó resulte otro 
semejante inconveniente, no se podrá conceder el 
denuncio sin previo aviso al Real Tribunal Gene* 
ral de Méjico para que consultando al Gobierno 
Superior, este resuelva el caso con la debida ma^ 
durez y circunspección. 

16. Cualquiera podrá denunciar un Sitio anti- 
guo de Hacienda sin pagar cosa alguna, aunque 
en él subsistan todavía las paredes de las Tarjeas, 
Cauces, Patio, Lavadero, Hornos, Chimeneas, Gasa 
de habitación etc., con tal que del todo falten los 
techos, máquinas, herramientas y maderas servi- 
bles; pero si subsistieren, se notificará á su anti- 
guo dueño para que las restablezca, venda ó ar- 
riende dentro del término de cuatro meses, y> no 
]o haciendo, se concederá al Denunciante, obli- 
gándose este á pagar al Dueño lo que fuere amo- 
vible y útil á juicio y tasación de Peritos. 

17. Prohibo el que alguno pueda denunciar dos 
Minas contiguas sobre una propia Veta no siendo 
descubridor; pero concedo el que se puedan ad- 
quirir y poseer una por denuncio, y otra, ó mas, 
por venta, donación, herencia ú otro cualquiera 
titulo justo. Y prevengo que si alguno pretendiera 
la habilitación de muchas Minas inundadas ó rui- 
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nosas, ú otra considerable empresa de este género, 
y que por ello se le concedan por denuncio mu- 
chas pertenencias aunque estén contiguas y sobre 
una propia Veta, deberá ocurrir á instruir la tal 
instancia ante el Real Tribunal General de Méjico 
para que, caliBcando el mérito y circunstancias do 
la empresa, informe sobre ella al Virey & fin de 
que, no siendo peijudicial al Cuerpo de la Mine- 
ría, al Público ni á mi Real Erario, antes si útil , 
se le conceda este y los otros privilegios, exencio- 
nes y auxilios que fueren de dispensar, con tal 
que preceda á su práctica mi Real aprobación de 
todas aquellas gracias en que no pueda tener lugar 
la autoridad ordinaria del Virey. 

IS. Los Placeres, y cualesquiera género de 
Criaderos de oro y plata, se descubrirán, regis- 
trarán y denunciarán en la misma forma que las 
Mmas en Veta, entendiéndose lo dicho para toda 
especie de metales. 

19. Por cuanto los Desechaderos -^ Terreros de 
Minas abandonadas es de lo que regularmente so 
mantienen las Viudas y Huérfanos de los Operarios 
de Minería, los Ancianos é Inválidos, y demás gente 
miserable de este ejercicio, y aun todos los habitan- 
tes del Lugar cuando las Minas no están en corrien- 
te, prohibo que ningún Particular pueda denun- 
ciarlos para hacer un uso privativo de ellos, salvo 
que denuncie también las Minas á que pertenezcan. 



Td OAOBNANZAS 

20. La misma prohibioíon se ha de entender 
de los Escoriales y Escombroé y Lúmeros de las 
Fundiciones y Haciendas en qne ya no haya más 
que las paredes; pero ordeno ^e, eñ las que tu^ 
yieren dueño^ se le ha de reconvenir, y darle un 
cierto término para que^ si en él no aprovechare 
los Graseros, Resooad y demás desperdicios, ni los 
aprovechare el común , se le concedan al que los 
denunciaré^ 

21. Aunque en las Vetas regularesi ó en los 
Placeres f Criaderas 6 Rebosaderos extraordinarios, 
se encuentren grandes Masas naturales de oro 6 
plata virgen, declaro que las deben adquirir y lo« 
grar para sí los Dueños de las Minas pagando los 
justos derechos. Y tamUen declaro qtie soló se han 
de tener por Tesoros los antiguos depósitos dd mo« 
nedas 6 alhajas, de ban*a8 ó tejos, y otras piesad 
fundidas por los bombm y soterradas por ladro^ 
nes, ó de otra cualquiera manera^ de inmemorial 
tiempo, de suerte que se ignore su dueño. 

22. Asimismo concedo que se puedan descubrir, 
solicitar, ri^strar y dénatttiar en la forma referida 
no solo las Minas de Oro y Plata, sino tamlñen las 
de Piedras preciosas. Cobre, Plomo, Estañó, A20< 
gue. Antimonio, Piedra Calaminar, Bismuto, Sal 
gema y cualesquiera otros fosiles, ya seafi metalen 
perfectos ó medios minerales, bitámenes ó jugoi 
de la tierra, dándose para su logro, beneficio y la** 
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boHo^ en los todOü ócutreíifeá las protidencias que 
cOfféspj^kid^ú. fero declaro que, aunque se pei^ 
mite el descubrimiento y denunoío Ubre á% las M^ 
uas de Azogue, hft de ser con la predsa calidad 
de dar cuenta dé ellos 'al Virey y ál Superinten- 
dente Subdelegado de Asogues eo Méjico, á fin de 
que 86 acuerde y cotiyenga si la tal Mina ó Mitias 
se han dé brabajar y bétiéftciar de cuenta de aquel 
Vasallo en particular que las descubrió y denun- 
ció, entregando precisamente, el Abogue de ellas 
en los RealéS Almacenes bajo Ids términos y & los 
precios que se estipule ; ó si te ha de ejecutar por 
cuenta de mi Real Hacienda abonándose por parte 
de ella algún premio équitafitó séguü las eifctítt- 
átanciás del mismo descubrimiento y denuncio, go- 
bernándose en todo este importante asunto según 
mis Soberanas intencionen modérnamettté declara*^ 
das éfi Stt ra2bn. 

SoheraMs Rééblütiónes de las Cortes generales y extraer- 
dinafioÉ, r¡ del supremo Consejo de Regencia^ cuneé* 
diehdó leí plmo dofntnib y adquisición de las minas 
dé jízogHt, libré tdméfcid de SUé frutos y exención de 
áóde géiíeirú dt déteéhós, ^ ofirectendo premios d los 
deécübHdorÉS y tí tos qUé éínpléen en ellos sus fondos^ 
tofnüñitadtu al Real TfÜ^unal del importatUe Cuerpo de 
Al Minería deff.S. 

G6n stía fócbft (^múttiM di Wéy dé edé fteiáó, ()üe Ifl pre- 
rogativa qm desde époéaá antéHotés sd habla reservado e\ 
Fiseo de sefSoféairte Cdñ las miada da abogue, cuando lad con* 
Biderába ventajosas, después de haber abonado á sus dueños 
sa ¡am fidor, se ha «matado pw las Cortés generales y 



L... 



so ORDENANZAS ^ 

extraordinarias á consecuencia de lo resuelto y manifestado 
por el Consejo de Regencia, estableciendo al propio tiempo, 
que las referidas minas se beneficien bajo las mismas r^las 
y ordenanzas que las de oro, plata y demás metales, y que 
sus poseedores conserven su propiedad y usufructo, sin que 
en ningún caso pueda obligárseles ¿ enagenarlas al Estados- 
dándoles permiso ademas, para que vendan sus frutóse quien 
mejor se los pague. Esta providencia asegura de un modo in- 
violable la propiedad y utilidad de tales fincas, y desvanece 
los fundados temores que retraían á los particulares para to- 
marlas á su cuidado. — Elzelo de Y. S. y su amor por el bien 
público^ deben interesarse en promover entre esos Mineros la 
busca y cateo de las minas de cinabrio, para lo cual no puede 
haber otro estimulo mas poderoso, que el proponer un cre- 
cido premio pecuniario, que se satisfará de los fondos de ese 
Cuerpo á la persona que descubra y plenamente justifique 
haber descubierto una mina rica y abundante de azogue ; 
ofreciendo igualmente que el Consejo de Regencia recompen- 
sará y calificará con distintivos honoríficos á los sugetos que 
dediquen sus fondos con utilidad conocida á los expresados 
trabajos, y mucho mas á lo que en él sobresalieren con 
extraordinario aprovechamiento. Para dar un ejemplo á todos 
de la necesidad de dedicarse á esta especie de industria, será 
muy útil que V. S. emprenda metódicamente el laborío de 
una mina de azogue, de aquella entre todas las de ese Reino 
que presente mayores esperanzas después de repelidos y pro- 
lijos exámenes, y de exactas y bien contestadas noticias, eg* 
tableciendo una Administración sumamente sencilla y arre- 
glada^ de manera que las cantidades que se destinen para te 
empresa, se inviertan efectivamente en su fomento, y no en 
obras y edificios excusados, ni en sueldos cuantiosos que sin 
fruto alguno recargan ordinariamente semejantes especula- 
ciones; cuyas cuentas se presentarán para su examen y 
aprobacion, en cada una de las Juntas generales que en la 
época acostumbrada celebra ese Cuerpo, quien ordenará 
después lo que mejor convenga al manejo de la negociación. 
*-Este mismo trabajo de las minas de azogue podrá Y. S. 
encargar alas Diputaciones territoriales respectivas, especial- 



üE minería. 84 

mente á la de Guanajuato, pues seria muy oportuno que si* 
guíese el laborío de las que en otra ocasión beneñció en el 
Real de la Tarjea, jurisdicción de San Luis de la Paz, con la 
mira de que un sistema económico y continuado de gaslQs 
proporcione probablemente algún dia unas ventajas regulares. 
Últimamente, el Consejo de Regencia, de cuya orden participo 
á y. S. estas disposiciones, espera que no perdonará medios 
ni diligencias las mas eficaces, en un asunto de tanta impor- 
tancia ; y que le dirigirá con la madurez, tino y luces de que 
tiene Y. S, y todos sus subalternos dadas tantas pruebas. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Isla de León veinte y sei, 
de Enero de mil ochocientos once. — Esteban Varea. — ^ 
Señores del Tribunal del Importante Cuerpo de Minería de 
Méjico. 

Don Fernando Vil por la gracia de Dios, Rey de España y 
de las Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de 
Regencia autorizado interinamente, á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren, sabed : que en las Cortes gene- 
rales y extraordinarias congregadas en la Real Isla de León se 
Tesolvió y decretó lo siguiente. 

« Deseando las Cortes generales y extraordinarias que el 
importante ramo de Minería en todos los dominios de Indias é 
Islas Filipinas tenga el aumento posible, y censidcrando que 
el estanco del azogue establecido pof la ley I, título XXIII, 
libro VIH de su Recopilación, y el derecho que la Real Ha- 
cienda se reserva por el artículo XXII, título VI de la orde- 
nanza de Nueva España para aplicarse y labrar de su cuenta 
las de esta especie cuando le acomode, mediante convenio 
con el descubridor ó denunciador, manteniendo incierta la 
suerte del dueño, y privando de su comercio, retrae precisa* 
mente de la útil y costosa empresa de descubrir y labrar mi- 
nas de azogue, y también de solicitarlo, conducirlo y propor- 
cionar la concurrencia, como podrá suceder en la seguridad 
de ser un artículo de comercio libre, exento perpetuamente 
de todo derecho incluso el del quinto, ó de la parte que el 
Minero debiere contribuir ; teniendo presente lo propuesto y 
consultado á las mismas Cortes por el Consejo de Regencia en 

4. 
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veinte y seis de diciembre último á fóvór de la libertad f 
franquicia de tan néCes^ió düxilfó para las ójíéraciónes dd 
las minas de oró y plata, é iguatttiéhié \ó qué ¿obre el parti* 
cular han promovido f solicitado loé diputados dé IñdiaáÁ 
Cortes, persuadiendo Cóá ilüstfaóiótl y 2éló ta óoñvenieñCiá 
de derogar las Citadas disposiciones y cualesquiera otfas qud 
«n todo ó eñ parte sédn cdñfbrmes á eltdd, ó eotiti'adigan la li- 
bertad del comerció éñ dicho mittéfttl, y Itt ségbHddd del do« 
minio absoluto y perpetuó del Miúéró, doh tüí^uééh séguif*- 
las y labrarlas obséfve tas fegla$ dWdaé póf puHtó genéMt 
en la materia : después dé un mádui^ exaáieñ han venido 
y vienen en decretar la expuesta derogación, y lá concesión 
de las franquicia^ explicadas, mandando al mismo tiempo que 
8i en consecuencia del anterior estanco ó sin él la Real Ita- 
cíenda hubiere remitido ó* remitiere de su cuenta alguna por- 
ción de a2ogue á repartirla á cóátó y Costeé, ^eguñ la ha 
ejecutado hasta ahora en beneficio dé los dueños dé la^ miíiaá, 
el repartimiento se haga piceóidá y privativamente pot ló§ 
respectivos tribunales de Minería, (x>náo iloáá instruidos de láá 
necesidades y de todo lo conducente al aciéftó y logro del ñti 
á que se dirige, en cuya virtud séfá de ^u Cátgd el debido 
reintegro del importe én las Cdjas Reales, fiando las Cortes 
del honor, integridad y ¿el6 dé lOá expresados Tribunales, qué 
llenarán \h alta cobfiatíía qué dé éllós hdoén eii un éucdrgd 
tan interesante y digno dé sud pAternaleá miras, tendfálo en* 
tendido el Consejo de Regéhcia para hacerlo imprimir, publi- 
car y circular á quieñed Corresponda, cuidando dé sü étacto 
cumplimiento. -— Antonio Joaquín P¿afi2 , Presidente. — 
José AzNAREz, Diputado Secretario. —Vigente Tomás TaAv^á, 
Diputado Secretario. — Redi Isla dé I^eoii 26 de énéro de 
4814 . —-r// Consejo de ttegeticia, 

T para que llegue á noticia de todos, el Gonsego de Reges 
cia lo manda imprimir y circular. Lo tendreia entendido, y 
dispondréis lo necesario para su cumplimiento» -^ Joaquín 
Blake, Presidente. — Pedbo di Agar» «^ GABftiBii Ciscar.-^ 
En la Real Isla de León á S9 de enero de 4844. «^^/lo)! 
JSsieban f^area 



f ]» tHÉMo á Yt 8» pira iii inMtigeíielA y éümpliml^ñtl 
•n la pam que lé u>oa« Dle« guarde á Y. S. muchos años. ^ 
Beal Isla de Leoa a da lebrero de 4 SU. «^ BataaAiY YAftlU. 
*-m Stores del Tribunal de Miaería de If éjicd. 

Los Diputados SeorelarioB del Coagreso aaoioüal ttie dicen 
eoa fecha de pritaett) del oorrieate lo que sigue. — « Deseaado 
¿as Cortes geaeralea y éxtraordiaaMas fotnebtát él descubri- 
miento y labores de las minas de azogue con la atención y 
particularidad correspondiente á su grande importancia ; han 
tenido á biea reservarse el premiar ¿ los descubridores en la 
América de minas de axogue, y ti dar el premio mas consi- 
derable al que hallare la mas rica y útil : han resuelto asimis- 
mo que se encargue á los Tribunales de Minería de las 
Américas la exacta observancia de esta importantísima de- 
terminación , estimulando su adelantamiento por todos los 
medios que estimen conducentes , dando parte con puntua- 
lidad á las Cortes por medio del Consejo de Regencia; y de- 
claran que premiarán á los Químicos y Mineralogistas de la 
Europa que descubran ó inventen el modo da beneficiar los 
ínetalea con menor cantidad , y la menor posible pérdida de 
azcona. » 

Lo que comunico á Y> S. i fin de qua con la mayor eficacia 
y puntualidad di^ongael cumplimiento de esta Soberana 
determinación ; dándome exactos avisos de lo que en esta 
asunto se hiciere y adelantare. Dios guardé á V. S. muchos 
afioa. — * Isla de León 2 da febrero de 4 SH . ^BsrsaAN YAaaA. 
— • Señores del Real Tribunal de Minería de Nueva España. 

Por real orden de 44 de marzo de 4742, se permite la 
extracción del azogue en caldo de los minerales de N. É. ; 
por bando de 48 de octubre de 4799^ se concede la libertad 
de trabajar las minas de azogue con calidad de entregar todo 
el metal que ae extraiga á la real hacienda á 30 pesos el 
quintal , para que por ella se expendiese á los mineros ; y 
por bando de S4 de agosto de 4784 se concede á los empre- 
sarios de azogue que puedan vender este metal á los mineros. 

Por Real Orden de 4"* de junio de 4778 proviene que los fISh 
cttltativoa mas acreditados aa la química y mineralogía (te 
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aquel reino fonnasen una instrucción clara y metódica ^ para 
que con arreglo á ella puijiese cualquier boticario ensayar las 
muestras que le presentasen los subdelegados. 

La Real Orden de 45 de febrero de 4785 deroga la pensión 
que se había puesto al precio del azogue de Almadén , subién- 
dolo deisde 41 pesos 2 tomines y 44 granos que valia el quin- 
tal , hasta 45 pesos, para reint^arse el erario de las cantida- 
des del mismo metal , derramado en la pavegaaon. 



TITULO VIL 

PE LOS SUGETOS QUE POEDEN ^ O NO , DESCUBRIR , 
DEINUNCIAR Y TRABAJAR l«AS MIlNAS. 



Akt. 1 . A todos los Vasallos de mis Dominios 
de España é Indias, de cualquiera calidad y condi- 
ción que sean, les concedo las Minas de toda espe- 
cie de metales con las condiciones que ya van re- 
feridas, y las que en adelante se dirán ; pero pro- 
hibo á los Extrangeros el que puedan adquirir 
ni trabajar Minas propias en aquellos mis Domi- 
nios, salvo que estén naturalizados, ó tolerados en 
ellos con mi expresa Real Licencia* 

Primera Secretaría de Estado, — El Supremo Poder Eje- 
cutivo me ha dirigido el decreto que sigue. 

El Supremo Poder Ejecutivo, nombrado provisionalmente 
por el Soberano C<mgreso Mejicano á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren , Sabed : que el mismo Soberano 
Congreso ha decretado lo siguiente. 
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El Sd)erano Congreso Mejicano ha tenido á bien decretar. 

4** Se suspenden por ahora la ley 42 , titulo 40 , libro 5^ y 
la 5"*, título 18 , libro 6** de la Recopilación de Castilla ; la ley 
4®, título 40, libro 8«, y las comprendidas en el título Í7, li- 
bro 9 de la Recopilación de Indias, junto con el artículo I"*, 
del titulo 7 de las Ordenanzas de Minería , las cuales exigían 
á los extrangeros , para poder adquirir y trabajar minas pro* 
pías , el estar naturalizados ó tolerados con expresa licencia 
del gobierno. 

S*" Esta suspensión únicamente habilita á los extrangeros 
para pactar con los dueños de minas que necesiten habilita- 
ción , toda clase de avíos en los términos que ambas partes 
tengan por mas conveniente , hasta poder adquirir en propie- 
dad acciones en las negociaciones que habiliten , advertidos de 
quedar sujetos en todo á nuestras ordenanzas para el laborío 
de las minas y beneficio de los minerales, y á las demás obli- 
gaciones y cargas con que la Nación concede la propiedad en 
tales fundos á todo ciudadano. 

3** En consecuencia se les prohibe el registrar minas nue- 
vas, denunciar las desamparadas, ni adquirir parte en otras 
minas que las que habiliten , sea cual fuere el titulo con que 
pudieran cohonestar su adquisición. 

4° No se hace por ahora novedad alguna en puntos de alca- 
bala , y fuero del azc^e que expresamente se halla excep- 
tuado de toda contribución , los demás artículos del consumo 
de la Minería quedan sujetos á la alcabala eventnai que se les 
erige. 

Lo tendrá entendido el Supremo Poder Ejecutivo, y dispon- 
drá su cumplimiento, haciéndolo imprimir , publicar y circu- 
lar. — Méjico , 7 de octubre de 4 823. — 3®, 2°. — Francisco 
Manuel Sánchez de Taglb , Presidente. — José Arcadio de 
ViLLALBA, Diputado Secretario. •— Manübl Tejada , Diputado 
Secretario. 

Por tanto mandamos todos los Tribunales, Justicias , Gefes, 
Gobernadores y demás Autoridades asi civiles como Militares, 
y Eclesiásticas de cualquiera clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto en todas 
sus partes. Tendreislo entendido para su cumplimiento y dis- 
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pondréis s% itñ^itííB^ fmbliqtie y circule. •*- Bu Méjico á 8 de 
octubre de 4S23. — Maaiano Mighblena, Presidente. — Josa 

Ml6UftL DomNOUBZ. ^ VlCBNTE GüBRRBilO. ^ j4 Dim iMCOM 

Atamán. 
Y lo comliniGO á Y* para su inteligencia y cttmplimienkK 
Dios guarde á V. muchoá años. *- Méjico > % de octubre éé 

4823. ^ Alamam. 

Por decreto de 4^ de julio de 484^ , se consideran comode»' 
cubridores, y de cousiguiente habilitados por el artículo del 
decreto de 4 4 de marzo de este año , para adquirir propiedad 
en minas los nacionales ó éxtrangeros que comprueben plena- 
mente haber sido restauradores de minerales decaídos ó aban- 
donados. 

La circular de 3 de octubre de 4 842, previene que los éx- 
trangeros ) socios de las compañías descubridoras ó restaura- 
doras de minerales abandonados, aun cuando se ausenten del 
territorio de la república, conserven su propiedad en los mis<^ 
mo3 términos que las conservan sus consocios presentes, sea 
cual fuere el tiempo y motivo de la ausencia , siempre que 
subsistan las negociaciones de que fueren socios. 

2. También prohibo ¿ los Regulares de ambos 
sexos el que puedan denunciar, ni de ninguna ma- 
nera adquirir para ri^ ni para sus Conventos ó 
Comunidades, Minas algunas : entendiéndose que 
en los Eclesiásticos Seculares tampoco ha de poder 
recaer el laborío de las Minas^ por ser contrario á 
las Leyes, á la disposición del Concilio Mejicano, 
y á la santidad y ejercicio de su carácter; y así, 
por consecuencia de esta prohibición, han de estar 
obligados precisamente los tales Eclesiásticos Se- 
culares á vender y poner en manos de Vasallos le- 
gos las Minas, ó Haciendas de moler metales y de 
iMnefieío, que por título de hertncia ú otro raaU 
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qpiérsí mUvm umipí en ellos^ vetífícáadoló den-- 
tro del término dd seis mefles^ ó el que jpara pro* 
fomoníkt iü átil salida se considere necesario^ y 
ha de prefijar el Virey con precedente informe del 
Real Tribunal General de Minería, con tal que, si 
se calificáke que por malicia ó fraude se entorpecen 
loé efectos de este Artículo con perjuicio del laborío 
de las tales Minas y Haciendas^ en que tanto inte* 
reaa el Estado^ se puedan denunciar y aplicar en la 
propia forma que va dispuesto para las demás. 

5. Tampoco podrán tener Minas los Goberna- 
dores, Intendentes, Corregidores, Alcaldes Mayo- 
res, ni otros cualesquiera Justicias de los Reales ó 
Asientos de Minas, ni menos los Escribanos de 
ellos ; pero les concedo el que puedan tenerlas en 
distinto territorio del de su jurisdicción. 

4. Los Adminislradóres, Mayordotnos, Velado- 
res, Rayadores, Mineros ó Guardaminas, y en ge- 
neral ningún Sirviente ú Operario de los Dueños 
de Minas, sean ordinarios ó sobresalientes, ha de 
poder registrarlas, denunciarlas, ni de otra manera 
adquirirlas en mil varas en contorno de las de sus 
Amos; pero les concedo que puedan denunciar 
cualesquiera Minas para sus mismos Amos aunque 
no tengan én poder, Cón tal que estos ratifiquen el 
denuncio dentro de los términos prescriptos en el 
Artículo 8^ Titulo 6, de estas Ordenanzas, sin per- 
juicio de su cursó. 
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S8 01DXIfAlf2A8 

^. Ninguno ha de poder denunciar Mina para 
otro simuladamente y con engaño, ni tampoco pa- 
ladinamente si no tuviere su Poder ó Carta. orden, 
como está en costumbre. 

6. Tampoco podrá ninguno denunciar Mina para 
si solo habiendo tra'tado con compañía antes del de- 
nuncio; y ordeno que el Denunciante deba expresar 
sus Compañeros en el mismo denuncio que hiciere, 
pena de perder su parte si asi no lo observase. 



TITULO yiIL 

DE LAS PERTENXMaAS Y DEMASÍAS, Y DE LAS MEDIDAS OCB 
EN ADELANTE DEBEN TENER LAS MINAS. 



Abt. 1^ Habiendo enseñado la experiencia que 
la igualdad de las medidas de las Minas establecida 
en la superficie no puede conservarse en la profun- 
didad, que es donde verdaderamente se disfrutan^ 
siendo cierto que la mayor ó menor inclinación de 
la Veta sobre el plan del horizonte hace mayo- 
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tes 6 menores las pertenencias de las Minas^ con 
lo qae no se consigue la verdadera y efectiva igual* 
dad que se ha deseado establecer, entre los Vasa- 
llos de igual mérito, antes bien cuando suele llegar 
un Minero, después de mucho costo y trabajo, á 
los términos donde empieza el abundante y rico 
metal, otro le hace volver atrás por ser ya los de su 
pertenencia i causa de haber denunciado la Mina 
inmediata, y puéstose en el mismo punto con ma- 
yor astucia que trabajo; de modo que esto atrae 
una de las mayores y mas frecuentes causas de los 
litigios y disensiones entre los Mineros : Por lo que, 
y considerando asimismo que los límites estableci- 
dos en las Minas de estos Reinos^ á que se han ar- 
reglado hasta ahora los de Nueva-Espana, son muy 
estrechos á proporción de la multitud, abundancia 
y felicidad de las Venas metálicas que la suma bon- 
dad del Criador ha querido conceder á aquellas 
Regiones, ordeno y mando que en las Minas que 
en adelante se descubrieren en Veta nueva, ó sm 
vecinos, se observen estas medidas. 

2. Por el hilo, dirección 6 rumbo de la Veta, 
sea de ofo, de plata ó de cualquiera otro metal, 
concedo á todo Minero, sin distinción de los des- 
cnbridores (que ya tienen asignado su premio), 
doscientas varas castellanas % que llaman de me- 
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dir, tiradas á niv^ y como basta ahora so han w 
tendidOé 

5. Por la i{«ie llaman Cuadra^ esto es hadendo 
ángulo recto con la anteríoir medida^ supuesto q«m 
d echado ó recuesto de la Veta se manifiesta sufi- 
cientemente en el poco de din yaras^ se Inedifá la 
pertenencia por la regla rigüiente^ 

k. Siendo la Veta perpendicular al hoHsónte (h> 
ipie k^ra tes sucede)^ se medirán oien varáis á fA^ 
Tel á tino ú otro lado de la Veta, ó partidas á en- 
trambos conforme el Minero las quisieréé 

8. Pero siendo la Veia inclitiadá, que es Id té- 
gülat*^ se atenderá ál maS ó ménós eúküdo dé ella 
en este modo. 

6, Si á una tara de plomo cdrfespótldiére de tb' 



tro cuartas, seis sesmas 7 treinta y seis pulgadas' üaa pulgada se dt?lde «a 
do€e lloeas, 7 una linea se eonsidera dividida en doce puntos. 

Se bace Qtrar4ivi9lon legal de la vara mejicana, acomodada i la dlvliioa 
éh la antigua Vdfa i9 toíédo, t]ii8 étiil iksab los agHnieftsdres t los mlflarot 
cuya división consiste en hacer de la vara dos medias^ tres^erelai 6 fk$, 
cuatro cuartas ó palmos, seis sesmas, ocho ochavas, y cuarenta y ocho da- 
dos. Cn dedo se divide en tres |)ajás d en cuatro granos. 

Cincuenta varas mejicanas hacen una medida que se Hama cordel^ eare 
inKtrumeüto tirve para las medidas de los terrenos. 

La leguh legal tiene cien cordeles d ^mfeo mil rartí ooino se sica de ñilr 
tiplicar por 400 las 50 varas que tiene un cordeL 

La legua se divide en dos medias y en cuatro cuartos; siendo cata ll éBÍ« 
ea división que se hace de ella. 

Media iéguá l!ehd 2SÓ0 vfti'as, y ud cuarto de legua tS59 varas. 
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liro desde tres dedos has^a dos palmos, se darán por 
la cuadra las mismas cien Taras. 

7« Pero si á dicha vara de plomo correspon* 
diere de ; 
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de manera que si á una vara de plomo correspon- 
diéiñéñ cuatro paliho^ dé retii^, que é6 uñar iftra^ 
1^ h coticédetán ál minero dosci(3nta§ taras pW 
la cuadra y sobre él echudo dé lá Vétit, y ásl de lil» 
áemsi« 

8« T supuesto que en el modo prescripto cual- 
quiera Minero puede llegar á la profundidad per* 
pendicular de doscientas varas sin salir de su per- 
tenencia,, en las que, por lo regular, puede haber 
disfrutado considerablemente la Veta; y que las que 
tienen mayor inclinación que la de vara por vara^ 
esto es de cuarenta y cinco grados, son ó estériles, 
ó de poca duración, es mi Soberana voluntad qua 
Aunque sea mayor que los designados el echado 4 
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recuesto de la Veta nunca pueda pasar la cuadra de 
doscientas varas á nivel, y que estas sean siempre 
la latitud de los referidos Mantos, ó Vetas, dilata- 
das sobre la longitud de otilas doscientas varas que 
queda arriba determinada. 

9. Pero si algún Minero, sospechando alguna 
otra Veta de contrario recuesto 6 variación del de la 
suya, (lo que rara vez acontece) quisiere que se le 
dé alguna parte de la cuadra contra el recuesto de 
la Veta principal que denunció, se le podrá conce- 
der, con tal que no se le arguya malicia ni ceda en 
perjuicio de tercero, y no de otra manera. 

10. En los Placeres, Réüosnóíbros, y cualesquie- 
ra otros Criaderos irregulares de plata y oro, man- 
do que hayan de aireglar las pertenencias y rnedi*^ 
das las respectivas Diputaciones territoriales de Mi* 
neria con atención al tamaño y riqueza del Sitio, y 
al número de concurrentes, prefiriendo y distin- 
guiendo solamente á los Descubridores; pero con 
tal que las dichas Diputaciones han de dar cuentrt 
precisamente al Real Tribunal General de Méjico 
para que en su vista resuelva según lo que advierta 
y conozca mas conducente á fin de evitar toda co- 
lusión. 

11. Arregladas las pertenencias en la forma pre- 
venida, se le medirá al Denunciante la suya al 
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tiempo de tomar posesión de la Mina, haciéndole 
fijar en sus términos Estacas ó Mojones firmes y 
Hen distinguidos, con la obligación de haberlos de 
guardar y observar perpetuamente, sin que pueda 
mudarlos^ aunque alegue que su Veta varió de 
rumbo ó de recuesto, (que son cosas irregulares) 
sino que se ha de contentar con la snierte que le hu- 
biere deparado la Providencia, usando de ella sin 
inquietar i sus vecinos ; pero si no los tuviere, ó 
pudiere sin perjuicio de ellos hacer la mejora de 
Estacas, 6 mundanza de Términos, se le podrá per- 
mitir por semejantes causas, precediendo para ello, 
la intervención, conocimiento y autoridad de la Di- 
putación del distrito, la cual citará y oirá á las Par- 
tes si las hubiere y fueren legítimas* 

12. En las Minas hasta ahora abiertas y labra- 
das se guardarán en sus pertenencias las medidas 
antiguas; pero podrán ampliarse hasta las pros- 
criptas en estas Ordenanzas en todas las que pu- 
diere hacerse sin perjuicio de tercero. 

15. La inmutabilidad de las Estacas prefinida 
en el Articulo H de este Titulo se observará tam- 
bién de aquí adelante aun en las Minas que actual- 
mente se trabajan, ó se denunciaren por despobla- 
das ó perdidas, verificando sus medidas en las que 
no las tuvieren, y prefiriendo en orden las Minas 
mas antiguas a las que lo fueren menos ; y si resul- 
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tasen demasías^ se observará lo prevenido en el 
Artículo 15 delTít. 6. 

14, Por d^a^to ge hit q^perimentedo fpm h 
licepci^ ^ permiso <}e intrQ¿lucij!§e cr a^m^ p^rte» 
nepcia trí^bajando por i^ayor profundidad y d«o^ 
tro de la Yeta ^íguienda ^] m^tel dp §iHa$ y lográB^ 
4pIo basta qm pueda barrenarle w Dueño, ha ^id» 
y ís la (íausa rnas f^wp^a d§ lo^ waa r^oidosi htíi* 
gio3, disen^oqes y distuiiio? de Ipü J^períjí^i y, 

por otra part?, fu§ h i^\rq^^mm ww Wep s«f J^ 
conseguirse por ^ fraude ^la fortuna que, vm 4 

mérito y hue^a diligencia del in^adente, p© resuW 
tando las mas v^ce? ^tj^di fOSa q\ie el gwvf detr^w 
mentó ó ruina total de las dos Minas, y de los dos 
Mineros vecino^^ en sump perjuicio de| Público y 
de mi Real Erario, ordeno y mando ^e ningui^ 
Minero se pueda introducir ex\ pertenencia agena^ 
aunque sea por mayor profundidad y con Veta en 
mano, sino que cada upo guarde y (¿serve los tér*. 
minos de la suya, salvo que amigablemente se con- 
venga y pacte con su vecino el poder trabajar en 
su pertenencia» 

15. P^ro sí algún Minero^ siguiepdp buena- 
mente sus laborps, llegare á pertenencia agena en 
seguimiento del metal que lleva, 6 descubriéndolo 
entonces sin que el Dueño de la pertenencia lo 
haya descubierto por su parte, ha de estar obli- 



hb ifiifiiifA. tt 

§sul6 á darle pronianirato notieia, y i partir áesda 
enU^nees entra los dos Tocinos el metal y bus eos* 
tos por iguales partes : el une por el ipéríto d^ 
descubrimiento; y el otro por ser dueño de la per- 
teneniáa s todo lo que se observará así hasta tanto 
que e^té dentro de ^Ua, pe bairene ó comunique, 
sea por la Veta ^ pof Cruee|X)| ¿ eomo mas fácil y 
oémode le fuere ; en ouye caso, establecida Guarda^ 
Htya, eada uno se mantendrá en su pertenencia. 
Soto si el que descubriere é siguiere el metal en la 
pertenencia agena no Hete pronto a^iso á su yo- 
eine, no solo perderá la opción á la mitad de todo 
ú que pudiera sacarse, sino que también pagar4 
el que hubiere sacado, con el diiplo; entendién* 
dése que papa la imposición de esta pena ha d^ 
preceder el que se pruebe del mejor modo posible, 
y según el orden prescripto en el Tit* 3, la mala fe 
del que sacare el expresado metal. 

16é Y en el caso de que algún Minero hubiere 
avanzado tanto en sus labores subterráneas que 
haya salido de los términos de su pertenencia, sea 
por la longitud ó por la cuadra, declaro que no por 
esto se le ha de hacer retroceder, ni impedir el tra- 
bajo, con tal que se halle en terreno virgen, 6 en 
pertenencia de Mina desamparada ; pero ha de estar 
obligado á denunciar la nueva pertenencia, la cual 
§e le ha de conceder como no pase en cada conce-' 
síon de otro tanto mas de las medidas que anterior* 
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mente se le concedieron^ y con la obligación de re- 
mover hasta los nuevos términos sus Estacas para 
que lo sepan los demás. 

17. El Minero no solo ha de ser dueño del tron- 
cho de Veta que principalmente denunció^ sino 
también de todas las que en cualquiera forma, fi- 
gura y situación se hallaren dentro de su pertenen* 
Jh i de forma que si una Veta sacare la cabeza en 
una pertenencia^ y llevare la cola para otra recos- 
Undose, cada Dueño logre de ella el trecho que pa« 
sare dentro de sus respectivos términos, sin que el 
primero, ni ningún otro por haberla descubierto 
en los suyos, ó por tener en ellos su cabeza, deba 
pretender que sea suya en toda su extensión y por 
donde quiera que fuere* 
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TITULO IX. 

VE g6M0 deben labrarse y FORTIFICARSE T AUPAR AR8B 

LAS lUilAS. 






' km. i • Siendo de la mayor importancia el qne 
no se aventuren las vidas de los Operarios y demás 
personas que con frecuencia deben entrar y salir 
en las obras subterráneas de las Minas, y el que es- 
tas se conserven con la seguridad y comodidad ne- 
cesarias para el progreso de sus labores, aun aque- 
llas que abandonan sus primeros dueños juzgán- 
dolas inútiles, ó no pudiendo habilitarlas; y m 
siendo posible estaUecer acerca de esto una regla 
general y absoluta, porque la variedad de circun- 
stancias de cada Mina en la mayor ó menor fir- 
meza, tenacidad y adherencia de los respaldos y de 
la misma sustancia de la Yeta, su mayor ó menor 
echadOj anchura y profundidad de sus labores, in-i 
dncen mucha diversidad en el tamaño y frecuencia 
de los Pilares, Puentes, Testeras, Intermedios y 
otros macizos que deben dejarse, ó fabricarse para 

5 
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sostener los respaldos; y asimismo en la disposi- 
ción de las labores necesarias p ara la bnena ven- 
tilación , y para el cómodo despicho de las mate- 
rías que deben exttaserié dé Tas Minas, todo lo que 
no puede conseguirse sin una verdadera pericia 
prácti<^y conocimiento en el laborío de ellas^ or- 
deno y mando lo sigipmte* , 

2. A ninguno será permitido lal»rar Blinas sin 
la dirección y continua' asistencia de uno de los Pe- 
rítos inteligentes y prácticos , que en Nueva-España 
llaman Mineros 6 GtuirdorMinaSj el cual ha de es- 
tar exsuninado, calificado, y aprobado por al^no 
de los F^mltativos de Minería que deberá hal^r 
en cada Reíd ó Asiento^ como en addante se dirá. 
Pero en los Lugares muy fcbsces 6 remotos en que 
por esta causa todavía no huUese Facultativo de 
Minas, ni otro Perito titulado ni examinado^ se 
concede el qué se pueda j^roceder con la dirección 
de alguno de los qué allí hubiei^e mas intdigentes 
y acreditados, hasta tanto que estos ú otros puedan 
examinarse y titularse ; entendiéndose lo mismo en 
todos los casos que requieran la dirección ó inter^ 
vención de Perito, previniéndose así en las dili- 
gencias judiciales para que pueda dárseles la fe y 
crédito que merezcan. 

5, Para trazar y determinar los Tiros, Contra* 
Minas 6 Socabones, y otras obras grandes y dificiles 
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que, si resultan erradas después de su ejecución, 
inutilizan los crecidos costos que han causado, no 
ha de bastar la dirección de uno 6 mas MineroSy 6 
Guarda-MinaSy sino que también ha de ser precisa 
la inspección ó intervención de alguno de los ex- 
presados Facultativos de Minería, con la obligación 
de parte de este de yisitar la obra cada uno ó dos 
meses, conforme lo exija su progreso, á fin de que, 
ú advirtiere algún yerro en la ejecución, lo en- 
miende con tiempo, y antes que ocasione mayores 
gastos. 

4. En las Minas abiertas en Vetas, cuyos res- 
paldos é^interior sustancia fueren blandos, ó de 
tan poca tenacidad ó adherencia entre sí que se 
desmoronen y se hiendan , y abran rimas ó grie- 
tas con el aire ó la sequedad, ó que por otra causa 
se conozca que no son suficientes por sí mismos 
para mantener la seguridad y firmeza de la Mina, 
ordeno y mando que se ademen y fortifiquen sus 
labores con maderos fuertes y sólidos, de experi- 
mentada incorruptíbilidad ó dificil corrupción en 
lo subterráneo, labrados y armados como lo pide 
el Arle ; ó de buena mampostería de cal y canto si 
lo pidiere ó sufriere la riqueza y demás circunstan- 
cias de la Mina : para cuyo efecto, en todos los Lu- 
gares, Asientos ó Reales dé Minas deberá haber co- 
pia de aquellos Artífices Carpinteros y Albañiles, 
que llaman Ademadores^ y estos tener Oficiales y 
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Aprendices para que se conserve y propague un 
tan importante ejercicio, que deberá ser muy aten- 
dido y bien pagado. 

5. A fin de que en él no se introduzcan Artí- 
fices que no tengan la debida inteligencia y prác- 
tica en la Arquitectura subterránea, no se admiti- 
rán ningunos que no estén examinados y aproba- 
dos por el Facultativo de Minas titulado de aqud 
Lugar, ó de otra parte. 

6. Si algún minero, por la mucha riqueza de 
la materia metálica de su Yeta, pretendiere susti- 
tuir en lugar de los Pilares, Puentes u oíros ma- 
cizos de ella misma suficientemente firmes y te- 
naces, otros fabricados de mamposteria de cal y 
piedra, se le permitirá desde luego con inspección 
de uno de los Diputados del distrito asistido del 
Escribano, y aprobación del Facultativo titulado 
de él. 

?• Prohibo estrechamente el que se puedan qui- 
tar del todo, ni aun debilitar y cercenar los Pilares, 
Puentes y Macizos necesarios de las Minas, bajo la 
pena de diez años de Presidio que, según y en la 
forma declarada en el Título III de estas Ordenan- 
zas, se impondrá por el Juez que corresponda al 
Operario, Buscón ó Cateador que lo hiciere, y lo 
mismo al Minero ó Guarda-minas que lo permi- 
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tíere ; y al Dueño de la Mina la de perderla, con 
mas la mitad de sus bienes, quedando excluidr 
para siempre del ejercicio de la Minería. 

8. Ordeno y mando que las Minas se conserven 
limpias y desahogadas , y que sus labores útiles ó 
necesarias para la comunicación de los aires, ca- 
mino y extracción del metal, ú otros usos, aunque 
ya no tengan mas mineral que el de los Pilares ó 
Intermedios, no se ocupen con los atierres y te- 
petates, pues estos se han de sacar fuera, y echarse 
en el Terrero de su propia pertenencia; pero de 
ninguna manera en la agcna sin permiso y con- 
sentimiento de su dueño. 

9« En las Minas ha de haber suficientes y se- 
guras Escaleras, como y cuantas fueren menester 
á juicio de Perito Minero, para subir y bajar con 
comodidad hasta sus últimas labores, sin que de 
ninguna manera se permita que por débiles, mal 
seguras, podridas ó muy usadas , se arriesguen las 
yídas de los que trafiquen por ellas. 

10. Para evitar la contravención de todos ó cua- 
lesquiera de los Artículos comprendidos en este Tí- 
tulo, es mi soberana voluntad que los Diputados de 
Minería, acompañados del Facultativo de Minas d^ 
aquel distrito, y del Escribaao si lo hubiere, y en 
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su defecto de dos Testigos de asistenda, visiten 
cada seis meses, ó cada un año en los Lugares 
en que no lo pudieren hacer de otra manera, to- 
das las Minas de su jurisdicción que estuvieren en 
corriente labor; y si hallaren que se haya faltado 
en algo á los puntos prefinidos por los menciona- 
dos Artículos, ú á otros cualesquiera que perte- 
nezcan á la seguridad y conservación de las Minas, 
y á su mejor laborío , providenciarán dpsde luego 
que se reforme y enmiende el defecto dentro del 
término conveniente, cerciorándose con oportuni- 
dad de haberse así ejecutado. Y si faltaren á e|lo 
6 reincidieren en el mismo delito, les impondrán 
las penas correspondientes, multiplicándolas y rea- 
gravándolas hasta la pérdida de la Mina, quedando 
esta para el primero que la denunciare, con tal 
de que hayan de proceder los Diputados con ar- 
reglo á la forma dispuesta en el Título 5, de estas 
Ordenanzas. 

1 1 . Prohibo con el mayor rigor que á ninguno 
le sea permitido barrenar Socabones^ Cruceros ú 
otros cualesquiera cañones, con otras labores su- 
periores y llenas de agua, ni á dejar entre unas y 
otras tan débiles macizos que !a misma agua los 
venza y los reviente, sino que han de ser obliga- 
dos á desaguar con Máquinas las labores inunda- 
das antes de comunicarlas con las nuevas, salvo 
que á juicio del FacuUativo de Minas se pueda 
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{iracticar ú barreno sm riesgo de loé Operarios 
que lo diercm. 

i , 

12. Asimismo prohibo que ninguno sé atreva 
á introducir Operarios eQ las labores sufocadas con 
vapores dañosos antes de baberlas evacuado con I09 
arbitrios que ministre el Arte. 

15* Como las Minas piden ser trabajadas con 
incesante continuación y constancia porqae, para 
conseguir sus metales se ofrecen en ellas obras y 
faenas que no se pueden terminar sino en largo 
tiempo y y si se snspende é interrumpe su labor 
suele costar su restablecimiento lo mismo que 
costó labrarlas al principio : Por tanto, para pre- 
caver este inconveniente, y evitar asimismo que 
algunos Dueños de Minas que no pue^, ó no 
quieren trabajarlas las entretengan inúülmente y 
por largo tiempo, impidiendo con un afectado tra- 
bajo el real. y efectivo con que otros pudieran la- 
brarlas , ordeno y mando que cualquiera que en 
cuatro me^s continuos dejare de trabajar una 
Mina con cuatro Operarios rayados, y ocupados en 
alguna obra interior ó.^xterior verdaderamente útil 
y conduceqitei por el núsmo hecho pierda el de- 
recho que tenia á la Mina, y sea del que la denun- 
ciare justificando su deswcion según y como se dis- 
pone en el Título 6« 
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14. HaUendo enseñado la experiencia qne la 
disposición del Artículo antecedente se ha dejado 
ilusoria por muchos Dueños de Minas con el arti- 
ficioso y fraudulento medio de hacerlas trahajar 
algunos dias cada cuadrimestre, manteniéndolas 
de este modo muchos años entretenidas, mando 
asimismo que cualquiera que dejare de trabajar su 
Mina en la forma prevenida por dicho Articulo 
ocho meses en un año, contado desde el dia de su 
posesión, aun cuando los expresados ocho meses 
sean interrumpidos por algunos dia3 ó semanas de 
trabajo, pierda por el mismo hecho la tal Mina, 
y sp la at^udique al primero que la denunciare y 
justificare esta segunda especie de de^rqion^ salvo 
que para ella, y para la de que se trató en el Artí- 
culo antecedente, hayan ocurrido los justos mo- 
tivos de peste, hambre ó guerra en el mismo 
Lugar de las minas, ó dentro de veinte l^uas en 
contorno. 

15. Considerando que muchos Mineros que en 
otro tiempo trabajaron con empeño sus Minas 
gastando crecidos caudales en Tiros^ Socabones y 
otras obras muy costosas , suelen suspender el tra- 
bajo de ellas algún tiempo ' soUcitando avíos, ó 
por falta de operarios, ó de las necesarias provi- 
siones y otros justos motivos que, combinados con 
su antiguo mérito, se hacen' dignos de alguna 
atención equitativa, declaro qke si alguno' de los 



indicados Mineros tuvieren desamparada su Mina 
en los tiempos y maneras arriba prescriptas, no 
las pierdan por el mismo hecho como los demás ; 
pero sus Minas han de ser, sin embargo, denun- 
ciables ante los respectiyos nuevos Juzgados de 
Minería para que, oidas las Partes, y calificados los 
méritos y motivos que se alegaren y se haga justi- 
cia á quien la tuviere. 

16. Por cuanto muchos Mineros abandonan sus 
Minas ó porque se les acaba el caudal para soste- 
ner su laborío, ó porque no quieren consumir el 
que de ellas mismas han sacado, ó porque no tie- 
nen ánimo para aventurarse en seguir las borras- 
cas de las labores en que tenían concebidas buenas 
esperanzas, ó por otras <;ausas, no faltando suge- 
tos que quizá querrían tomarlas teniendo la noticia 
de su abandono, por ser mucho mas fácil mante- 
ner su actual corriente trabajo que restablecerlo 
después de haber padecido las injurias del tiempo, 
es mi voluntad que ninguno pueda abandonar el 
trabajo de su Mina, ó Minas, sin que antes dé parte 
á la Diputación del distrito para que lo haga pu- 
blicar fijando Carteles en las puertas de las Igle- 
sias y demás parages acostumbrados, á fin de que 
llegue á noticia de todos. 

1 7 . Para evitar las falsas 6 equívocas tradicio- 
nes con que suelen recomendarse algunas Minas 
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abandonadas^ y cuyas malas resultas aumentan la 
desconfianza que ordinariamente se tiene de esta 
profesión, retrayendo de ella á algunas, personas á 
quienes de otra manera no les faltaría inclinación 
li seguiria, ordeno lo siguiente. 

18* Que ninguno abandone el trabajo de su 
Mina sin dar parte á la Diputación respectiva para 
que inmediatamente hagan veeduria de ella los Di- 
putados acompañados del Escribano y Peritos, que 
deberán inspeccionar y medir la Min$t , individua*- 
lizando todas sus circunstancias, y formando Mapas 
que representen sus planes y perfiles; los cuales, 
con toda la puntual instrucción indicada, sé guar- 
darán en el Archivo para firanquearios allí mismo 
á quien quiera verlos^ ó sacar copia de ellos. 
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TITULO X; 



D8 LAS MINAS DE DESAOSe. 



Akt. 1 • Porque en la mayor parte de las Minas 
86 encuentran Veneros y Surtideros de agua de 
donde suele maniM^ pQrenneineQt^> y con tanta 
abundancia que en breve tiempo llena é inunda 
todas mis labores^, impidiendo m, progreso y la ex* 
tracción de sus metales, quiero y mando que los 
Dueños de tales Minas mantengan en ellas conti-» 
unamente el desagüe ó eyacuacion de sus labores ^ 
de manera que estas estén siempre habilitadas 
para trabajarlas, y sacar de ellas los metales que 
tuyieren. 

2. Como es de mucho mayor comodidad y me« 
nos costé desaguar las Vetas contraminándolas por 
medio de Socabones, ordeno que en todas las Mi- 
nas que necesiten de desagüe, y cuya situación lo 
permita, y que de eHo deba resultar prorecho i 
jmcio del Facultativo dd distrito, han de estar sus 
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Dueños obligados á darlas Socaban suficiente á la 
evacuación y habilitación de sus labores , con tal 
que lo merezcan y puedan costearlo la riqueza y 
abundancia de sus metales. 

3. Si con el tal Socabon se pudieren habilitar 
muchas Minas resultando quedar beneficiadas, de- 
claro que, aunque cada una de ellas no pueda eos* 
tear la obra de dicho Socabon^ la han de hacer y 
costear entre todas concurriendo á los costos á pro-* 
porción del beneficio que deba seguírselas; y si 
esto no pudiere por entonces averiguarse, concur- 
rirán, entre tanto se verifique, por iguales partes, 
arreglándose á la que buenamente pueda costear la 
Mina mas pobre ; y si esta mejorase de fortuna, se 
arreglarán dichas partes á la que pueda costear la 
mas pobre de las otras : de manera que no cese 
el trabajo del Socabon^ y que todo se tase, califique 
y arregle por la Diputación del distrito, y á juicio 
de su respectivo Facultativo de Minas. 

4. Si algún Particular se ofreciere á labrar So- 
caron con que se habilite una ó muchas Vetas, ó 
las Minas abiertas en ellas sin embargo de no ser 
dueño de ninguna en todo ó en parte, esto no ob- 
stante se le admitirá su denuncio en debida forma, 
é inmediatamente se hará saber á los Dueños de 
las expresadas Minas, los cuales han de ser prefe- 
ridos siempre que se ob%uen á verificar la dicha 
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(Ara; pero de lo contrarío se le deberá adjudicar 
al Ayenturero con las condiciones siguientes. 

5. Oue el Socabon ha de ser verdaderamente 
útil y po^le á juicio del Facultativo de Minas, á 
cuyo cargo ha de ser el trazar y detenninar la idea 
de la obra, y dirigir su ejecudon como está man- 
dado. 

6. Que la Contramina se ha de llevar, en cuanto 
sea posible, por linea recta, y por la mas corta 
distancia de la Veta ó Vetas que se pretendieron 
habilitar, ó por el hilo y dirección de alguna de 
ellas* 

7. Que se han de labrar las correspondientes 
Lumbreras, ó llevarse un Gontracañon, ó algún 
otro arbitrio suficiente para mantener siempre en 
la obra libre ventilación y desahogo de los ope- 
rarios. 

8. Que su amplitud ha de ser la que determi- 
nare el Facultativo conforme á las circunstancias; 
pero sin que pueda pasar de dos varas de ancho, 
y tres de alto, llevándose siempre con seguridad, 
y fáen ademado. 

9. Oue si el Aventurero encontrase en el pro- 
greso de su obra una 6 muchas Vetas nuevas, ha 
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de gozar en días el der^bo.de Descubridor, y el 
premio que en estas Ordenanzas se le tiene asig- 
nado; pero si fuesen Vetas conocidas ^ y en otros 
trechos abiertas, le concedo el que pueda adquirir 
una perten^ieia en <ada una de ellas^.y á no cu** 
piere, que logre la demasía hasta encontrar con 
pertenencia agma. 

10. Que si la obra pasare por Minas desampa- 
radas, por el mismo hecho Se hi^ dueño de ellas 
el Aventurero, y pueda denuiM^iai^Ias 4^de luego 
que proyecte la obra; entendiéndose .^stas y las 
pertenencias nuevas amparadas por el entretanto 
que mantenga el trabajo de la obra en cuanto dUa 
lo permitiere, Pero declaro que, luego que esté 
concluida, las debe^ ampftrar con .separaciop, I^jo 
la pena de perderlas como está dispuesto. 

1 1 . Y finalmente, que si el Saca^n pas^ge por 
Minas ocupadas, y fuere por el hilo de la Yeta^ ha 
de corresponder al Aventurero la mitad de los me- 
tales que sacara de eHa, y la otra xmt^ s^. Dueño 
de la pertenencia^ bien, que los costos hcm da ser 
todos por cuenta del Aventurero : sin que este? se 
exceda en el Socaban de las medidas prescriptas, ni 
practique otras labores, salvo que lo consieata. el 
dueño, en cuyo caso deberán ser los costos de ene»» 
ta de ambos por mitad. Pero si el Socaban pasare 
atravesando la Veta, podrá el Aventurero abrir la- 
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bores en seguimioota de ella, partiendo los rneta*- 
les y los costos por iguales partes entre los «/os 
hasta que de cualquiera manera se harrene con 
ellos el dueSo de U Mina ; y si el Aventurero no le 
avisare luego que descubriere el metal, no solo per- 
derá la opción á la mitad, sino que deberá restituir 
todo lo que hubiere sacado y el duplo de su valor, 
precediendo la justificación del fraude y malicia 
según el orden establecido en el Título 5. 

12. Todo lo ¿Uspuesto desde el Artículo 5 indu- 
sive de este Título respecto de los Aventureros se 
ha de entender también, en cuanto fuere adapta- 
ble, para con los. Dueños de Minas que se anima-^ 
ren á habilitar las suyas y las agenas por medio de 
Socahon ó Contramina general , ya sea labrándose 
entre todos ó unos sin otros, ó ya acompañados de 
Aventureros, observándose puntualmente en cual* 
quiera de estos casos las estipulaciones en que se 
convinieren con tal que no se opongan á los pre- 
ceptos y fines de estas Ordenanzas. 

15. Los Dueños de Minas de desagüe cuya sitúa-* 
don no permitiere contraminarse por Socaban han 
de labrarlas el Pozo general y seguido que en Nue- 
va^España llaman Tiro, y sirve para extraer por 
Artes ó Máquinas el agua, el metal y demás mate- 
rias de la Mina; el cual por consiguiente deberá 
labrarse con la situación, medidas y fortificación 



nes que dictare y dispusiere el Facultativo del dis- 
trito. Y se encarga á las Diputaciones territoriales 
iengan acerca de esto muy especial cuidado en las 
Visitas, imponiendo y agravando las penas corres* 
pendientes á proporción del cargo que resulte jus- 
tificado. 

14. Por cuanto la experiencia ha manifestado 
la general utilidad de dichas obras^ como también 
la omisión y descuido con que han solido dejarse 
mas altas que las labores por ahorrarse el costo de 
tal faena, que después se hace mucho mas grave y 
costosa y y, si falta caudal para ella , forzoso habi- 
litar las labores mas profundas con desagúes inte- 
riores^ subiendo las aguas al Tiro por medio de 
Máquinas movidas por hombres con poco efecto y 
mucho gasto, y á veces con unas fatigas intolera- 
bles á las fuerzas humanas , ordeno y mando que 
todos los Dueños de Minas de desagüe estén obli- 
gados á llevar siempre el fondo ó plan del Tiro 
mas profundo que las labores y pozos mas bajos, 
de forma que les quede bastante macizo para su 
progreso, y en el Tiro suficiente caja para el agua : 
cuya observancia se zelará con particular cuidado 
en las Visitas por las Diputaciones territoriales, im- 
poniendo las penas como se dispone en el Articulo 
antecedente. 

15. Si algún Dueño de Minas de desagüe no qui- 
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üere mantenerlo en ellas, contentándose con tra-> 
bajar las labores altas adonde no llegue la inunda- 
ción, y otro le denunciare la Mina, ó Minas, ofre- 
ciéndose á desaguar y babililar sus labores profun- 
das, se hark inmediatamente saber al poseedor de la 
tal Mina para que, si no quisiere, 6 no pudiere es- 
tablecer el desagüe dentro del término de cuatro 
meses, se le adjudique al Denunciador afianzando 
este los costos del desagüe según tasación de Peri- 
tos, y á satisfacción de los Diputados del distrito. 

16* Si el Dueño de alguna Mina cuyas labores 
estén mas bajas que las de sus vecinos, ya sea por 
su situación ó por su mayor progreso, fuere gra- 
vado en los costos de su desagüe por no mantenerlo 
aquellos, ó por no mantener todo el que demandan 
las Minas superiores, y comunicarse las aguas de 
unas á otras, ordeno y mando que los Dueños de 
las Minas mas altas mantengan todo el desagüe que 
ellas necesitaren , ó, en su defecto, paguen respec- 
tivamente á los Dueños de las Minas mas bajas en 
plata, ó reales efectivos, el perjuicio que les bicie- 
ren, tasado por Peritos, averiguando estos previa- 
naente el caso, y haciendo la experiencia con la 
mayor exactitud posible. 

17. A todos los que se aventuraren á costear el 
dess^üe y habilitación de mudias Minas labrando 
Tiros generales ú otras obras, y haciendo construir 
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y manteniendo Máquinas costosas por no ser posi* 
ble el SoeahmXj les concedo que se hagan dueños de 
todas ías Minas y pertenencias desamparadas que 
efectiyamente habilitaren^ aunque estén ^^giúdas 
sobre una propia Veta j y Blando que pflrelVirey> 
á proposición del Real Tribunal General ^e AIéjico> 
se les dispensen todos los priyikgios^ exencione; 
y auxilios que fuere de otorgar. Pero declaro qu< 
los Dueños de Minas ocupadas, y que por \m taleí 
obras resultaren de alguna tnanera beneficiadas |^ 
solo han de estar obligados á contribuir á aque«> 
líos á proporción del bieñeñoio que^. si|s Minas re« 
ciban^ tasado por Peritos con intervención de los 
Diputados del distrito. 



. ■ * . ' 



TITULO XI. 
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OS %kS MINAS DE COUPAflf A. 



Art. 1 . Por cuanto muchas Minas se trabajan 
por varios Mineros unidor tratando de Compañía 
desde que las denuncian, d contrayéndola poste- 
riormente en diferentes «laneras, siendo esto de 
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grande provecho y utilidad al laborío de ellas, 
pues es mas (acil que se determinen á él entre mu- 
chos concuniendo cada uno con parte de su cau- 
dal, ó porque no siendo suficiente el de uno solo 
para grandes empresas puede serlo el de todos los 
compañeros, quiero y mando que se procuren, pro« 
muevan y protejan semejantes Compañías particu- 
lares y generales por todos los términos convenien- 
tes, concediendo mi Virey á los que las formaren 
todas las gracias, auxilios y exenciones que fueren 
de conceder á juicio y discreción del Real Tribu- 
nal de Minería, y sin detripiento del interés del 
Público y de mi Real Erario. 

2. Aunque por estas Ordenanzas prohibo á un 
Minero particular^ y que trabaje en términos re* 
guiares, el que pueda denunciar dos Minas seguí* 
das sobre una propia Yeta ; esto no obstante, con- 
cedo á loi que trabajaren en Compañía, aunque 
no sean descubridores, y sin perjuicio del derecho 
que por este título deban tener en caso de que lo 
sean, el que puedan denunciar cuatro pertenen* 
cias nuevas, é Minas trabajadas y desamparadas, 
aun cuando estén contiguas y por un mismo 
rumbo, 

3. El estilo acostumbrado en Nueva-España de 
entender imaginariamente dividida una Mina en 
▼einte y cuatro partes iguales, que llaman Barras 
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subdíviclieiido también cada una de eHas en las 
partes menores convenientes, se ha de continuar y 
observar sin novedad como hasta aquí* 

4, Por consiguiente ninguno de los Compañeros 
podrá pretender ni tener derecho á trabajar la la- 
bor A ó una parte determinada de la Mina, y que 
ej otro trabaje la labor B, ni poniendo cada uno un 
determinado número de operarios, sino que se ha 
de trabajar en común todo lo que permitiere la 
Mina, y hacerse la división de los costos por la 
suma de ellos repartida proporcionalmente á todos 
los Compañeros, y lo mismo de los frutos en los me- 
tales de toda especie y calidad, bien sea en bruto, 
ó después de beneficiados en comua si así se con- 
vinieren. 

5. Para evitar las discordias y diferencias que 
de ordinario acontecen en las Minas de compañía 
sobre la determinación de las obras, solicitud de 
avíos, administración, y otros puntos conducentes 
á su laborío, ordeno y mando que todas las provi- 
dencias que se hubieren de dar se deliberen á plu- 
ralidad de votos con intervención de uno de los Di- 
putados del distrito, que procurará siempre redu- 
cirlos á buena concordia. 

6. Los votos deberán valer y numerarse según 
las barras que poseyere en la Mina cada Compa- 
ñero; de suerte que si uno ó muchos fueren due- 



ños de sola una barra, solo tendrán un voto, y el 
que tuviere dos valdrá su voto por dos, y asi de 
los demás ; pero si uno solo fuere dueño de doce ó 
mas barras, su voto valdrá siempre por uno mo-' 
nos de la nñtad* 

7. En todos los casos en que pof igualdad de 
votos, ó por cualquiera otra causa, hubiere discor- 
dia, la deberá decidir el Diputado de Minería que 
presidiere la Junta, como va mandado, al cual en- 
cargo que atienda siempre á lo mas justo, y al co* 
mun interés de todos los Compañeros. 

8. Si estándose trabajando una Mina resultare 
que no produce utilidades, ó que no cubre par en^ 
toncos los costos en todo, ó en parte, y alguno de 
los Compañeros no quisiere concurrir con la que de 
ellos le tocare, en este caso los otros darán aviso á 
la Diputación respectiva para que se anote el dia en 
que dejó de contribuir; y si lo hiciere en cuatro 
meses continuos, declaro que por el mismo hecho, 
y desde el dia en que hubiese dejado de contribuir^ 
quede desierta la parte que de la Mina poseyere, y 
se acrezca proporcionalmenle á los que contribuye- 
ren, sin necesidad de denunciarla ; pero si antes 
de cumplirse los cuatro meses concurriese á I03 
costos, será admitido, con tal que pague á satisfac- 
ción de los Interesados lo que debiere como causado 
en d tiempo que dejó de contribuir. 
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9. Sí estando la Mioa en frutos alguno de los 
Compañeros no quisi^e concurrir á los costos de 
las faenas inuertaa (deliberadas con la formalidad 
que Ta prefinida) pcN^ consumirse en ellas una par* 
te, ó todo lo que la Mina produce, podrán los de- 
mas Compañeros retenerle é invertir en este desti- 
tino una parte^ ó todos los metales que le correspon- 
dieren. 

10. Si se trabajaren una ó muchas Minas enti^ 
dos Compañeros, y quisieren dividir la Compañía 
por desavenencia, ó por otro cualquiera motivo, 
no por esto han de estar precisa y reciprocamente 
obligados á comprarse ó á venderse el uno al otro 
su respectiva parte, ^ino que cada uno de los dos 
ha de quedar en libertad de venderla á cualquiera 
tercero, con solo el derecho en el compañero de 
ser preferido por el tanto. 

11. No se ha de entender dividida la Compañía 
de Minas por muerte de alguno de los Compañeros, 
antes han de quedar obligados los herederos á se* 
guir en ella ; pero con el libre arbitrio de vender 
su parte en la forma prevenida en el Artículo ante- 
cedente. 

i 2. Si se vendiese una parte de Mina, ó una 
Mina entera, estimada y avaluada por Peritos se^ 
gun el estado que entonces tenga, y de^ues pro- 
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dt^re grandes ríqueaas^ declaro que no por ello se 
ha de poder rescindiría ^nta alándose la lesión 
enorme 6 enormísima, 6 restitución in integrum 
de Menor, ú otro semejante privilegio. 
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TITULO XII. 

DB ios OPERARIOS DE MINAS y T DE HACIENDAS ó 
INGEHIOS de BEHEFiaOS. 



■i .-<#. 



j 



Abt. i. Porque es tan notorio como constante 
qne los Operarios de las Minas son una gente mi- 
serable y útil al Estado, y que conyiene conser- 
varios , y pagarles sus duros trabajos conforme á 
justicia y ^uidad^ quiero y msmdo que ningún 
Dueño de Minas se atreva, por titulo ni motivo 
alguno, á alterar los Jornales establecidos por 
costumbre legitima y bien recibida en cada Real 
de Minas, sino que esta se observe inviolable- 
mente así respecto de los Operarios de las Minas, 
como de los que trabajan en las Haciendas ó In- 
genH)8 de beneficio, bajo la peña de que habrán 
de pagarles el duplo si alguna vez les disminu- 



i- ./- 



^ 



420 ORDKMAHZAi 

yeren los enunciados jornales; y los Operarios 
han de ser obligados á trabajar por los que estu- 
viesen jBsablecidos. 

2. Los Operarios de Minas se han de escri- 
bir por sus propios nombres, y rayarse cada vea 
que salgan de su trabajo con lineas claras y dis- 
tinguidas, de forma que ellos mismos la vean y 
conozcan, aunque no sepan leer : todo en los pro« 
pios términos que se acostumbra en Nueva-Es- 
paña. 

3. Las Memorias de los Jornales se han de pa- 
gar semanalmente á cada Operario conforme á sus 
Rayas, y con la mayor puntualidad en tabla y ma- 
no propia, y en moneda corriente, ó en plata ú oro 
en pasta y de buena ley si no hubiere moneda, ó 
con parte del mismo metal que sacaren , si asi se 
hubieren convenido. Y prohibo estrechamente que 
de ninguna manera se les pueda precisar ni pre* 
cise á recibir efectos de mercadería, ropas, frutos 
ni comidas. 

4. Al tiempo de pagarles sus Rayas no se los 
ha de obligar á satisfacer sus deudas y dependen- 
cias, aunque sean privilegiadas, no habiendo or- 
den de la Justicia á excepción de aquellas que 
hubieren contraido con el Dueño de la Mina á 
pagar con su trabajo; y, aun para estas, solo se 
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les ha de poder retener y quitar la cuarta parte de 
lo que importaren sus rayas. 

5. Prohibo el que á los Operarios se les pidan 
Limosnas, Demandas, Cornadillos de Cofradías ni 
cosas semejantes, hasta que hayan recibido lo 
suyo, y, yerificado esto, quieran voluntariamente 
darlas. 

€• Donde se pagaren los Operarios á ración se-- 
manaría y salario mensual se les satisfarán las ra- 
ciones en buena y sana carne, trigo, maiz, pinole, 
sal, chile y lo demás que fuere costumbre, con 
pesas y medidas exactas y señaladas : sobre lo 
cual se tendrá muy particular cuidado en las Vi- 
sitas. 

7* Cada Operario 6 Sirviente de Minas de los 
enunciados en el Artículo anterior ha de tener en 
su poder un Papel en que se le asienten las parti- 
das de sus salarios mensuales devengados, y las 
que hubieren recibido anticipadas, escrito todo de 
letra del Rayador ó Pagador de la Mina ó Hacien 
da, y notados los pesos y reales con círculos y li- 
neas, y sus mitades ; de modo que cada Operario 
pueda entender y ajustar su cuenta, y tener en su 
poder constancia de ella« 

8. Los Tequios & Tareas de los Operarios se han 

6 
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de asignar por el G^pits^n áe Barras een ateacion 
á la dureza ó blandura^ ampütud^ esoases y demás 
circunstancias de la labor, precediéndose con la 
mayor justificaciop y equidad en la moderación 

ie dichos Tequios^ en la buena paga de los Des* 
tajos, y en su aumento porque hayan "triado las 
circunstancii^; y en caso de que pot* alguna de 
las dos Partes se reclame de perjuicio en el par* 
ticular, la respectiva Diputación de Minería pro- 
cederá i deshacer cualquiera agravio en juicio 
verbal, ó en justicia brevemente ú oo se verificase 
el componerlos : todo en la forma ffBte se praieribe 
en el Título lU de estas Ordenansas. 

9. Es asimismo mi Real voluntad que á los In* 
dios de repartimiento no se les puedan hacer su> 
plementos respecto de que, luego que concluysui 
el dempo de las Tandas, deben regresarse á sus 
Pueblos y habitaciones, y subrogarles otros, como 
se halla prevenido por las Leyes ; y que á los In- 
dios sueltos solo se les pueda suplir hasta cinco 
pesos eon anreglo i un Auto acordado de mí Real 
Audiencia de Méjico : bien que, en caso de alguna 
conocida urgencia, como para efectuar sus Matri« 
monios, ó dar sepultura á sus Mugeres ó Hijos, 
permito que, acreditándolo al Dueño de la Mina, 
Administrador ó Mandón con Certificación del 
Párroco, se leí pueda ministrar aquello que nece- 
siten. 
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10. Tanto i los Dueños de Minas como i los 
Operarios les será enteramente libre el convenirse 
entre si á trabajar en ellos á Partido^ sin él, ó á 
&ílarío y Partido. Supuesta esta reciproca liber- 
tad, cuando no se trabaje en la Mina h solo Par* 
Hdo deberá su Ducfio ó Administrador pagar á los 
Operarios por razón de jornal ó salario aquella 
cantidad que correspondiese en observancia de lo 
dispuesto por el Artículo 1^ de este Titulo ; y si, 
trabajando á solo jornal, algún Barretero, cum* 
plida su Tarea ó Tequio, continuase yoluntaria-^ 
mente por todo ó parte del tiempo que le restase 
del de la Tanda sacando metal, el dueño de la 
Mina no estará obligado á mas que á pagarle tam- 
bién en reales, y al respecto del jornal de la Tarea, 
todo el que sacare de mas de ella. Pero si para 
adelantar ó estimular el trabajo de los Operarios 
pactare con ellos el Dueño ó Administrador de la 
Mina pagarles á un tanto el Costal ó Tenate de me- 
tal que sacaren fuero del Tequio, ó con una par«* 
te del mismo metal, se guardarán en este caso, co-^ 
mo en el de cualquiera otro ajuste ó concierto, los 
pactos en que unos y otros se hubieren convenido 
entre tanto que no varíen notablemente las circuns^ 
tancias ajuicio de los respectivos Diputados de Mi- 
nería ; y si estos discordaren , decidirá el Sustituto 
á quien corresponda por la regla que va dada. Mas 
si en cuanto al convenio de los términos en que los 
Operarios hayan de trabajar en la Mina ocurriese 
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entre estos y el Dueño ó Mayordomo de ella desa- 
venencia que prepare perjuicio á su laborío y pro- 
greso, y consiguientemente al Estado, y en su ra- 
zón reclamase alguna de las Partes, decidirá la pro- 
pia Diputación, y en su caso el dicbo Sustituto, con 
arreglo á la práctica que estuviere establecida en la 
misma Mina de que se trate, y siendo nueva, en 
el Real de su pertenencia. 

H . El metal de los Tequios y Partidos se ba 
de recibir y calificar por el Rayador ó Velador, li 
otro Sirviente que el Dueño de la Mina destine 
para ello j y si este hallare que el metal del Par-' 
tido de algún Barretero es mejor y mas ftnpio que 
el de SQ Tarea 6 Tequio, se mezclarán uno y otro 
á presencia del mismo Operario interesado, y se 
revolverán á su satisfacción para que, por el lado 
que él eligiere y quisiere del montón redondo que 
resulte de dicba mezcla, se llenen otros tantos cos^ 
tales, sacas ó medidas como hubiesen sido las del 
Partido : con prevención de que el Dueño de la 
Mina, su Mayordomo, Mandones ni otros Sirvien- 
tes, no podrán con ningún pretexto impedir á los 
enunciados Barreteros interesados que presencien 
toda la mencionada operación, ni hacer que los di- 
chos costales ó sacas se llenen de los metales mez- 
clados por otro lado del montón que aquel que ellos 
eligieren. 
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t2. El Velador podrá reconocer á todos los que 
entraren y salieren de las Minas, examinando con 
el mayor cuidado si entran ebrios, ó si llevan be- 
bidas con que embriagarse ; y asimismo podrá re- 
gistrar todo lo que entrare y saliere por la Mina 
con título de almuerzos, comidas y demás; y si co- 
giere algún hurto de metal, herramienta, pólvora 
6 cosa semejante, podrá preventivamente prender 
al Ladrón, engrillarle y asegurarle, y, hecho, dar 
cuenta á la Diputación territorial para que, con ar- 
reglo á lo dispuesto por el Titulo 3 de estas Orde- 
nanzas en lo tocante á las causas criminales, pro« 
ceda según corresponda. 

13. Los Ociosos ó Vagamundos de cualquiera 
casta ó condición que se encontraren en los Reales 
de Minas y Lugares de su contorno han de poder 
ser apremiados y obligados á trabajar en ellas, 
como asimismo los Operarios que por mera ocio- 
sidad se separaren de hacerlo sin ocuparse en otro 
ejercicio : á cuyo fín los Dueños de Minas podrán 
tener Recogedores con licencia de la Justicia y de 
la Diputación territorial de Minería, como se acos- 
tumbra ; pero entendiéndose que no han de poder 
ser comprendidos para tal destino ningún Espa- 
ñol, ni Mestizo de Español, respecto de estar estos 
reputados por tales Españoles, hallarse unos y 
otros exentos por las Leyes, y que, auKi cuando 
por su ociosidad ó delitos se les hubiese de corre- 
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gir, deberán aplicárseles otras penas por su Jbex 
propio según corresponda á sus excesos. 

1 4. En la distribución y repartimiento de lo^ ín» 
dios de los Pueblos cercanos á los Reales de Mi« 
nas« que llaman de Quatequil 6 de Mita en laá Ha*^ 
ciendas de beneficio de metalen, áe observarán lói 
Despachos y providencias superiores ganadas en 
diferentes tiempos por los Dueños de dichas Rá^ 
ciendas en las que se hallaren en corriente, y lo 
hubieren conservado con continuación; pero en 
cuanto á las desiertas y abandonadas cuyo repar«* 
timiento haya sido ocupado por otras de nueto 
establecidas, se les mantendrá á estas en la pose* 
sion en que se hallaren, y aquellas solo podrán, 
en el caso de su restablecimiento^ reclamar el 
Quatequil de los Pueblos que antes era suyo y nó 
estuviere de nuevo ocupado, observándose lo mk^ 
mo en lo respectivo á las Cuadrillas de Minas y 
Haciendas; pero ni para las unas úi para las otras 
se ha de poder exceder en la dicha distribución y 
repartimiento de Indios de Quatequil 6 Mita del 
cuatro por ciento, conforme á la práctíca seguida 
en Nueva-España. Y á fin de que se templen las 
Mitas cuanto fuere posible en beneficio de los In- 
dios, ordeno y mando que, en ejecución y ouHti*^ 
plimiento de la ley 1, titulo 15 del libro 6, y de 
la 4 del propio titulo^ libro 7, se puedan apremiar 
y obligar al trabajo de la labor de las Minas á lOi 
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Nejaros y Mtilatos liblrél ^^ abden vagos, y á los 
Mestizos de segundo orden que no tuvieren ofi- 
cios; y que á aquellos que por delitos fuesen con- 
denados á algün senricioy no áiehdo de los etcep- 
taados par el AHículo antecedente, se les pueda 
destinar al del laborío de las Minas con tal que los 
quieran admitir los Dueños de ellas , pues en esta 
parte han de quedar en entera libertad de ha- 
cerlo, ó no, según la mayor ó menor facilidad 
de custodiarlos durante los intervalos del tra- 
bajo. 

15. Las Cuadrillas de las Haciendas abandona- 
das no se podrán erigir fácilmente en Pueblos aun- 
que fabriquen Capilla y pongan Campanario, res* 
pedo de que, apropiándose por este medio la tierra 
y agua de la Hacienda para cuyo destino era el Si- 
tio á propósito, dificultan, y aun imposibilitan su 
restablecimiento; y, á fin de precaverlo, quiero y 
mando que vivan en ellas siempre atentos á que el 
Sitio será perpetuamente denunciable^ y á que, 
en casó de restablecerse en él la tal Hacienda, han 
de volver á Ser vecinos de Cuadrilla, y á vivir & 
merced del Dueño de ella. 

16. Los Operarios reducidos á Cuadrillas de 
Minas ó Haciendas serán obligados á trabajar con 
preferencia donde estuvieren acuadrillados, y solo 
podrán hacerlo eü otra parte con consentimiento 
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del Dueño de la Cuadrilla, ó cuando este no tenga 
en que ocuparlos. 



17. Acreditado por la experiencia que en las 
Minas que se hallan en obras y faenas muertas 
faltan regularmente los Operarios porque todos 
concurren á las que están en saca de metales, 
mayormente si sus Dueños les conceden Partido, 
interrumpiéndose, y aun imposibilitándose así la 
habilitación de las otras Minas : Para su remedio 
ordeno y mando que las Diputaciones territoriales 
hagan que los Operarios vagos, y no acuadrilla- 
dos, se repartan de tal manera que, distribuyén- 
dose alternativa y sucesivamente en unas y en 
otras, ni dejen de disfrutar de la utilidad de las 
que están en bonanza, ni de acudir al trabajo de 
las demás. Y con el mismo objeto es mi Soberana 
voluntad^ que ningún Operario que saliere de una 
Mina para trabajar en otra pueda ser admitido por 
el Dueño de ella sin llevar atestación de bien servi- 
do del Amo que dejó ó de su Administrador, pena 
de que asi el tal Dueño de Mina que le admita, co- 
mo el Operario, serán castigados á proporción de 
la malicia con que respectivamente procedan : 
cuya observancia se zelará muy estrechamente por 
las mismas Diputaciones territoriales como que las 
compete su conocimiento. 

18. Los Operarios de Minas que por haber con^ 
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traído deuda en alguna de ellas pasasen á trabajar 
y rayarse en otra^ han de ser obligados á volver á 
la primera, y á pagar en ella con su trabajo la tal 
deuda según y como queda prescripto por el Artí- 
culo 4 de este Título, salvo que el Acreedor se con* 
tente con que le redima la dependencia el Dueño 
de la otra Mina. 

19. Los Hurtos de los Operarios de Minas ó Ha- 
ciendas, aunque sean de Piedras metiUicas, Herra- 
mienta, Pólvora ó Azogue, deberán ser castigados 
regulándose las penas conforme á las circunstan- 
cias y gravedad de los mismos delitos, y á la rein- 
cidencia en ellos, caso de verificarse, imponiendo 
lasque correspondan conforme á derecho, y midien- 
do el castigo de los excesos que cometieren los Indios 
según el daño que originen, y la maliciacon que 
procedan ; arreglándose los respectivos Jueces eu 
el conocimiento de estas causas según el qu6 en 
sus casos les concedo y declaro por el Título 3 de 
estas Ordenanzas. 

20. A los Operarios que, por delitos leves, ó 
por deudas ú otras causas, suelen mantenerse en 
las Cárceles mucho tiempo consumiéndose, y ha- 
ciendo falta á sus familias y á las mismas Minas, 
se les podrá poner á trabajar en ellas removiéndo- 
los de las prisiones, con tal que en la Mina ó Ha- 
cienda á que se les destine se mantengan presos y 
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asegurados durante los intervalos del trabajo^ á fin 
de que por este medio consigan que, separada para 
8u propia subsistencia y la de sus familias una par* 
te de lo que ganaren^ se junte lo demás para pa-* 
gar sus deudas, verifícar sus matrimonios, ó para 
penas pecuniarias en satisfacción de parte agravia* 
da, llevando de todo ello, y separadamente, clara 
cuenta y razón el Dueño ó Administrador de la Mi- 
na ó Hacienda. 

21 • Si algún Barretero ú otro Operario 6 Sir« 
viente de Minas, extraviase la labor dejando res< 
paldado el metal, ó lo ocultare de otra maners 
maliciosamente, se procederá á su castigo en los 
mismos términos que se prescriben en el Artícul 
i 9 de este Título. 
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TITULO XIII. 

mL •imTQIIiHlO BB AGUAS T PBQTIfilONBS 01 LAS 

MIHBFÍASi 



Art. 1* Mereciendo la primera atención la 
Agua para beber en los Reales y Asientos de Minas, 
ordeno y mando que se cuide muy particular- 
mente de su conducción á ellos, de la conseryacion 
de su origen, de la permanencia y limpieaa de sus 
conductos, y de que no se use de la inficionada con 
particqlas minerales» 

2. Prohibo con el mayor rigor que de los desa- 
gües de las Minas y de los lavaderos de las Hacien- 
das y Fundiciones, se echen las aguas á Arroyos ó 
Acueductos que las lleven á la Población ; y man- 
do que se hayan de pasar por canales, ó se extra- 
vien de otra manera. 

S. Quiere y ordeno que en el inmediato con- 
torno de los Reales de Minas haya su6cient<>s Eji- 
dos y Aguajes para pastar las Bestias que mueven 
las Máquinas necesarias para el beneficio de los 
metales , ó que sirven para su acarreo y él de las 
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demás cosas necesarias y servicio de los Mineros, 
y que sean comunes , sin que de manera alguna 
puedan venderlos á ningún Particular, Iglesia ni 
Comunidad religiosa. Y declaro que si alguna de 
estas ó de aquellos estuvieren al presente introdu- 
cidos en los tales terrenos, se les retire de ellos, 
pagándoseles, si los poseyeren legítimamente, por 
tasación de Peritos de ambas partes, y de tercero 
en discordia; pero con la calidad precisa de que 
las ventas de los indicados terrenos han de enten- 
derse y recaer en solo aquellos que conforme á las 
Leyes se puedan conceder, y con proporción al que 
se necesite para el expresado (in , y no en mas , á 
menos que los dueños voluntariamente quieran 
vender el exceso que se verifique. 

4. También podrán libremente llevarse y pasar 
las mencionadas Bestias por todos los Campos, Pra- 
dos y Ejidos públicos y comunes de otros Reales 
de Minas, ó de Lugares que no las tengan, sin pa- 
gar por esto cosa alguna aunque sus dueños no sean 
vecinos de aquel territorio, gozando de igual exen- 
ción de contribuir en los de Particulares si no fiíere 
costumbre el que paguen los demás Arrieros y Pa 
sageros ; pero donde esté en práctica el hacerlo de- 
berán pagar solamente lo que fuere justo y acostum« 
brado. Y declaro que los que anduyieren á buscar 
y calar Minas puedan llevar cada uno una Bestia 
de silla y otra de carga, sin pagar el Pasto sea en 
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Lugares comunes ó de particulares, y haya, ó no, 
costumbre de satisfacerlo; pero, para que no se 
haga odiosa esta exención, se cuidará muy particu- 
larmente de que no haya exceso, pues en el caso 
de haberle con perjuicio de tercero se ha de poder 
reclamar ante la Justicia Real respectiva para el 
condigno remedio. 

5. A fin de contener la exorbitante subida en 
los precios de los víveres y ropas en los Reales de 
Minas cuando estas se ponen en bonanza, y de que 
sean equitativamente arreglados á las circunstan- 
cias que deban influir en ellos, cuidarán las Dipu- 
taciones territoriales de representar lo conveniente 
á las Justicias del distrito, según se dispone en el 
Articulo 35 del Título 3, de estas Ordenanzas , 
como también para que se corten y castiguen los 
monopolios, mohatras, usuras, y cualesquiera pac- 
tos fraudulentos, inicuos ó paliados que se advier- 
tan • 

6. Ha de ser libre á todas y cualquiera persona 
el llevar á las Minas Maiz, Trigo, Cebada, y cuales- 
q[uiera otros mantenimientos y demás cosas nece- 
sarias, como Carbón, Lena, Sebo, Cueros etc., y 
mucho mas si fueren enviados á traerlas de cuenta 
de los mismos Mineros; y para ello les concedo el 
que puedan sacar y llevar dichos víveres y efectos 
de todas las Ciudades, Villas y Lugares, Haciendas 
y Ranchos, aunque sean de otros territorios , Pro- 
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vincías 6 Gobiernos, con tal qué en algún ¿aso no 
haya justo y calificado motivo que lo impida : en 
cuya forma ordeno á los Gobernadores y Justicias 
de los Lugares no les pongan embarazo ni impedí* 
mentó alguno, ni permitan que con este motivo se 
les encarezcan dichas cosas, antes sí por el contra- 
rio los ayuden y favorezcan para que las Minas, y 
personas empleadas en ellas, estén siempre provis* 
tas y abastecidas de lo necesario. 

En consecuencia de lo acordado en Junta de Real Hacienda, 
celebrada en 27 de enero último, prevengo á V. S. disponga 
y proporcione que en todos los Reales de Minas • se tomen por 
los Diputados y Electores las providencias correspondientes, 
para hacer en todos ios años y en tiempos oportunos, las pro» 
visiones necesarias de sal, comprándola al efecto de ios Admi- 
nistradores y los particulares, de primera mano, enalmacefies, 
salinas, y costas, con el objeto del mayor beneficio, anxilio 
de la comunidad , y socorro de los mineros pobres , en el coHf 
cepto de que por todos se les atenderá y franqueará con pre- 
ferencia, ocurriendo anticipadamente , pues por este superior 
Gobierno así se prevendrá á los Ministros Reales y expende» 
dores , sin perjuicio de la libertad general , para que cual- 
quiera, sea de la clase que fuere, pueda comerciar en la sal, 
y llevarla á vender á los Reales ó donde le convenga, y de la 
que deben gozar los Mineros y vecinos si quisiesen llevarla 
ellos de su cuenta , y proveerse por sí iñdepéndlentemeñfé dé 
la provisión que se le baga á nombre de la misma Vinería. 

Asimismo se ba declarado no haber lugar á la pretensión 
solicitada , de que se obligue á los Arrieros á la precisa con- 
ducción á las Minas de la ^U por estar mandado por S. M. 
por novísima Real Orden en fieivor de esta recomendable y úUl 
clase , que no se les embargue, ai compele á eondui^ircargaSr 
sin exceptuar las de su Real Hacienda, á destino alguno, no 
tiendo á contento de ellos, por Su libre dóftVenlO, y (MÉgáil- 
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éóíH k» portes jnstos, segon los tiempos, estaciones y oali« 
dades de los caminos, de cuyas Resoluciones aviso á Y. S, 
para su inteligencia, y que disponga tengan el mas efectivo 
cumplimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos aBos. — Méjico, 7 de febrero 
47a6. — El Conde db Galvbz. 



7. Sin peiJQicio de la Xurisdiccion >f conoci-* 
mieatd que concedo á las Jasticias Reales por el 
Articulo 55 del Titulo S de estas Ordenanzas^ po^ 
drán las Diputaciones territoriales visitar^ recono-^ 
eer y examinar con frecuenta las Fuentes y Ma-- 
nantiales perennes que formen el caudal de las 
aguas que sirvan para mover las Máquinas de la 
minería^ á fin de poder representar á las mismas 
Justicias con oportunidad, y la debida instrucción , 
para que se evite que en ellos, ó sus cercanías, se 
desmonten los Bosques que los cubran, ó se rozen 
para sembrar, ni los enselven, como también el 
que se hagan escavaciones próximas y mas bajas, 
ai otra ninguna cosa que pueda agotarlos ó mino^ 
rarios, procurando por el contrario que se alegren 
y limpien con las precauciones y arbitrios que mi- 
nistre el arte. 

8. Asimismo deberán las dichas Diputaciones 
estar á la mira de que los Rios y Arroyos conser- 
ven su caudal y su antigua Madre, representandr 
& la Justicia Real con tiempo, y antes que se hagan 
iii¥Midhles lós estorbos y embarazos que ellos mis- 
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mos suelen formarse, ya por su continna corriente 
dejando Islas y Bancos que los obligan á extraviarse, 
ya principalmente por las avenidas temporales, ó 
por otras causas extraordinarias de que el arte y la 
Jiligencia pueden precaverlos y remediarlos en mu- 
stios casos. Y á fin de que se verifiquen los efectos 
de este Articulo y el antecedente visitarán los Di- 
putados y el Perito Facultativo de cada Real de Mi- 
nas las Fuentes y Rios de su comarca dos veces al 
año, una poco antes de las lluvias, y otra después 
de ellas, observando unas y otros con cuidado para 
que, si hallaren necesitar de alguna limpia, com- 
posición, enmienda ó reforma para la conservación 
de su caudal y dirección^ lo representen á la Jus- 
ticia Real á fin de que lo mande ejecutar con la 
brevedad posible, y con intervención de los mismos 
Diputados y Perito Facultativo, á costa de los Due- 
ños de las Haciendas y demás interesados en las 
tales aguas; y en defecto de no haberlos ó no siendo 
suficiente su contribución, propondrán las referidas 
Diputaciones los arbitrios que consideren mas pro- 
porcionados y equitativos para que, en los térmi- 
nos prescriptos por el Artículo 56 del Título 5 de 
estas Ordenanzas, se califique si han de hacerse, ó 
no, á costos públicos. 

9, Para que los Caminos reales y comunes, ne- 
cesarios para la comunicación de los Lugares de 
Minas con los demás de la comarca de que depen- 
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de su abasto y provisión , se compongan y aseguren 
cnanto sea posiUe, pues por lo regular en todos 
los parages próximos á los Reales de Minas son 
qoekados difíciles y peligrosos, principalmente en 
tiempo de lluvias, ordeno y mando que las Dipu- 
taciones territoriales promuevan con el mayor ze- 
lo ante la Justicia Real respectiva tan importante 
objeto, ya sea para que se verifique á costa de los 
Dueños de Minas y Haciendas, y de los Arrieros y 
Pasageros si fuere justo conforme á la práctica ob* 
servada en el particular, ó como corresponda, con 
tal que en este punto se arregle también la Justi- 
cia Real á lo dispuesto en el citado Artículo 56 del 
Título 5, 

10. Para la composición y seguridad de los Ca- 
minos particulares del Lugar á las Minas, de Mina 
á Mina, y de las Minas á las Haciendas, se proce- 
derá en los términos mismos que se prescriben en 
el Artículo antecedente, no obstante que tales obras 
deban hacerse por los Dueños de las respectivas 
Minas ó Haciendas ; pero se encarga á las Diputa- 
ciones territoriales el mayor zelo y cuidado en este 
punto, según lo que resulte de las frecuentes visi- 
tas que practicarán para dicho fin , atendiendo á 
que, siendo los dichos Caminos 6 Veredas po** su 
naturaleza estrechas y quebradas, las hace mas pe- 
ligrosas el traqueo, la rusticidad y la negligencia 
de los que necesitan pasar por ellas. 
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íié En bs Ríoi^ Arroyos ú Torrente txtjo paib 
foére indispensable para entrar y salir en los Rea* 
les d Alinas^ se deberán construir buenos Poenteá 
de mamposteria, ó á lo menos de madera sobre Pi« 
lares firmes de piedra y argamasa, que feuele ser lo 
nms iaeil en esta dase de Ríos porque, corriencfo 
entro cerros poco instantes entre si y eleyadoe, son 
mas profundos y precipitados, que anchos y cau-« 
daloeos ; y para la calificación de su Tcrdadem ne« 
oesidad, del importe de sus costos y de quién deba 
sufrir su contríbucbn, se procederá con arreglo á 
lo prevenido en los ya citados Artículos 35 y 30 
iíá Título 3 de estas Ordenanaas* 

12. Los Montes y Selvas próximas á las Minas 
deben servir para proveerlas de madera con desti- 
no á sus Máquinas , y de lefia y carbón para el be- 
neficio de sus metales ; entendiéndose lo mismo con 
las que sean propias de particulares con tal que se 
les pague su justo precio : en cuya forma será á es* 
tos prohibido, como les prohibo^ el que puedan &b^ 
traer la madera, leña y carbón de las dichas sus 
pertenencias para otras Poblaciones que puedan 
proveerse de distintos parages. 

13. Los Cortadores y Acarreadores de las made 
ras no las podrán cortar en otros tiempos, ni en 
fregarlas en otra forma que la que se les prescri« 
birá por particular Reglamento que formará el Real 
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Tribunal de Mineria, á ifie puntual y precisamente 
deberán arreglarse, con tal que ante todas cosas 
sea este calificado por el Virey y autorisado con itti 
Soberana aprobación. 

14. A los Leñadores y Carboneros les prohibo 
con el mayor rigor la corta de los renuevos de Ar- 
boles para hacer lena y carbón; y ordeno que, 
donde no los hubiere, se traté de plantar y replan- 
tar Arboledas , principalmente en los sitios y para- 
ges en donde en otro tiempo las hubo, atento á que, 
por su consumo y el descuido de su reproducción, 
se han escaseado y encarecido las dos especies mas 
útiles y necesarias para el laborío de las Minas y el 
beneficio de sus metales : entendiéndose que para 
afianzar el logro de tan importante punto se fo]>* 
mará también por el Real Tribunal de Minería la 
competente Instrucción y Ordenanza particular, que 
puntuálnnente deberá observarse bajo las penas 
que por ella se establezcan, y precedida la formal 
calificación y autoridad que se dispone por el Ar» 
ticulo antecedente. 

15. Los Pozos de agua salada y Venas de saU 
gema que suelen hallarse en algunas Provincias 
minerales y territorios de las Minas se podrán de- 
nunciar, debiendo ponerse el mayor cuidado y 
atención en verificar estos descubrimientos, sin 
que por ningún Juez ni Particular se puedan im- 
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jpedir; pero con la calidad de dar caenta de ellos 
y sus denuncios al Superior Gobierno á fin ¿e que 
se acuerde y determine sobre su trabajo, beneficio, 
repartimiento y precio de la sal, de modo que no 
resulte perjuicio i mi Real Hacienda, y se atienda 
y beneficie á los Mineros, y mas principalmente 
al Descubridor y Denunciante, en todo lo que 
fuere posible, con tal que de ninguna manera se 
pueda privar á los Indios de las Salinas que les 
concede la ley, ni su uso para lo que les están 
permitidas. 

16. El Juez y Diputados de cada Real de Minas 
zelarán con particular cuidado que en los precios 
de las Maderas, Leña, Carbón, Cueros, Sebo, Jar- 
cia, Sal, Magistral, Greta, Cendrada, Cebada, Paja 
y demás efectos de indispensable necesidad en el 
ejercicio de la Minería, no procedan los Vende- 
dores con exceso de codicia; á cuyo fin el dicho 
Juez Real, con acuerdo de la misma Diputación, 
les asrreglará los precios con todas las prudentes 
atenciones que dicten la justicia y la equidad , de 
modo que ni el Vendedor deje de lograr aquella 
regular ventaja que deba justamente prometerse 
de su comercio, ni tampoco se incida en el extre* 
mo de que la exorbitancia en los precios inutilice 
los trabajos del común de los Mineros que no se 
hallasen en bonanza. 
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Por ausencia del Ezmo. Sr. Conde de Lerena , me participa 
el Sr. Don Diego Gardogui con fecha 42 de noviembre último 
la Real Orden que sigue. 

Exmo. Sr. — Con fecha de 26 de noviembre del año próxi- 
mo pasado, n** 479, dirigió V. E. tres espedientes de otros 
tantos testimonios sobre libertad de Alcabala á los utensilios, 
efectos y frutos que se introducen en los Reales de Minas de 
(juanajuato y otros, cuya disposición favorable recomiendo 
V. E. y que se amplié á todos los del Reino. Habiendo el Rey 
mandado pasar el asunto á consulta del Consejo , conformán- 
dose con su dictamen , se ha dignado resolver , que asi como 
tuvo á bien conceder la libertad ó exención del derecho de 
Alcabala á los efectos que mencionan los articules 2 y i de la 
orden Circular de 2 de setiembre de 1785 introduciendo en 
los Reales los mismos Mineros, se ha servido estenderla y am- 
pliarla á los que se conduzcan y trasporten por cualesquiera 
SQgetos ¿ los Reales de Guanajuato , Fresnilh) , Bolaños y 
domas de ese Reino, encargando á Y. £. procure evitar con 
bs mas activas y eficaces providencias que le dicten su juicio 
y prudencia, los fraudes que C(n este protesto quiera inventar 
la malicia , para que sin molestias ni inquietudes , se logre el 
fruto de esta Real gracia. Y de su Real Orden lo prevengo á 
V. E. para su inteligencia y puntual cumplimiento. » — Y la 
inserto ¿ Y. S. para su inteligencia y satisfacción , á fin de 
que la comunique á los individuos de ese Cuerpo. 

Dios ^arde á Y. S. muchos años. — Méjico , 29 de marzo 
de 4792. — El Conde de Revílla Gigedo. •— M Real Tribu* 
nal de Minería, 

El Exnoo. Señor Don Pedro Yarela, me participa de orden 
del Rey, con fecha 6 de diciembre de 4796 lo que sigue. 

Exmo. Sr. — El antecesor de Y. E., Conde de Revilla Gi- 
gedo , dio cuenta con testimonio ^ en carta de 29 de julio do 
4Í93, número 577 del Expediente segundo en Junta de Real 
Hacienda , sobre la duda ocurrida al Director de Alcabalas fo- 
f^eas, acerca del puntual cumplimiento de la Real Orden de 1 2 
de noviembre de 4 794 , en que se dignó el Rey conceder libertad 
de este fteal Derecho á los géneros y efectos que se consumen 
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en los Reales de Miaa» de ese Reino , cuya gracia creyé 4 
mismo Director, deber eatendor^e cod Ja circunstancia qae 
dichos efectos se invirtiesen por los compradores ^n el laborfo 
de Minas y beneficio de metales , proponiendo al oaismo tiem- 
po , para evitar cualquier fraude que con motivo de esta It* 
bertad pudiera cometerse , que á la entrada de los efectos ea 
los minerales, se hiciese jurar á los introductores que la venta 
era á Mineros , y á estos, que los compraban precisamente 
para los usos de su profesión. Enterado de todo, y confor- 
mándose con lo espuesto por el Cons^ de Indias, en oansult^ 
de 40 de noviembre próximo pasado, se ha servido aprobar lo 
determinado en este asunto por la referida Junta de Real J^ 
cienda, en las celebradas ^ 47 de junio de 4792 y 48 de Junio 
de 1793 , Qiandando se lleve á debido efectp lo resuelto ^b la 
citada Real Ordea , ¡m las precauciones prepuestas ppr )a 
misma Junta, respecto á que las de juramento que adopla el 
Director de Alcabalas , solo producirian el que se hideae y 
repitiese con falsedad , espedal^iente los poco arreglados Á 
Conducta, ó menps instruidos en las obligaciones á que enjfli 
la Religión del Juramepto , al paso que ^ otros tímidos y arre* 
glados, ios consUtiiiria en una s^taciea penosa de coacieticía 
de si podían é no usar de aquel medio injusta en su wg • , 
cayos inconvenientes conviene precaver. Le que participo I 
V. 1. de Real Orden para su cumplimiento y gobierne de la 
Junta de Real Hacienda. — Y lo inserto á Y. S. para sn inte* 
ligencia y gobierno , y que lo traslade con los mismos fines i 
las Diputaciones territoriales de Mineria. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Orizaba , 47 de enera 
de 4798. ^ Saanciforts. -^ M R^al Tribunal de Minería. 



Con esta fecha comunico al Virey lo siguiente. 

« Exma Sr. ^ Habiendo hecho presente al Rey d expe- 
diente promovido por ese Tribunal de Minería, en 2S de enero 
de 4785, en solicitud de que se entregase á los Mineros la 
pólvora que consumen en el beneficio de las Minas , bajo las 
precauciones de la renta de pólvora, ó mas rígidas, sujetando 
las entregas á las certificaciones de las Diputaciones lerrito* 
ríales respectivas , y cuanto al examinado espw^ el Virey 
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Marques de Branciforte^ en ^rta de %% de febrero de 479i , 
n* 4207, y su sucesor en la de 26 de poviembre del propio 
año, n<» 463 , recomendando ¿ la Minería por el donativo de 
quinieotos oiil pesos que acababa de baoer para laa urgencias 
de la Corona, sin embargo de la falta de fondea con que se 
bailaba : se ha servido S. U, que se dé á la Minería de ese 
Reino la pólvora que consuma en el beneficio de minas , á 
cuatro reales cada libra» por cofisideradon á sus buenos 
servicios, y para que pueda continuarloa en le suceaivo, 
haciéndose digna de. tan singulares ^afáas como asteen laa 
actuales circunstancias del Real Erario^ Le partíeipo á V. S. 
de Real Orden, i fin de que expida las correspondientes para 
su debido cumplimiento, f 

Traslado á V. SS. esta Re^l Orden parf su iiiteligenoia y 
satisfacción de toda la Minería de ese Vir^nato. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. — Aranjuez, 27 de abril 
de 4804. ^ SoLBR. 

Comm^dícim cM Vir€§ 4?a/^a» d»2Sd$ enero de 1815. 

Con fecha de 8 de agosto último , me comunica el ExmQ. 
dr. Mhilstro de Indias , Don Miguel de Lardizabal , la Real 
orden qoe sigue. 

Ej^mo. Sr. — Habiendo examinado el Rey con mayor de* 
tención las diversas proposiciones que tenia hechas anterior- 
mente y ha repetido ahora para el fomento de la Minería de 
ese Reino , Don José Miguel Gordoa , Diputado que fué por 1^ 
provincia de Zacatecas , se ha servido resolver lo siguiente. 

4 * Que se circule nuevamente á todas las administraciones 
de rentas de los Reales de Minas , la lista de efectúes que se 
drculé el año de 4798, con el objeto de que fuesen exentos de 
derechos de Alcabala , por ser de primera necesidad para to- 
dos lo» trabajos , obras y atenciones de los Mineros y Hacen* 
deros de beneficio de platas en sus penosas y útiles tareas ; y 
que ¿ estos artículos se añadan las de maderas que hayan de 
salpicarse en los ademes y fábricas de las Minas y haciendas 
de beneficio, como son vigas, viguetas; tablas , gualdrillas y 
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Otras semejantes , y los fuelles destinados á los hornos de fun- 
dición Y do forja, para la fábrica y recomposición de las herra- 
mientas y utensilios de las propias minas ; en inteligencia de 
que estas gracias han de ser extensivas á los territorios de las 
administraciones subalternas y receptorías dependientes de 
los mismos Reales ó Asientos, bien sean estos de oro ó plata, 
é de cobre , ó cualesquiera otros metales. 

2« Que debiendo hacerse el repartimiento del azogue en 
general por el Tribunal de Minería , se haga el particular ó 
indÍTÍdual por las diputaciones respectivas, todo conforme á 
un reglamento particular que deberá formar el propio Tribu- 
nal con aprobación de Y. E., en el que se concillará la recti- 
tud y equidad en el modo de distribuir el azogue para evitar 
reclamaciones y quejas, con la mayor seguridad de que la 
Real Hacienda perciba su valor. 

Hasta aquí hemos copiado de la real orden citada, 
porque lo demás de ella son prevenciones que hace el Rey 
al Tribunal , que no llegaron d tener resultado alguno, 

IfwA, — Los efectos de consumo en los trabajos de Mine- 
ría, que fueron esceptuados del derecho de alcabala, se llama- 
ron las once especies libres^ y son los cuartones de arrastre, 
los cuartones de fondo, madera de encino, piedras, losas 
camones de arrastre , cal , arena y tajamanil en sus dos dife- 
rencias de entre doble y sencillo ; y por bando publicado en 20 
de octubre de 4780 se previene que la alcabala de los otros 
efectos que se componen en las minas , se depositen mientras 
esplica el Rey su voluntad sobre este asunto. 

Ademas de las leyes ya citadas anteriormente sobre exen- 
ción del derecho de alcabala á los efectos y géneros que se 
consumen en el laborío de minas y beneficio de metales , hay 
las reales órdenes de 9 y 42 de octubre de 4779 ; real orden 
de 4» de febrero de 4780, sobre fomento de la Minería, y bando 
de 29 de agosto del mismo afio. 
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Con esta fecha digo al Señor Director General de Alcabalas 
lo siguiente. 

f En el expediente formado con motivo de la Consulta que 
V. S. hizo á esta superioridad en 22 de Julio del año último, 
sobre si el azogue, considerado ya como articulo comercia- 
ble, es libre de Alcabala , he declarado por Decreto de hoy , 
de conformidad con lo pedido por el Señor Fiscal de Real Ha- 
cienda y Consultado por el Señor Asesor general , que estando 
suspenso por Real Orden de 30 de Diciembre de 1845, el es- 
tanco de Azogue , y permitido su libre comercio con exención 
de derechos Reales y Municipales, no está sujeto al pago de 
la Alcabala ordinaria ó permanente ; pero si á la eventual , 
porque esta realmente no es Alcabala, sino un impuesto sub- 
rogado en lugar de los de Contribución de Guerra, Convoy 
y £scuadron , establecidos para las urgentes necesidades del 
Real Erario ; y lo aviso á V. S. para su inteligencia y efectos 
consiguientes. 

Y lo traslado á Y. S. para que le conste. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Méjico , 7 de £nero 
de 4848. ^Apodaca. 

Excelentísimo Señor. — En Carta de 26 de Junio último, 
num. 450, da V. £., cuenta con testimonio de haberse decla- 
rado que el Azogue, aunque libre del derecho de Alcabala; 
ordinaria, está sujeto al pago de la eventual que se habia sub- 
rogado en lugar de las contribuciones llamadas de Guerra, 
Convoy y Escuadrón, como un impuesto establecido para so- 
corro de las urgentes necesidades del Reino. En su vista , y de 
que la soberana voluntad del Rey N. S. está bien clara y ter- 
minante en la Real Orden de 30 de Diciembre de 4845, de 
que los azogues sean libres completamente de todos los dere- 
chos Reales y Municipales , con el objeto de facilitar á los 
Mineros ese semi-metal al menor precio posible , ha resuelto 
S. M. conformándose con el dictamen de la Contaduría gene- 
lal de Indias, que el azogue que se compre para el beneficio 
de las Minas , no debe pagar la Alcabala eventual ni otra con- 
tribución alguna; pero si el que se destine á otros efectos en 
«I Rmno. Lo que de Real Orden comunico á Y. E. para su 
«t^ligencia i y que disponga su cumplimiento. 

T 
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Dios guarde ¿ V. E. muchos años. — Madrid, 49 de Di- 
ciembre de 1818. — José de Imaz, Señor Vírey de Nueva 
España. 

Es copia. Méjico, Abril 47 de 1849. — Por ausencia del 
Señor Secretario. — Antonio Moran. 

17. Se establecerá desde luego el menudeo 6 
repartimiento de Azogue por menor, conforme á 
lo que tengo dispuesto y aprobado por mis Reales 
Ordenes de 12 de noviembre de 1773 y 5 de oc- 
tubre de 1774. 

18. El que trabajare Minas en un Lugar siendo 
vecino de otro, y teniendo bonanza ó considerable 
ventaja en las que trabajare, ba de estar obligado 
i fabricar ó reedificar una Casa en aquel Lugar á 
que pertenezcan sus Minas, ó á hacer alguna obra 
equivalente y útil al público á juicio de la respec- 
tiva Diputación de Minería, debiendo además ser 
comprendido en las cargas que toleren, y deban 
tolerar, los Vecinos y Mineros del mismo Lugar. 

19. Ningún comerciante ó Minero^ por título 
ni pretexto alguno, lia de poder salir á los caminos 
á atajar ni interceptar á los Vendedores d^ granos, 
frutos y cualesquiera efectos, aunque aleguen que 
no lo hacen para revender sino para su propio con- 
sumo; pero concedo á los Mineros el que, comprán- 
dolos en otros Lugares, los puedan conducir de su 
cuenta á las Minas, y á los vendedores el que los 
puedan llevar á ellas voluntariamente sin embarazo. 
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TITULO XIV. 



DE LOS MAQOILEROS T COUPRADORSS DB L METALES. 



Art. 1. Atendiendo á las útiles proporciones 
que prestan no solo para los mayores progresos de 
la Minería, sino también para el aumento y con- 
servación de sus Poblaciones, las costumbres ob- 
servadas en Nueva-España de ser lícita y libre á 
cualquiera el comprar y vender metales en piedra^ 
y establecer Oficinas en que beneficiarlos aunque 
no tengan Minas los que las construyan, es mi so- 
berana voluntad y mando que se conserven y fo- 
menten ambas costumbres, con tal que en su ejer- 
cicio se observe precisa y puntualmente lo que se 
prefine en los once Artículos siguientes. 

2. Prohibo que alguno pueda comprar metales 
en otra parte que en las Galeras de las Minas, ó 
en lugar público junto á ellas, y á vista, ciencia 
y paciencia del Dueño, Administrador ó Rayador 
de la Mina, de quien ha de sacar Boleta en que se 
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exprese el día en que compró el metal, su peso^ 
calidad y precio^ y sí es del Minero, ó de Partido 
de algún Sirviente ú Operario. 

3. Sí algún Minero se quejare de que en poder 
de algún Comprador de metal, le hay hurtado de 
su Mina, y este, contestando las pintas y circuns* 
tancias del metal, no justificare prontamente con la 
boleta que dispone et Artículo antecedente ha- 
berlo comprado, se ha de tener por hurtado sin 
necesidad de otra prueba, y se le ha de restituir 
luego al Minero ; pero si este probare de otra ma- 
nera y plenamente haber sido hurtado , y hubiese 
reincidencia en tal delito, ademas de devolver el 
Minero lo hurtado se procederá en la imposición 
de las penas al Reo por el Juez á quien corres- 
ponda, según lo declarado en el Artículo 29 del 
Titulo 3 de estas Ordenanzas, con consideración 
á las circunstancias, gravedad y malicia que se le 
probare. 

4. Ninguna Persona podrá comprar á Operarios 
ni Sirvientes Azogue en caldo ó en pella, Polvillos, 
Cendrada, Greta, ni tejos de Plomo, ni Plomillos, 
bajo la pena de que lo pagará el Comprador con 
el duplo siempre que se le averiguare, y el Ven- 
dedor será severamente castigado á proporción de 
la malicia que se le justificare, aunque no haya 
parte que pida. 
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5. Para que los Dueños de las Haciendas que be- 
neficien metales á Maquila no perjudiquen á los Mi« 
ñeros subiendo con exceso el premio de ella, ni 
tampoco los tales Dueños lo queden en aquella re« 
gular utilidad que les sea debida, quiero y mando 
que los Jueces de los respectivos Reales y Asientos 
de Minas arreglen y califiquen cada año, de preci* 
so acuerdo con la Diputación del territorio, la Ma- 
quila que durante todo él deban llevar por cada 
quintal de metal, tasándolo con atención al precio 
que por entonces tuviere la madera, el hierro, la 
maniobra y lo demás que fuere de considerar, y 
estableciéndolo por Arancel que habrán de formar y 
autorizar los mismos Jueces Reales de Minería, el 
cual harán que se fije y manifieste en lugares pú«- 
blicoSy y que se tenga en cada Hacienda en que se 
beneficien metales ágenos á Maquila para que se ar- 
reglen á él precisamente. 

6. Los expresados Maquileros por ningún título 
ni pretexto podrán cargar el Azogue á los Dueños 
de los metales á mayor precio del que eíi aquel 
Beal de Minas tuviere á los Mineros que de su 
cuenta lo sacan y llevan para su propio consumo* 

7. En la Sal, Magistral, Greta, Cendrada, Te- 
mesquitate, Plomo pobre, Carbón, Leña y demás 
ingredientes que se gastan en el beneficio de azogue 
y de fuego, no podrán exceder los Maquileros en su 
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ganancia de un 12 por 100 sobre el precio actual y 
corriente á que costaren en aquel Lugar á los que 
io comprasen de primera mano para su propio gas« 
^o y consumo. 

8. Las Boletas que se acostumbran dar á los 
Dueños de los metales, y en que consta la cuenta 
de los costos y productos, no se han de formar 
solo por mayor, sino que se ha de expresar en 
ellas por partidas la Maquila, el precio á que se 
carga cada ingrediente, el costo de operarios, la 
merma de azogue ó de ligas, y el producto en 
plata, oro, etc., las cuales ban de firmar el Dueño 
ó Administrador de la Hacienda, y el Azoguero ó 
Fundidor que hubiere en ella. IT en el caso de ex- 
cederse, ó contravenir ,á alguno de los Artículos 
antecedentes, se procederá ejecutivamente, por solo 
el reconocimiento de la boleta, contra el Adminis- 
trador ó Dueño de la Hacienda para que indemni*- 
ce al de los metales j y sí se calificase haber proce- 
didocon malicia y fraude, le pague el triplo. 



y- 



9. Ningún Maquilerp po^rá obligar al Dueño 
de los metales á que le pague los costos del bene- 
ficio en la misma pl^ta ú oro, sino en reales efec- 
tivos ; pero si voluntí^ríáinenfe s^ cotívifiieren en 
que se haga el pagó' en las pastas i deberá ser él 
abono de ellas por su Justo Valor, y no á precio 
de avíos ni con premio alguno ; practicándose lo 
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mismo con las platas de azogue qae deben quedar 
á la Hacienda para satisfacer su correspondido en- 
tre tanto que dure esta obligación. 

10. Para evitar los fraudes y supercherías á 
que suele dar ocasión , la incertidumbre del bene- 
ficio de azogue y de fuego, sirviendo muchas 
veces de pretexto para usurpar maliciosamente á 
los Dueños de los metales una parte de la plata y 
oro que producen, y al mismo tiempo de perjuicio 
á los Maquileros cuando no puede cubrir los costos 
del beneficio la pobreza de los metales, ordeno y 
mando que^ entre tanto que en los Reales de Minas 
se establece, como debe ser. Oficina pública y au- 
torizada en que se pueda beneficiar por via de en- 
saye uao ó mas quintales de metal para que conste 
sp v^dadera ley, pueda el Dueño del metal ó de la 
Hacienda, cuando tuvieren desconfianza ó sospecha 
del mal éxito del beneficio en grande, coger y de- 
positar á' su elección uno ó mas quintales del me- 
tal para que se beneficie después, sí fuere necesa- 
rio, por Peritos'desu satisfacción, y tercero en dis* 
cordia si la hubiere. 

i 1 . Con los mismos fines que tiene por objeto 
el Articulo anterior es mi Soberana voluntad, que 
á ningún Dueño de metal que lo lleve á beneficiar 
por Maquila en Hacienda agena se le pueda impedir 
el que por si, ó por persona de su confianza, asista 
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é intervenga en todas las operaciones del beneficio^ 
tomando tentaduras^ poniendo guias, ensayando 
grasas ó plomos, y haciendo todo lo que le parezca 
para la mejor dirección del beneficio de su metal, 
y cerciorarse de su exactitud. 

12. Los fletes que se han de pagar á los Arrie- 
ros que conducen los metales de las Minas á las 
Haciendas se arreglarán, siempre que haya exceso 
en ellos, por el Juez Real de cada Minería, de 
acuerdo con los Diputados territoriales, con justicia 

y equidad, y con distinción del tíempo regular al 
de lluvias. 

15. Y si á alguno de los dichos Arrieros se le 
averiguare que hurta ó vende el metal en el cami- 
no introduciendo tepetate en las cargas, ó de cual- 
quiera otra manera, se procederá por el Juez á quien 
corresponda, según lo declarado en el Artículo 29 
del Título 3 de estas Ordenanzas, en la imposición 
de las penas, y en las de la reincidencia, con aten- 
ción siempre á la cualidad y gravedad del mismo 
delito, y juzgándolo conforme á derecho bajo la for- 
ma y términos prescriplos en el citado Título 3, 
entendiéndose que si en alguno de los casos com- 
prendidos en los trece Artículos de este Título cor- 
respondiese la imposición de multas, ó de pérdida 
de bienes, caballerías ú otra cosa, se ha de proce- 
der en su aplicación conforme á lo prevenido en el 
Artículo 32, Título 3. 
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TITULO XV. 

PE LOS AVIADORES DE MINAS, T DE LOS 
MERCADERES DE PLATA. 



Art. 1. Los Mineros trabajan muchas veces 
SUS Minas con caudales de otros, ó porque desde 
el principio no los tuvieron para habilitarlas, 6 por 
haber consumido los suyos en obras y faenas antes 
de haber sacado metal que les deje ventaja sobre 
su costo ; y suelen pactar con sus Aviadores de una 
de dos maneras : ó dándoles la plata y oro que sa- 
caren por algo menos de su precio legal y justo, 
dejándoles la utilidad de esta diferencia, lo que lla- 
man aviar á premios de platas; ó interesándose 
el Aviador en parte de la Mina, haciéndose para 
siempre Dueño de ella, ó de los metales por algún 
tiempo por especie de compañía. Y porque le^ ne- 
cesidad de los Mineros y la facilidad de algunos 
Aviadores suele hacer que llenamente se convengan 
en ciertos pactos que, por inicuos y usurarios, ó 
por mal entendidos al principio, los reclaman des- 
pués los unos y los otros, ocasionándose de esto li- 
tigios y suspenderse los avíos, perdiéndose las Mi- 

7. 
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ñas y lo gastado en ellas, es mi Soberana voluntad 
que ningún Minero celebre pacto de avíos de Minas 
sin que sea por Contrata firmada, quedando á su 
arbitrio el celebrarla, ó no, ante Escribano, ó Tes- 
tigos, bajo la pena de que, siendo de otra manera, 
no se atenderá en juicio á las estipulaciones parti- 
culares que alegaren, sino que se determinará por 
solo las reglas generales. 

2. Para pactar el tanto de los dichos premios de 
platas de que trata el Artículo antecedente se ha de 
atender y considerar el número de marcos de cada 
remisión, y la frecuencia de ellas para que, si esta 
por los accidentes de las Minas creciere ó menguare 
considerablemente, pueda cualquiera de los dos 
Contrayentes aumentar ó disn;iinuir el premio de 
platas sin que le obste el pacto celebrado al princi- 
pio en otra consideración; á cuyo fin, en el Instru- 
mentó que al principio celebraren se ha de advertir 
siempre á que número de remisiones anuales de 
platas, y de marcos en cada una, acotan y capitu- 
lan aquel premio de platas, ó si 03^ su voluntad 
renunciar desde luego su derecho en este géne- 
ro de accidentes; en cuyo caso deberá. obrar to- 
dos sus efectos el contrato celebrado en dicha 
forma. 

5. Si el Minero asegurare los Avíos hasta cierta 
cantidad por medio de hipotecas ó fiadores á sa- 
tisfacción del Aviador, no podrá este recibir mas 
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premios que aquellos cuya suma importe anualmen- 
te el cinco por ciento del capital invertido, y nada 
mas. 

4. Los Aviadores han de ministrar los avíos en 
reales de contado, ó en Letras pagables sin premio 
ni pérdida; pero si el Minero les pidiere géneros 
y efectos, se los habrán de remitir de la propia 
calidad y condición, y al mismo precio que si en 
el Lugar de la residencia del Aviador se comprasen 
con dinero en mano, y no podrán hacerlo en otra 
manera. 

5. Los riesgos y accidentes del camino en la 
conducción de los Avíos, y los fletes y alcabalas 
que se pagaren, han de ser de cuenta del Minero, 
si el pacto fuere á premio de platas; pero si fuere 
de compañía, han de ser de cuenta de ambos, salvo 
que otra cosa se prevenga expresamente por parti- 
culares convenciones en el Instrumento que hubie- 
ren otorgado. 

6. Si se consumiere el caudal de Avíos, ó que- 
dare en parte descubierto, no se ha de entender 
que el Minero ha de estar obligado á satisfacerlo 
con su persona, ni con otros bienes aunque los 
tenga, sino únicamente con las utilidades de la Mi- 
na, y con la Hacienda de beneficio si con aquel 
caudal se hubiere fabricado ; pero ha de quedar 
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obligada la Mina can sus utilidades y frutos para 
que, deducidos los costos, se vayan pagando los 
Aviadores uno en pos de otro comenzando por el úl- 
timo ó menos antiguo; bien que entendiéndose 
que, siendo este un privilegio que el derecho con- 
cede á los créditos que provienen de refacción, de* 
ben concurrir las tres calidsodes de esta para gozar- 
le ; mas si el Minero desertare la Mina por necesidad 
y sin malicia avisando previamente á los acreedo- 
res de ella, no quedará obligada á los anteriores 
créditos hallándose ya en poder de otro dueño. Y 
ademas declaro qué si el caudal con que se avió la 
tal Mina, y de que proceda el enunciado descubier- 
to, no se ministró por compañía celebrada entre el 
Aviador y Minero, en cuyo caso debe ser común la 
ganancia ó la pérdida, sino por préstamo , y el Mi- 
nero obligó sus bienes porque lo quiso hacer, ó 
porque el Aviador lo pidió para mayor caución , 
en tales circunstancias ha de tener efecto dicha 
obligación en todas sus partes, y no obstante la ge* 
neral disposición de este Artículo. 

7, Si no se pactare desde el principio el modo 
de ir abonando ó cubriendo los Avíos cuando estos 
sean á premios de plata, el Aviador no ha de poder 
hacerlo de manera que perjudique al Minero en el 
laborío de su Mina acortándole los avíos, ni tam- 
poco ha de estar obligado á recibir del Minero en 
cortas cantidades las que le hubiere suministrado. 
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8. Aunque el Minero no advierta en algnn tiem* 
po que su plata tiene ley de oro cuyo apartado sea 
costeable, 6 la plata que se hallare en los tejos de 
oro de baja ley, y lo advirtiere el Aviador porque las 
haga ensayar, ó de otra manera, no por ello se ha 
de entender que aquella es utilidad suya, sino que 
debe abonársela al Minero ó Dueño de los metales 
en la cuenta que con él llevare. 

9. Cuando se pacten los Avíos por especie de 
compañía en el dominio y propiedad de la Mina, 
se ha de entender que el caudal invertido en ella 
hasta que empiece á haber utilidades sobre los cos^ 
tos no se ha de deducir* de estas con preferencia, 
sino que se han de partir desde luego, quedando 
aquel caudal invertido y vivo mientras no se sepa* 
re la compañía. 

10. Los Mercaderes ó Compradores de platas 
que las reciban sin aviar á sus dueños, ni aventu- 
rarse en cosa alguna, las han de pagar por sus pre- 
cios justos ; y si las permutaren por efectos de sus 
tiendas los deberán dar á los precios corrientes, y 
de toda buena calidad. Pero ordeno y mando estre- 
chamente que los expresados Mercaderes ó Com- 
pradores de platas las han de recibir de los Due- 
ños de minas ensayadas y quintadas, conforme á 
lo dispuesto por Leyes y repetidamente prevenido 
por Reales disposiciones, para evitar el que se ex- 
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tra\ien y dediquen á los diferentes usos en que se 
defraudan mis reales derechos; declarando como 
declaro que en los Reales de Minas en que no hu- 
biere fácil proporción para verificar el que se en- 
sayen y quinten las tales platas por la distancia de 
las Cajas Reales ó Cajas-Marcas, se hará obligación 
por los Mercaderes ó Compradores de ellas ante la 
Justicia Real y Diputación territorial de Uerarlas 
en derechura 4 la Caja del distrito^ para cumplir 
con dicha oUigacion de pagar lo que por mis Rea- 
les derechos adeudasen , y verificar la comproba- 
ción del correspondido de Azogues según la fianza 
que está en costumbre otorgar para dicho fin en 
Nueva-España, señalándoles para la práctica de to« 
do ello las mismas Justicia y Diputación el término 
preciso, y dando aviso, además, á los respectivos 
Oficiales Reales de la prevenida obligación para 
que, en defecto de su cumplimiento, se entienda 
caer dichas platas en comiso, y puedan proceder á 
hacerle efectivo, con la imposición de las demás pe- 
nas dispuestas por las leyes á los defraudadores de 
mis Reales derechos. 

1 1 . Todos los Mercaderes de los Reales de Minas 
han de tener balanzas fieles y ligeras en que sola- 
mente pesen la plata y el oro, sin que nunca lo 
puedan hacer en romana aunque sean grandes las 
masas ó porciones de estos metales; y asimismo 
han de tener pesas marcadas y bien ajustadas^ se- 
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gun las que legítimamente hayan recibido de la 
autoridad Real Ordinaria. Y permito el que las pue- 
dan reconocer con frecuencia los respectivos Dipu» 
tádí^ dé la Minería (sin perjuicio de la visita que 
incumbe a la Justicia R«al y Magistrado público), 
y zefar que el peso se haga siempre al fiel y al 
justo para que, en el caso de resultar y justificarse 
alguñ fraudf , se proceda, y en su reincidencia, por 
la Justicia Real, á quien compete el conocimiento 
de estas causas á la imposición de las penas coni- 
forme é la malicia y gravedad que se probare del 
delito con arreglo á derecho, oyendo precisamente 
en razón de ellas por via informativa á la Diputa- 
ción del distrito* 

12. Todos los Mineros han de tener sus herra- 
mientas tnárcadas; y el que las comprare de algún 
Operario j ó las recibiere en prendas, las ha de 
pagar, con el duplo. 

15. Los referidos Mercaderes y Aviadores po- 
dían quemar las Marquetas de plata de azogue á 
0U satisfacción y la del dueño en fuego de carbón, 
y no á la llama, y de manera que no llegue á fun- 
dirse si no fuere en crisoles; y también les será per- 
mitido el que puedan partirlas para examinarlas 
por dentro; pero con tal que esto, ó el picar los 
tejos de plata de fundición, se haga sobre el mos- 
trador, 6 de suerte que el dueño pueda barrer y 
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llevarse los fragmentos, tierras y desperdidos de 
su plata. 

14. Todo Ayiador podrá poner en cualquiera 
tiempo Intenrentor al Minero que aviare aunque 
no se haya asi expresado en el Instrumento de 
avíos; pero entendiéndose que el tal Interventor 
únicamente ha de cuidar de la buena cuenta y 
razón, y de tener en su poder los reales y efectos, 
sin poderse introducir á dirigir ni impedir las 
obras de la Mina que determinare el Minero, y 
solo si podrá diferir su ejecución mientras dé 
cuenta á los Diputados pidiendo Peritos, y esto ú 
el caso pudiese sufrir semejante demora. 

15. En atención á que el corriente laborío de 
las Minas no puede suspenderse sin grave perjuí^ 
cío, principalmente si son de desagüe, mando 
que si el Aviador, ministrando los avíos sucesiva-* 
mente, dejare de darlos de manera que cumplido 
el tiempo de la Raya no hayí^ con que pagarla, y 
hubiese precedido que el Minero, temiendo y pre* 
viniendo este caso, haya interpelado y reconvenido 
al tal Aviador, y dado parte á la Diputación, en- 
tonces no solo podrá pagar la Raya con lo mas 
bien parado de la Mina aunque sean los Aperos y 
Herramientas, sino que podrá también el Minero 
demandar ejecutivamente al Aviador lo que se 
debiere, y buscar dinero de otro, ó tratar con 
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nuevo Aviador; cuyo crédito deberá preferirse al 
del antecedente cuando la Mina empiece á deven- 
garlos. 

16. Los que con pretexto de tomar Avíos para 
Minas usurpen y extravíen , ó de cualquiera ma- 
nera inviertan en otro destino los caudales y efec- 
tos que se les ministren para trabajarlas, no solo 
los han de pagar, y todos los daños é intereses de 
la parte, con su persona y cualesquiera bienes sin 
que les valga el privilegio de Mineros ni otro al- 
guno, sino que han de ser castigados con las penas 
correspondientes á la gravedad^ cualidad y circun- 
stancias del caso, y con particularidad si recibie- 
ren los avíos en confianza; arreglándose para el 
conocimiento de estas causas á lo dispuesto en el 
Artículo 29 del Título 3. 

17. Los Cateadores, Buscones ú Opei:arios, y 
cualesquiera otras personas que presentaren pie- 
dras y muestras suponiendo ser de cierta Mina, 
para la cual soliciten avíos siendo ello falso, y solo 
con el fin de estafar defraudando y engañando á 
los sugetos incautos, mando que sean castigados 
eon todo rigor de justicia, según las circunstancias, 
gravedad y malicia, que se probare en dichos de- 
litos, por el Juzgado á quien corresponda con ar- 
reglo á lo declarado en el mismo citado Artículo 
29 del Título 3 de estas Ordenanzas. 
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TITULO XVI. 



DEt FONDO T BANGO DE ATIOS DE MINAS. I 



Art. i. Atendiendo á que por mi ya citada 
Real Cédula de 1*^ de Julio de 1776 fui servido re- 
levar al Gremio de Minería de Nueva-España del 
duplicado derecho de un real en cada marco de 
plata que con título de Senoreage contribuía á mi 
Real Hacienda, concediéndole al mismo tiempo 
que pudiese imponerse sobre sus platas la mitad, 
ó dos terceras partes de la misma contribución 
para proporcionar los convenientes necesarios au- 
xilios al nuevo y recomendable establecimiento á 
que tienen objeto estas Ordenanzas; y conside- 
rando asimismo que el destino mas conforme i 
mis benéficas intenciones es el de que se forme 
con lo que aquella produzca un Fondo dotal para 
el avío de las Minas, supuesta la inconstante y 
mal segura constitución en que se baila el sistema 
general de la dicha Minería por escasez, en su 
mayor parte, de caudales para ello, cuyo auxilio 
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sin duda del)6 poner en otro estado mas firme y 
floreciente su ejercicio^ con considerable beneficio 
de mi Real Erario y del Público : Por tanto, y te- 
niendo presente lo propuesto en esta parte por el 
Real Tribunal del importante Cuerpo de la misma 
Minería, he tenido á bien resolver y mandar que 
todas las platas que entraren en mi Real Casa de 
Moneda de Méjico y en cualesquiera otras que en 
el Reino de Nueva-España se establecieren, 6 que 
se remitieren en pasta á los de España por cuenta 
de los particulares sus dueños, (que siempre han 
de ser ensayadas y quintadas) contribuyan por 
ahora con dos tercios de real para el fin de for- 
mar, conservar y aumentar el Fondo dotal de la 
propia Minería; y que de esta contribución no se 
pueda eximir ningún Minero, aun de aquellos á 
quienes por justas causas se haya concedido ó con- 
cediere en adelante la remisión ó diminución de 
los derechos metálicos que tocan y pertenecen & 
mi Real Erario. 

, La Regencia del Imperio se ha servido dirigirme el Decreto 
^ue sigue. 

La Regencia del Imperio , Gobernadora interina por falta 
del Emperador , á todos los que las presentes vieren y enten- 
dieren, siBED : Que la Soberana Junta provisional gubernativa 
tía decretado lo siguiente : 

« La Soberana Junta provisional gubernativa, que desde 
Jos primeros momentos de su instalación , tomó en considera^ 
^pn el deplorable y decadente estado de la Minería, y la urgen- 
oa de proporcionar á este ramo los medios de su resorte^ para 
contribuir ¿ su mayor prosperidad, de la cual depende la del 
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Imperio; habiéndose impuesto detenidamente en la exposi- 
ción que le hizo la Regencia , á consecuencia de la resolución 
tomada en 22 de Noviembre último, y del dictamen que ex* 
tendió en tan grave materia , la Comisión de Minería , en uso 
de sus facultades, y de conformidad con lo prevenido en el 
artículo 4 4 del capítulo 44 de su Reglamento; ha venido es 
decretar , y decreta. 

4. Quedan suprinc Jos los derechos de uno por ciento, 
diezmo , y real de Señoreaje. 

2. Queda también suprimido el derecho de ocho marave- 
dises en cada marco de plata , que se cobra por la afinación 
de las pastas que se sujetan á esta operación. 

3. Asimismo , queda suprimido el derecho de veinte y seis 
maravedises , impuesto á cada marco de las pastas mixtas , 
que se cobra por razón de mermas de la Plata, en el 
Apartado. 

4. También queda suprimido el derecho de cuatro ocha* 
vas en las piezas de Plata , y el de media ochava en las pie- 
zas de Oro , que se cobra á título de bocado , en la Gasa de 
Moneda. 

5. Igualmente quedan suprimidos todos los derechos que 
se impusieron á las pastas de Oro y Plata , y ¿ la Moneda , 
durante la revolución. 

6. Por única contribución se obrará solo el tres por ciento 
sobre el verdadero valor de la Plata , y lo mismo sobre el del 
Oro , recaudándose este derecho en los mismos términos que 
se verificaba el de uno por ciento y diezmo. 

7. En la Gasa de Moneda de la Capital solo se cobrarán dos 
reales á cada marco de Plata , y lo mismo en cada marco de 
Oro , por total costo de amonedación de estos metales ; y en 
las demás del Reino, porque son de nuevo establecimiento, se 
formará un presupuesto , que regirá el primer afio , y corri- 
giéndolo al fin de este, con el resultado de las cuentas de 
gastos en todo él , se gobernarán por ese presupuesto corre- 
gido , para el año siguiente. 

8. No se llevará por razón de costos de Apartado , mas que 
dos reales por marco de Plata mixta, en vez de los cinco y 
medio reales que se han exigido , y se apartarán á los intro- 
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la operación. Los dueños de Platas mixtas quedan en libertad 
de ejecutar esta operación, por si, ó donde mas les convenga. 

9. En los ensayes foráneos solo se cobrarán los verdaderos 
costos que tengan las operaciones de ensaye , y los de fundi« 
cion en las piezas que lo exijan , quedando suprimido el de« 
recho de bocado. 

40. Verificado en las Tesorerías nacionales el pago de la 
única contribución , señalada en el articulo sexto á las pastas 
de oro y plata , y puestos en las piezas de estos metales, Jos 
sellos que lo acrediten , quedan sus dueños en libertad de 
venderlos , 6 emplearlos en los usos que quieran , sin fijación 
alguna de precio. 

4 4 . Solo se permitirán ocho y medio granos de feble en la 
moneda de plata , en lugar de los diez y ocho que hoy se to- 
leran. 

42. En lo sucesivo, los empleos facultativos de las Casas 
de Moneda y Apartado , recaerán exclusivamente en personas 
que tengan los conocimientos de Fisica , Química , y Minera- 
logía , necesarios para desempeñarlos. 

43. <}ueda absolutamente Ubre de derechos el Azogue en 
caldos, ora proceda de Europa ó Asia, ora se saque de los 
criaderos del Imperio. 

4 4. La Pólvora que necesiten los Mineros para el laborío de 
las Minas se las franqueará el Gobierno al costo y costas. 

Tendrálo entendido la Regencia , y dispondrá lo necesario 
para su mas pronto cumplimiento , y que se imprima , publi- 
que y circule. — Méjico , 43 de febrero de 4822. Segundo de 
la Independencia del Imperio. — Juan José Espinosa de los 
Monteros, Vice-Presidente. — José Ignacio Garcu Illueca, 
Vocal Secretario. — Isidro Ignacio de Igaza, Vocal Secreta- 
rio. — José María de Jauregui, Vocal Secretario. --- A la 
Regencia de este Imperio, 

Por tanto, mandamos á todos los Tribunales, Justicias, 
Gefes, Gobernadores y demás Autoridades , asi civiles, como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que 
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente de- 
creto en todas sus partes. Tendreislo entendido para su cumpU* 
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miento, y dispondréis se imprima, publique y circule. — En Mé- 
jico, á 20 de febrero de 4 822. Segundo de la Independencia del 
Imperio. — Agustín de Iturbide , Presidente. — Manuel de 
LA Barcena. — José Isidro Yañez. — Manuel Velazquez de 
León. — A don José Manuel de Herrera, 

Y lo comunico á V. para sü inteligencia y debido cumpli- 
miento. 

Dios guarde á V. muchos años. — Méjico, 20 de Febrero 
de 4822. Segundo de la Independencia Mejicana. — Herrera» 

Nota.— En I*» de setiembre de 47«2, se aun^ntió el cobrd 
de los derechos de las platas en A granos por marco , para 
pagar un millón de pesos prestados al Rey de España , pero 
en 31 de octubre de 4785, se suspendió dicho cobro; en i% 
de octubre de A 788 se impusieron ^ granos mas por maneó de 
plata : en 4 4 de marzo quedaron los mismos derechos en 9 
granos; y en 7 de junio se empezó á cobrar, exceptuándola 
Guanajuato, un Real por marco. Estos derechos se minoraron 
por el decreto anterior. 

2. La admÍDÍstracion^ cobro y custodia délos 
caudales que de esta manera se colectaren, han 
de hacerse y estar siempre al arbitrio y disposición 
del enunciado importante Cuerpo de Minería, á 
quien pertenece, por medio de su Real Tribunal 
General de Méjico que lo representa. 

3. Separado de estos caudales lo que fuere w^ 
cesario para mantener el expresado Real Tribunal, 
y el Colegio é instrucción de los Jóvenes destina- 
dos á la Minería, de que se tratará mas adelante, 
y los gastos extraordinarios y precisos que cedie- 
ren en favor y utilidad común del mismo impor- 
tante Cuerpo de ella, todo el demás sobrante, y 
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los sucesÍYOs aumentos y productos que tuviere se 
ha de destinar é invertir precisamente en avíos y 
gastos del laborío de las Minas de los Reinos y Pro- 
vincias de la Nueva-España, estableciendo un Ban- 
co de platas según las reglas que se prefinen en 
los Artículos siguientes. 

4. Para la administración y despacho de] dicho 
Banco ha de haber un Factor, ó mas si fueren pre* 
cisos, hombre inteligente y práctico en la negocia- 
ción de avíos de Minas, que ha de estar sujeto y 
depender del Real Tribunal General de ellas, y 
nombrarlo este por elección del mayor número de 
votos, con facultad de removerlo de la misma for- 
ma, y sin necesidad de expresar la causa* 

5. Al tal Factor se le podrá asignar un tanto 
por ciento en las utilidades que lograre el Banco, ó 
sueldo fijo, ó uno y otro, según que en diferentes 
circunstancias dispusiere el mismo Real Tribunal , 
con tal que otorgue las fianzas y cauciones sufi- 
cientes al arbitrio y satisfacción de aquellos Gefes. 

6. La Masa gruesa de los caudales del Banco que 
se hallare en monedas, ó en pastas de oro y plata, 
se guardará en Arcas de cuatro llaves que estarán 
en poder de cuatro de los Gefes que en la actuaU- 
dad asistieren á dicho Real Tribunal; pero los 
efóctos y mercaderías de los Avíos de Minas, y h 
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parte de cauclal necesaria para su corriente giro y 
moyimiento, deberá estar en poder del mismo Fac- 
tor, y á su cargo y manejo, siendo respe tivamen- 
te responsables aquellos y este á lo que se les 
confia* 

7. El Real Tribunal General de Minas hará for- 
mar anualmente en la Factoría, y mes de Diciem- 
bre, balance y reconocimiento de Almacenes, y 
corte y tanteo de Caja, asistiendo á estas operacio- 
nes dos de los Gefes del propio Real Tribunal ; y 
ademas tomará las cuentas del Factor, sin perjui- 
cio de podérselas pedir extraordinariamente con la 
prudencia y ciscunspeccion que conviene en seme- 
jantes casos. 

8. El Real Tribunal ha de seguir la correspon- 
dencia de Cuentas y Cartas misivas con los Mineros 
aviados por el Banco^ recibiendo y respondiendo 
las Cartas de ellos, y dando en su conformidad las 
respectivas órdenes al Factor. 

9. Para el despacho de la Factoría ha de haber 
los Oficiales de pluma que se consideraren necesa- 
rios á satisfacción del Factor, y propuestos por él ; 
pero su nombramiento y asignación de sueldo se 
hará por el Real Tribunal, y su paga por cuenta 
del Banco : siendo de la facultad del Factor el des- 
pedir los Oficiales dando cuenta verbal al Real 
Fribunal. 
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10* El Factor recibirá las platas que remitieren 
los Mineros ayiados, y las cambiará por reales en 
la Casa de Moneda de Méjico, pagando préTiameute 
en aquellas Cajas matrices los derechos metálicos 
de las que no los hubieren satisfecho en las Forá- 
neas; pero con la calidad de que antes de su envío 
á Méjico han de hacer los dichos Mineros constar 
en las cajas Reales, ó Cajas-Marcas de la respec- 
tiya Jurisdicción, la cantidad de platas que remi« 
ten sin el tal requisito del abono de los derechos 
metálicos, sacando los competentes Despachos para 
su libre trasporte, con obligación de Tolver á las 
propias Cajas justificante de haber pagado dichos 
derechos, á fin de evitar así todo fraude, y puri« 
ficar el correspondido de Azogues en su caso, pe- 
siado caer en comiso lo que de otra forma se He- 
vare, y de iticurrír en las demás impuestas por las 
leyes á los defraudadores de mis Reales derechos : 
cuidando los Oficiales Reales de avisar á los de 
Méjico de esta clase de remisiones para que zelen 
y cuiden que se verifique lo contenido en este Ar- 
tículo. 

Nos , el Presidente Regente y Oidores de la Real Audiencia 
y Ghancillería de Esta Nueva España, en quien actualmente 
r^ide el Superior Gobierno de ella. 

En Junta de Real Hacienda , celebrada en S9 de enero últi* 
KDO» y mandada ejecutar por Decreto de 4 de Febrero del 
corriente año , se acordó que para precaver el abuso que en 
todos ios Reales de Minas se experimenta de la extracción sin 
guías de las platas en Muñecos, Pina» y Juguetes, se baga 
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entender en ellos , que en la conformidad que en las dema£ 
Platas fundidas , se deben manifestar estas á las res^ 
pectiyas Justicias , dándoseles su Guia para la Caja que cor-* 
responda , á fin de que en ellas las presenten y paguen sus 
respectivos derechos , dándose á los interesados certificación 
para su resguardo, en el concepto de que todo lo que se 
aprendiere sin este requisito, ó la prevenida certificación, se 
dará por decomisado , y se impondrán las penas que previe- 
nen las leyes, — Dado en la ciudad de Méjico, á 4 de marzo 
de ^ 785. — Vicente de Heraera. — Antonio de Villa Ur- 
RUTiA. — Miguel Calixto DE Azeoo. — Ruperto Vigente di 

LUTANDO. — BALTAZAR LabRON DE GüEYARA. — JOAOUIN GaL- 

MANO. -^ José Antonio Minafubrtbs. -^ Edseko Ventura 
Bélica. 

Por mandado de la Real Audiencia, Gobernadora. 

Don Félix María Calleja del Rey , Bruder , Lozada , Ejx^, 
óampiño, Montero de Espinosa, Teniente General de esta 
N. E., Presidente de su Real Audiencia, iSuperintendente ge» 
neral subdelegado de Real Hacienda, Minas y Ramo del Taba- 
co, Juez Conservador de este , Presidente de su Real Junta, 
y Subdelegado general de Correos en el mismo R^ino. 

Habiéndome representado el Sr. Superintendente de la Real 
lasa de Moneda , la notable pérdida que en utilidad y dere- 
ebos de S. M. ba experimentado dicho Real Ingenio, *^r la 
extracción de platas que en el tiempo de la insurrecoún de 
este Reino , se ha l^cho por los puertos del mar d^l s:ir , y 
deseando poner término á un abuso tan perjudicial , y evitaf 
que en lo sucesivo continúen las perniciosas consecuencias 
que ha ocasionado este desorden , he resuelto , de OMiformi- 
dad con el pedimento sobre el asunto, y parecer del Sr. Asesor 
general comisionado, se observen los artículos sigav^ates. 

4 . Se declaran incursos en la pena de comiso todos los me- 
tales que se encontraren sin las correspondientes mar(¿^ de 
la Tesorería de su procedencia, bien sea en los camiats^ ó 
en cualquiera otro punto; de cuyo importe se aplicará iaoarte 
respectiva al denunciante y aprehensores, conformo á te 
pauta d» comisoft de 46 de julio de 4 942. 
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8. En igaal pena incurrirán los metales que salieren úe 
lugares donde no hay Tesorería y Ensayador, siempre qne 
caminaren ó se introdujeren sin pase de las respectivas Jus* 
tidas, ó guias de las Aduanas, bajo obligación de responsiva, 
con la que deberá acreditarse presentado en la casa mas in- 
mediata. 

3. Cuando estrajeren algunas platas de mar á fuera, deberá 
ser precisamente dando fianza de que presentarán la torna- 
guia de haberse introducido en el puerto de la Península de 
España á que vayan dirigidas , según está mandado por Real 
Cédula de 30 de diciembre último , respecto de los azogues 
que se venden en las Atarazanas de Sevilla. 

4. Todas las Aduanas marítimas de esta N. E. remitirán 
mensualmente á este Yireinato una razón ó Estado circunstan^ 
ciado , del número de barras que se hayan embarcado en sus 
respectivos territorios , con expresión de eu peso y ley , y la 
de los Asientos de minas de su procedencia , explicando los 
vimbres de los sugetos que las extraigan , los fiadores de la 
presentación de la tornaguía , y finalmente , los de los puertos 
de la Península , ó de este Reino , á que se dirijan. 

T para que esta resolución llegue á noticia de todos , y ten* 
ga su mas exacta y puntual observancia , mando se publique 
por Bando en esta Capital y demás ciudades y Lugares del 
Reino , con cuyo fin se circulará á los Sres. Intendentes , Tri- 
bunales , Gefes y Ministros á quienes corresponde celar sobre 
su cumplimiento. — Dado en Méjico, á 43 de octubre de 4846. 
— IñáLix Calleja. — Por mandado de S. E. — Jo»é Ignacio 
Nbgrbiros t SoaiA. 

mnSTERIO DE HMÍBNDL 



En el expediente promovido por el Tribunal General de Mi* 
nería, sobre la mala inteligencia dada á la soberana resolu- 
ción de 43 de Febrero de 4822 , circulada por este Ministerio 
en 4 del siguiente Marzo , en cuanto á la proposición sexta de 
ella , que señala por única contribución el tres por ciento so- 
bre el verdadero valor de la Plata, se ha servido resolver el 
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Bfnperador, conformándose con lo consultado en el asunto 
por su Consejo de Estado: que el cobro de los derechos esta- 
blecidos á las Platas y Oro , se haga en los pre.cisos términos 
que demuestran las adjuntas tres copias de los modelos que 
ha formado , bajo cuyo arreglo se extiendan las cuentas en 
todas las Casas de Moneda y Tesorerías de Hacienda pública 
del Imperio. 

Asimismo se ha dignado resolrer S. M. L, de acuerdo coa 
el citado Consejo , que el cobro del real por marco de Minería, 
se ejecute en las citadas Tesorerías, cesando la Casa de Mp- 
neda de esta Corte de recaudarlo , y abonándose los Ministros 
de aquellas por el trabajo y responsabilidad que se les impone, 
el tres \)0t ciento , que parece suficiente , respecto á que no 
tienen que hacer otra cosa que pedir un real de cada marco 
de los que de la ley de once dineros resultan de las operacio- 
nes que han de practicar para el cobro de los derechos Nacio- 
nales , según los citados modelos, y porque la tercera parte 
de lo que se cobra se halla exenta de esta carga, entendién- 
dose directamente con el referido Tribunal ; en cuanto á la 
rendición de cuentas de este ramo, caución , inversión , reme- 
sas de sus productos, y demás asuntos relativos á él, todo 
conforme á k) consultado por el mismo Tnbunal, á que se 
adhirió la Contaduría mayor de cuentas át b^ Corte. 

De orden de S. M. I. lo comunico á Y. para su intelig^cia 
y cumplimiento en la parte que le corresponda. 

Dios guarde á Y. muchos años. — Méjico , 24 de Marzo de 
4823 1 tercero de la Independencia del Imperio. — Medina. 
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tBSORBRlA DB TAL PARTB. 

En tantos de tal mes, de tal año, D. N. de N. introdujo á 
la pa^a de derechos la pieza de plata con el número , peso y 
ley siguiente. 

iV<> 420. . . . 42 dineros. ... 400 marcos. 

Los cien marcos de toda ley hacen de la de once dineros 
409 marcos, 44 4/2 adarmes, que valen á 8 pesos 4 reales, de 
que deducidos 2 reales de amonedación que cobra la Casa de 
Moneda de Méjico, quedan líquidos 8 ps. dos reales en marco 

é importan Ps. 900 » 

Sus derecho^ ai tres'por ciento importan. . . 27 » 
Si es intpD'iüdda al cambio porque lo haya es- 
tablecido eTí la caja se rebajan del importe estos 
derechos. 

Entregado por Uauído 873 » 



Si la Tesorería está encarf:ada del cobro de los derechos do 
Minería , se reoajan caiobien esios, y el líquido so le entrega 
al üuelio. 
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MODELO SE611D0. 



Gasa db Moneda be tal parte. 

En tantos de tal mes, de tal año, D. N. de N., iatrodujo 
para sellar la pieza de plata quintada , con el número, peso j 
ley siguiente. 

iV<> 120. ... 42 dineros, ... 400 marcos. 

Los cien marcos de toda ley hacen de la de 44 dineros , 409 
marcos ,41 4/2 adarmes, que valen á 8 ps. 4 rs., de que de« 
ducidos dos reales de amonedación que cobra la casa de Mo- 
neda de Méjico, quedan líquidos 8 ps. 2 rs. en marco, é 
importan. • Ps. 900 » 

Rebajas, 

Por tantos reales mas que importan la amone- 
dación en esta casa con respecto á los 2 reales ea 
marco que se cobran en Méjico, y suponiendo que 
el exceso sea un real en marco. . • . 43 5. 

Derechos de Minería para el Tribunal General en 
las casas que estén encargadas de su cobro* 43 5. 27 2 



Uquido entregado al interesado. « , « • . 872 6 



DB MMIRU. nS 



■ODELO TERCERO. 



Casa db Monbda db tal parte. 

En tantos de tal mes , de tal a8o, introdujo D. N. de N., nn 
tejo de oro quintado con el número, peso y ley siguiente. 

iV* 46. • . « 2i quilates. ... 40 marcos. 

Los diez marcos de toda ley hacen del de 22 qui- 
lates, 44 marcos que valen á 43& ps. 6 rs., y de- 
ducidos los dos reales por marco que cobra la Casa 
de Moneda de Méjico , por amonedación , son líqui- 
dos 435 ps. 4 rs., é importan Ps 4490 4 

Rebajas. 

Por tantos reales mas que cuesta en esta Casa la 
amonedación con respecto á la que se cobra en 
Méjico, y suponiendo sea un real nms son 4 3. . 4 3 



Liquido que se entrega al interesado. ... 4 489 4 
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1 1 • El mismo Factor ha de pagar los réditos de 
los capitales recibidos por el Banco á premio, los 
sueldos de los empleados y cualesquiera otras can- 
tidades, por Libramientos del Real Tribunal, con 
los cuales, y los correspondientes legítimos reci- 
bos, deberá justificar en esta parte sus cuentas. 
Pero para las remisiones á los aviados con quienes 
hubiere cuenta corriente, aunque sean en reales ó 
efectos, no necesitará de particulares Libramientos, 
sino solamente de las Ordenes que por el mismo 
Tribunal, y en conformidad del Artículo 8 de este 
Titulo, se le dieren para que las verifique de los 
que estuvieren á su cargo y manejo según la dispo* 
sicion del Artículo 6. 

12. Será á cargo del Factor hacer las compras 
de los efectos y mercaderías necesarias para avíos 
de Minas según su inteligencia, y conforme á las 
órdenes del Real Tribunal, asentándolas en Libro 
separado, y conservando las Facturas originales. 

15. Los efectos que se entregaren á los Mineros 
en cuenta de avíos, y por la del Banco, deben darse 
y recibirse de toda buena calidad , y al precio de 
Méjico en Méjico, y al corriente de los Reales de 
Minas en ellos si el Banco tuviese allí Almacenes, 
6 fuere de su cuenta la conducción. 



i 4. Para calificar las proposiciones ó pretensio* 
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nes de avios de Minas pedirá el Real Tribunal ¿ 
sus Dueños los Titnlos de propiedad y posesión y y 
certificaciones é informaciones, ó cualesquiera otras 
pruebas suficientes para justificar lo que dijeren 
de la Mina acerca de su estado y circunstancias, 
á fin de que, pasados estos papeles al Asesor para 
su reconocimiento y calificación , se acredite si la 
proposición ofrece desde luego buenas aparien- 
cias; en cuyo caso deberá el Real Tribunal in* 
formarse de oficio y secretamente con la mayor 
prudencia, sagacidad y justicia, haciendo, ó man- 
dando hacer las diligencias judiciales ó extrajudi- 
ciales que le parecieren conyenientes para proce- 
der con acierto en la resolución de tales avíos, 
guardando en su Archivo todos estos documentos. 

15. Entre tanto que los fondos del Banco no 
fueren suficientes para habilitar todas las Minas 
que se propusieren con suficiente probabilidad y 
buenos fundamentos, se procederá atendiendo y 
beneficiando al Minero que mas lo necesite, sin 
acepción de personas, ni permitir otra preferencia 
que la de la mi^na necesidad y utilidad en el la- 
borío de las Minas, manejándose en ello el Real 
Tribunal con la justificación é imparcialidad que le 
deben ser inseparables. 

16. Calificada la pretensión por buena y admi- 
fible , se tratarán con el Dueño de la Mina los pac- 
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tos y estipulaciones coq que se hubieren de mi- 
nistrar los avíos, y, antes de concluir la contrata^ 
los calificará el Rear Tribunal con puntual arreglo 
á lo dispuesto y prevenido en el Título 1 5 de estas 
Ordenanzas, sin pretender que el Banco de Mine- 
ría tenga privilegio alguno en perjuicio de otros 
Bancos ó Aviadores particulares : de modo que, 
calificado asi el contrato, se otorgará Escritura 
ante el Escribano de Minería, y se mandarán librar 
los avíos conforme á su contenido. 

r 

17. En las Minas habilitadas por el Banco se 
pondrán Interventores, que sean personas de con- 
fianza y buena reputación ,^ para que acompañando 
al Dueño de la Mina reciban los dos y tengan en 
su poder el dinero y efectos del Banco en Bodegas 
y Arcas de dos Uaves, ministrindolos confoime 
convenga ; y asistiendo á la paga de las rayas, fír* 
marán las Memorias, observando y viendo los Ope- 
rarios que entraren en la Mina y los metales que 
salieren de ella, asistiendo á su beneficio en la Ha* 
cienda, y, en fin, interviniendo en todo á iiombre 
del Banco, con arreglo puntualmente á las Insfaruc- 
ciones que se les dieren, entre tanto que se cubran 
y paguen los avíos. 

18. Los Interventores no se podrán oponer á 
lo que dispusiere el Dueño ó Administrador de la 
Mina en lo directivo é industrial y económico per- 
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DE minería. 479 

teneciente al laborío de ella^ ni á las obras y fae- 
nas que en la misma Mina se determinaren, su- 
puesto que, en siendo de considerable costo, no 
€6 han de poder resolver ni ejecutar sin consulta 
^1 Real Tribunal. 

19. Tampoco se deberán introducir en la elec* 
cicm y nombramiento de los Subalternos emplea* 
dos en la Mina ; pero podrán observar su conducta 
para advertir al Dueño de aquella que notare digno 
de remedio ; y en el caso de que no aplique el con* 
veniente^ daii cuenta al Real Tribunal para que 
prwidencie lo que fuere justo, y este cuidará ade- 
mas de que el Interventor y el Dueño de la Mina 
est^n bien avenidos, y procedan de acuerdo, cons- 
pirando siempre al acierto y buen fin de las opera- 
ciones. 

20. A los Interventores se pagará semanaria- 
mente el sueldo que se les señalare de cuenta de 
los avíos, y, cuando estos estuvieren cubiertos, 
se atenderá su mérito para premiarlos con pro- 
porción á lo que hubiere utilizado el Banco, y 
al tiempo, trabajo y buena conducta con que le 
hayan servido; pero, por el contrario, si se les 
averiguare algún fraude, usurpación ó malicioso 
procedimiento, ya sea en perjuicio del Banco ó del 
Dueño de la Mina, serán gravemente castigados á 
proporción de su delito por el Juzgado á que cor- 
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responda según lo declarado en el Título S de e^taa 
Ordenanzas. 



21. Si se ofreciere competencia sobre habilitar 
una Mina entre algún Particular y el expresado 
Banco, declaro que ha de ser preferido el Aviador 
particular en igualdad de circunstancias para que 
entre desde luego aviando la Mina. Y mediante que 
el referido Banco no ha de ser para estancar la li- 
bre facultad de aviarlas, declaro igualmente que 
ha de quedar subsistente esta especie de comercio, 
sin que el Banco pueda tener otro objeto que el de 
suplir su falta ó escasez , y hacer constante y per- 
petuo el fomento de la Mineiria en cuanto fuere 
posible. 
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TITULO XVII. 

BE LOS PERITOS EN EL lABORÍO DE LAS lilITAS T EN 
El BENEFiaO DE LOS METALES. 



Art. 1. Para qae las Minas puedan trabajarse 
con acierto y seguridad, y conseguir completa- 
mente el logro de sus riquezas^ es menester que 
las operaciones • se dirijan por hombres bien ins« 
fruidos en los principios y reglas que ministran 
las Ciencias naturales y prácticas, y las Artes con-* 
ducentes, y á quienes la experiencia propia haya 
enseñado su justa y conveniente aplicación. Por 
tanto, y para que los Dueños de Blinas no equivo* 
quen la elección de los sugetos que empleen juz- 
gando inteligentes á los que solo tienen una ins- 
trucción superficial y de palabras, ó 4 los que no 
los acredita mas que el preciso trascurso del 
tiempo que han vivido en los Reales de Minas sin 
reflexión ni ciencia alguna, y sin tener otro Título 
que la recomendación de sus compañeros, siendo 
por otra parte equívoca y difícil la calificación de 
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SUS errores voluntarios y maliciosos, lo cual con- 
duce á los Mineros á una ciega y peligrosa confianza 
en lo mas importante de su negocio, y les ha oca- 
sionado graves perjuicios : 4 fin de que estos pue- 
dan evitarse, y los Peritos se hagan dignos de la 
fe pública y judicial en las cosas de su arte, ordeno 
y mando que en cada Real de Minas haya uno ó 
muchos Sugetos inteligentes, instruidos y prácticos 
en la Geometría, y en la Arquitectura subterránea 
é Hidráulica, y también en la Maquinaria, y en las 
artes de Carpintería , Herrería y Albañilería en la 
parte que se usa de ellas en el ejercicio de las Mi- 
ñas, los cuales se llamen Peritos FmtJdtaHws de 
Minas ; y asimismo otros Hombres hábiles en el 
conocimiento de los Minerales, que Ua^mau Mineror 
logiay y en su tratamiento para sacarles todo k 
que tuvieren de metales, y en el modo de redticir 
estos al estado en que se hace uso de ellos así por 
mayor como por men(^^ que es b que, se llaii^ 
Metalurgia^ y tendrán el título de Peritos Benefir- 
dadores; y unos y otros han de ser examinados ^ 
titulados y destinados por el Real Tribunal Gene* 
ral de Minería, y de otra manera no sie les ha de 
dar fe ni crédito alguno en juicio ni fuera de él, 
y se tendrán por intrusos, y serán excluidos y muí* 
tados siempre que se intrometan en lo pertene*- 
cíente á la pericia de la Minería, aunque aleguen 
ser Bachilleres en Aríes , Agrimensores, Arquitec- 
tores ó Maestros de Obras, ó haber sido Admi- 
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nistradores. Sirvientes ú Operarios de las Minas. 

Arancel de los derechos que los Peritos facultativos de 
Minas y los beneficiadores habrán de percibir en sus res* 
pectivas operaciones, 

4. Por el reconocimiento que habrá de hacer de la veta en 
la labor habilitada en las Minas viejas ó ahonde dado en las 
nuevamente abiertas, inspección de rumbo ^ echado y demás 
orcunstancias de que hablan los Artículos 4 y 8 del titulo 6"* 
de la Ordenanza , y por la ejecución de la medida exterior y 
s^alamiento de estacas , que se hace al tiempo de dar pose- 
mos al denunciania, llevará veinte pesos » saliendo hasta dis- 
tancia de una legua á practicar lo referido; pero siendo á 
mayor distancia y por cada l^ua de las que excedan llevará 
un peso de ida y otfo de vuelta. 

2. Por las vi^as de ojos exteriores cuando se ofrezca algur 
na diferencia sobre Ips términos ó estacas de su cuadra , si 
para ello hubiere de hacer alguna medida, llevará ocho pesos; 
pero siendo necesario que la haya completa llevará doce pe- 
sos, y levantando mapa de ella ocho pesos mas, y en razón 
de las leguas que anduviere guardar á lo tasado en la partida 
antecedente. 

3. Por Jias vistas de ojos interiores, siendo un simple reco- 
nocimiento de la Mina de que no haya medida alguna hasta 
<^eQ varas de profundidad vertical, llevará quince pesos, y 
por cada cien varas mas que se ofrezca reconocer, llevará 
diezpesesy intuyéndose en esto cuantos reconocimientos se 
ofrezcan hacer de cañones al hilo de la veta, dentro de los 
términos de una pertenencia ; pero si fuere necesario pasar á 
otras pertenencias á efecto de reconocerlas, llevará por cada 
una seis pesos. 

4. Si hjibiere de echar medidas en lo interior , á mas de los 
derechos asignados en la partida antecedente, según las cua- 
lidades de las Minas f percibirá el Perito un real por cada vara 
de cordelada de las que mida , entendiéndose que las rnedi* 
das se han de llevar siempre por el camino mas corto. 
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5. SI hubiere de formar mapa de las indicadas medidas » 
compuesto de plan horizontal y vertical , se le pagará por se- 
parado á razón de un real cada vara de las medidas en la 
Mina , como queda dicho. 

6. Si a^ tiempo de proceder el Perito á la medida, por 
alguna contradicción de las partes , ó suscitarse algún punto 
que demande resolución , se embarazare la ejecución de ella, 
respecto á que no está en su mano el verificarla, y por otra 
parte que ocupó tiempo en esto , y no sea justo quede sin re- 
muneración cuando asi suceda , llevará cinco peso^ , debiendo 
hacer la medida á distancia de una legua del Real ; y si fuere 
á mayor distancia, percibirá lo asignado á cada legua de ida 
Y vuelta , á mas de los cinco pesos. 

7. En las ocurrencias de determinar ó trazar alguna obra» 
en que conforme al articulo 3 , titulo 9 debe hacerse con in- 
ttervencion de los Peritos facultativos , se graduará su paga con 
arreglo á lo que va dispuesto en cuanto á las medidas asi in- 
teriores como exteriores de las Minas; y por la Tista que de 
la obra debe hacer para reconocerla , diez pesos, fuera de las 
leguas que anduviere : y de la medida que hiciere siendo ne- 
cesaria para enmendar el yerro que se hubiese cometido en 
su progreso , se arreglará á lo que va tasado. 

8. Cuando se haya de avaluar alguna Mina, como quiera 
que no solo han de estimarse los pilares y macizos que tenga, 
sino también las máquinas, galenas y otros utensilios, por 
cada mañana ó tarde que ocupare útiles en hacer el aprecio 
de estes , llevará tres pesos , á mas de lo que queda regulado 
por ias leguas que hubiere de andar. 

9. Go0iO para la tasación de los pilares, macizos y demás 
interiores de las Minas, sea necesario mayor prolijidad, en que 
se emplea mas ia pericia y práctica de los Peritos , sin em- 
bargo de que en esto no hagan una tasación segura y cierta , 
por la variación , falibilidad de las vetas , é incertidumbre de 
la ley de los^ minerales, sino únicamente un cálculo pruden- 
cial , por el que formaren del interior de una Bfina , dentro de 
los términos de una pertenencia , llevará cincuenta pesos , in- 
cluso el reconocimiento que de toda eUa hagan; y si hubiere 
de continuar el avaluó en parte de otra pertenencia , percibirán 
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lo que corresponda , según la tasación hecha , á mas de los 
derechos asignados por la bajada á la Mina » en inteligencia de 
que si no pudieren concluir en un día esta operación ú otra 
alguna de las referidas en este Arancel , no han de aumentar 
la expresada reg;ulacion , sino que ha de lleyar unos Qolog 
deredios, 

BENEFICIADORES. 

40. A los Peritos beneficiadores examinados 9 en los recono» 
cimientos y demás operaciones que pu^an encargarles en las 
Haciendas , se abonarán por razón de dietas cinco pesos cada 
dia de los que ocupare. 

44. En los lugares donde no haya Pontos focultativos de 
Minas ni beneficiadores , y sea preciso valerse de alguno de 
los prácticos mas inteligentes y acreditados, que haya en 
ellos, para ejecución de las operaciones respectivas á aquellos 
oficios , según lo di^uesto en el articulo 2 del titulo 9 , solo 
llevarán la mitad de los derechos que van tasados á los titu- 
lados. 

Aprobado par decreto del Yirey , de 19 de enero de 4805. 



2. Los dichos Peritos Facultativos de Minas ten* 
dráa los Instrumentos necesarios y suficientes para 
los casos que puedan ofrecerse en la práctica de 
medidas de Minas asi subterráneas como superfi- 
ciales^ los cuales deberán estar siempre exactos, 
correctos y arreglados, de manera que no falten á 
la debida puntualidad y regularidad en las opera- 
ciones; para lo cual serán vistos y reconocidos al 
tiempo que se examinaren y se les despachen 
sus Títulos, y después en las visitas extraordi- 
narias. 
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5. Los Peritos Beneficiadores tendrán el corres- 
pondiente Laboratorio público con los Hornos y 
Máquinas para moler y lavar metales, y también 
Ingredientes, Vasijas, Balanzas fieles y Pesas j usu- 
tas, y lo demás que fuere necesario no solo para los 
ensayes pequeños, sino ^^nbien para beneficiar por 
fuego ó por azogue uno^ dos ó tres quintales de mi- 
neral. 

4. Los Peritos Facultativos de Minas deberán 
examinar á su tiempo, y dar Certificación de exa- 
men á todos los que en ellas se dedicaren á Mine* 
ros ó Maestros que dirigen y conducen las opera- 
ciones subterráneas, y á los Ademadores y Albañi- 
les de Minas, Carpinteros y Herreros de Máqui- 
nas ('). Y prohibo el que puedan emplearse en 
semejantes oficios, ni ejercitarlos en calidad de 
Maestros en los Lugares donde esto estuviere ya 
establecido, sin tener la prevenida Certificación de 
examen, bajo la pena por la primera vez de tros 
meses de cárcel, y por la segunda de destierro del 
Lugar : cuya pena podrán imponerles los respec* 
tivos Diputados territoriales. 

5. Los Peritos Beneficiadores de cada Real de 
Minas examinarán y darán Carta de aprobación á 



I Por bando del Virey Flores, publicado en 48 de octubre de i7SS, t% 
destinan ocho facnltativos prácticos y operarios alemanes, contratadlas ^or 
diez a&of para aniUiar i los mineros mejicanos. 
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los que se aplicaren y destinaren á Azogueros, 
Fundidores y Afinadores, sin cuyo preciso requi- 
sito, *y bajo las mismas penas contenidas en el Ar- 
ticulo antecedente, ninguno pueda emplearse en 
semejantes ejercicios acomodándose para ello en 
las Haciendas ó Ingenios de metales. Y declaro que 
así estos exámenes, como los demás que quedan 
dispuestos en el presente Titulo, se han de hacer 
sin exigir ni llevar derechos algunos, y precisa** 
mente gratis. 

6. Si alguno pasare de un Real de Minas para 
otro habiendo sido examinado y aprdbado en aquel 
de donde salió, no necesitará de examinarse de 
nueTO ; pero será obligado á presentar su Carta de 
examen firmada del Perito por quien hubiere sido 
despachada, y comprobada con la fe de Escribano, 
ó de la Diputación de aquella Minería con dos tes- 
tigos de asistencia en caso de no haberlo. 

7 . Los referidos Peritos Facultativos de Minas y 
Peritos Beneficiadores harán ante el Real Tribu- 
nal, al tiempo de despacharles por él sus Títulos, 
juramento solemne y en toda forma, pero gratis, 
de que ejercerán sus respectivos Oficios siempre, 
y en todos los casos que se ofrezcan, bien y fiel- 
mente, y conforme á su leal saber y entender, sin 
fraude, disimulo ni pasión alguna ; quedando ex- 
cusados de hacer semejante ^iuramento en cada una 
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de las diligencias en que intervinieren , ya sean ju- 
diciales^ ó extrajndiciales, respecto de que, otor« 
gado una Tez según y como va dicho, han de estar 
siempre obligados á cumplirlo. 

8. A los expresados Peritos Facultativos y Pe- 
ritos Beneficiadores se les dará entera fe y crédito 
en juicio y fuera de él en todas las cosas de su 
arte ; pero podrán ser recusados cuando hubieren 
sido nombrados por los Jueces, y cuando lo fuesen 
por alguna de las partes en negocios contenciosos 
tendrá la otra la acción de nombrar nuevo Perito 
por la suya, y el Juez la de elegir tercero en dis- 
cordia, si la hubiere, aunque ni el uno ni el otro 
sean del mismo distrito; evitándose las sucesivas 
recusaciones y nombramientos de nuevos Peritos 
cuando hubiese fundada sospecha de que se inten- 
tan con fraude ó malicia, ó por dilatar el juicio de 
la causa. 

9. Los Peritos Facultativos de Mina y los Bene* 
ficiadores asistirán á las Visitas de Minas y Hacien- 
das, y cumplirán y observarán cuanto va preveni- 
do en estas Ordenanzas, concurriendo á todos los 
casos de su conocimiento y ejercicio para que fue- 
ren llamados por los Jueces y la Diputación de Mi- 
nería, llevando los justos derechos que seles seña- 
laren y tasasen por Arancel, los cuales se propon— 
Irán por las Diputaciones territoriales al Real Tri- 
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banal general para que, examinados en él, se con- 
sulten al Virey á fín de que, instruido el asunto 
según su naturaleza, califique y resuelva los que 
deban exigirse, sin cuya precisa circunstancia no 
se han de poder poner en práctica, 

10. En el ínterin que el Seminario de educa- 
ción y enseñanza de los Jóvenes destinados á la 
Metalurgia, Mineralogia, y demás necesario para 
dirigir con acierto las operaciones de las Minas, y 
de cuyo establecimiento se tratará en el Título si- 
guiente^ provee de sugetos suficientemente ins-* 
traídos, cuales se suponen en este Título y se ne- 
cesitan para cumplir lo dispuesto en estas Orde- 
nanzas, mando que todos los que al presente se 
ocuparen en las operaciones de medir Minas, tra- 
zar Tiros y Socabones, y demás obras graves con- 
ducentes á su laborío, ya sea que tengan el titulo 
de Agrimensores y Medidores de Minas, ó ya que 
sin él hayan sido bien recibidos en las Minerías 
por su práctica, habilidad y estudio particular^ 
han de ser obligados á ocurrir al Real Tribunal Ge- 
neral, y presentarse á examen, para que se les li- 
bre el Título correspondiente sin exigirles derechos 
algunos, como se ha prevenido en el Artículo 5"* 
de este Titulo, y á exhibir los instrumentos de que 
usaren á fin de que sean vistos y reconocidos, bajo 
la pena de que sin esta circunstancia no se les da- 
rá fe ni crédito en juicio ni fuera de él, y la de 
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que, si en alguna obra dirigida por ellos aconte- 
ciere algún mal suceso, no excusará el Dueño ó 
Administrador de las Minas que los hubiere em- 
pleado de las responsabilidades y penas impuestas 
por estas Ordenanzas, por las Leyes generales, á 
los que proceden sin la dirección de Peritos en los 
casos en que deben seguirla. 

1 1 • Los sugetos que se despacharen para Peri- 
tos Facultativos de Minas ó Peritos Beneficiadores, 
han de ser de calidad de Españoles, Mestizos de 
estos, ó Indios nobles de conocida patria, naci' 
miento y educación^ y de buena vida y costum- 
bres ; con cuyas circunstancias se han de tener 
siempre sus empleos y oficios por honrosos, nobles 
y meritorios lAe modo que los que hubieren ser- 
vido bien en ellos han de gozar de todos los privi-^ 
legios de Mineros, y ser atendidos para mayores 
ascensos y destinos en la Minería y fuera de ella, 
teniendo asiento público después del Juez y los Di- 
putados del distrito, prefiriéndose entre sí por la 
antigüedad de sus títulos, y sin distinción de ios 
Peritos Facultativos de Minas á los Peritos Benefi- 
ciadores, pues unos y otros han de ser dignos de 
iguales honras y distinciones. 



*"V- 



ím minería. 4M 



TITULO XVIII. 

DK U BDDOACrON T ENSEflANZA DE LA JDYENTUD DES- 
TINADA Á LAa MINA89 Y I>^ ADELANTAMIENTO DE LA 
INDUSTRIA BN ELLAS» 



Art. i • Para <jne nunca falten sngetos conoci-* 
dos y educados desde su niñez en buenas costum- 
bres^ é instruidos en toda la doctrina necesaria pa- 
ra el mas acertado laborío de las Minas^ y que lo 
que basta abora se ba conseguido con prolijas y 
penosas experiencias por largos siglos y diversas 
naciones^ y aun por la particular y propia indus- 
tria de los Mineros Americanos, pueda conservarse 
de una manera mas exacta y completa que por la 
mera tradición, regularmente escasa y poco fiel, es 
mi Soberana voluntad y mando que se erijan y es- 
tablezcan, y si se bailaren ya establecidos se con- 
serven y fomenten con el mayor esmero y aten- 
ción, el Colegio (') y Escuelas que para los expre- 

4 U etMcion de este colettot te ▼trlfled en 1^ de enero de U^. La deia^ 
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sados fines se me propusieron par los Diputados 
Generales del referido importaiite Cuerpo de Mine- 
ría, y en la forma y modo que se ordena en los 
siguientes Artículos. 

2. Se han de dotar y mantener de comida y ves- 
tido con la correspondiente regular decencia, por 
ahora veinte y cinco Niños Españoles, ó Indios no- 
bles de legítimo nacimiento, siendo siempre pre^ 
feridos los descendientes ó parientes próximos de 
Mineros, principalmente aquellos cuyos Padres es- 
tuvieren avecindados en los Redes de Minas. 

3. Concedo libre entrada á las Escuelas, y la 
instrucción gratuita, á todos los Niños cuyos Pa- 
dres ó Tutores quisieren ponerlos en esta carrera; 
yendo para ello desde sus casas diariamente a asis- 
tir á las lecciones ; y mando también que se admi- 
tan á vivir en el Colegio á pupilage todos los que, 
teniendo las circunstancias de calidad y nacimiento 
prefinidas, pagaren su manutención. 

4. En dicho Colegio sa han de poner los aece- 



eioa de 3SO00 pesoí qae se le «signd part to rabilstencU fne apro]»tde dee» 
pues por real orden de 5 de febrero de 4798. 

El decrete de S de octubre de 4848 establece an naevo plan de estiidlef 
para dicho Colegio, cayo reglamento obtavo la aprobación del S. Gobienio 
en 22 de diciembre del mismo año; y la dotación de 25,000 pesos anuales 
qne antes tenia ba sido aumentada en 24,000 para atender á los objetos del 
mismo decreto de 8 de octubre, de cuya cantidad, 7000 pesos anuales estea 
destinados á la conserracion del maseo nacional, y los 47,000 reittntet ptrt 
loi gastos de lis nneras elaset de ittstmmeAtos» librof , ote. 



j- • 



DE minería. 493 

saríos Profesores seculares, y bien dotados, para 
que enseñeu las Ciencias, Matemáticas, y Física ex- 
perimental conducentes al acierto y buena direc- 
ción de todas las operaciones de la Minería. 

5. Asimismo ha de haber Maestros de las Artes 
iDecánicas necesarias para pi^parar y trabajar las 
maderas, metales, piedras y demás materias de 
que se forman las Oficinas, Máquinas é instru- 
mentos que usan en el laborío de las Minas y be- 
neficio de sus metales, y también un Maestro de 
dibujo y delincación. 

6. El mencionado Colegio ha de tener el título 
de Real Seminario de Minenáj y en él han de vivir 
dos Sacerdotes seculares de edad competente, uno 
que sea Capellán Rector, y otro Vice-Rector, para 
que cuiden de la educación de los Niños en la vida 
cristiana y política, de que estudien y aprovechen 
el tiempo debidamente, y les digan Misa todos los 
días del año. 

9. La inmediata dirección y gobierno de dicho 
Real Seminario ha de ser á cargo del Director Ge- 
neral de Minería, á quien concedo la facultad de 
proponer al Real Tribunal los sugetos que deban 
emplearse para Maestros profesores, y para todos 
los demás destinos, y los Niños que se hayan de 
admitir para Colegiales de erección ó Pensionistas, 

9 
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calificando sus necesarias circunstancias; pi^o- 
niendo también^ precedido el oír el dictamen de los 
Maestros respectivos del propio Colegio, las Facul- 
tades que deban enseñarse, y el método que jmra 
ello haya de seguirse, á efecto de que el Real Tri- 
bunal acuerde sobre todo lo mas cónyeniente : sien- 
do además á cargo del mismo Director el zelar y 
cuidar de que todos los empleados cumplan debida-t 
mente las obligaciones de su destino^ y el formar 
el Reglamento particular para el régimen por me- 
nor de dicho Colegio, que deberá presentar al Real 
Tribunal para que, calificado en él, le pase al Vi- 
rey á fin de que, instruido el asunto según corres- 
ponda á su naturaleza, me dé cuenta para mi So- 
berana aprobación, la cual verificada se observa- 
rá y cumplirá el enunciado Reglamento con la debi- 
da puntualidad y exactitud. 

8. Los costos de la erección, conservación y fo- 
mento de dicho Real Seminario se sacarán del 
Fondo dotal de la Minería^ según se indicó en el 
Artículos, del título 16. 

9* £1 expresado Seminario ha de estar bajo rxá 
Real protección, é inmediatamente sujeto y depen- 
diente del Real Tribunal General de Minería en to- 
das sus causas y negocios. 

19. Para elegir y nombrar los Maestros p Tofeso* 
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res 4e las Ciencias que se deben enseñar en las Es* 
cuelas del Colegio se pondrán Edictos convocato- 
rios con térmiuo y emplazamiento señalado, yá 
los que se presentaren se les repartirán sorteados 
algunos Problemas de la respectiva facultad, los 
cuales deberán presentar resueltos dentro de ter- 
cero dia ; pero con prevención de que antes que se 
les repartan y entreguen los tales Problemas deberá 
el Director presentar al Real Tribunal las resolu- 
ciones de todos ellos en pliegos cerrados y sellados 
con separación, los cuales no se podrán abrir sino 
cuando cada Opositor hubiere presentado sus reso-» 
hiciones, para hacer el debido cotejo entre unas 
y otras* Y en el mismo dia en que esto se verifique 
tendrá el Opositor una sesión pública de dos horas 
sobre los puntos que le moviere el Director extem- 
poráneamente, y en presencia del Real Tribunal y 
de su Escribano, que dará fe del ActO; y lo senta* 
rá en su respectivo Registro. 

11. Concluidos los expresados Actos públicos 
propondrá el Director tres de los Opositores para 
cada profesión, de los cuales elegirá uno el Real 
Tribunal por votos secretos ; y en caso de discor- 
dia por igual número de ellos será preferido entre 
los electos el que hubiese sido propuesto en mejor 
lugar. 

12. Los mencionados Profesores Maestros del 
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Colegio, ademas de enseñar diariamente por lec- 
ciones teóricas y prácticas, estarán obligados á pre- 
sentar cada uno de seis en seis meses una Memo- 
ria ó Disertación sobre algún asunto útil y condu- 
cente á la Minería, y pertenedente á las facultades 
aplicables á este ejercicio, las cuales Memorias se 
han de leer al Real Tributíal, conservarse en su 
Archivo con cuidado para darlas impresas al pú- 
blico cuando pareciere conyeniente. 

15. Los Colegiales y Estudiantes del Seminario 
han de tener cada año Actos públicos á presencia 
del Real Tribunal de Mii^ería para que, manifes- 
tando en ellos su respectivo aprovechamiento, sean 
premiados y distinguidos á proporción del que acre- 
ditaren. 

14. Los enunciados Jóvenes cuando hayan con- 
cluido sus estudios deberán ir á los Reales de Minas 
á asistir tres años, y practicar las operaciones con 
el Perito Facultativo de Minas, ó con el Perito Be- 
neficiador del distrito á que fueren destinados, para, 
que, tomando Certificación firmada de ellos y de 
los Diputados territoriales, se les examine en el 
lleal Tribunal así de teórica como de práctica, y, 
siendo aprobados, se les despachará su Título, sin 
llevarles por todo lo dicho derechos algunos : y se 
les destinará para Peritos Facultativos ó Peritos 
Beneficiadores de los Reales de Minas, Intervento- 
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res de las que aviare el Banco, y otros destinos con^ 
Tenientes. 



Por el Sapremo Ministerio Universal de Indias, se me oo» 
municó con fecha de 22 de diciembre del aSo próximo pasado^ 
la Real Orden siguiente. 

« Exmo. Sr. -> He dado cuenta al Rey de la representación 
que dirijió el antecesor de Y. E., con fecha de 30 de abril de 
1842, incluyendo la propuesta hecha por el Superintendente 
de la Real Casa de Moneda de esa capital , para las plazas de 
ensayador i** y,2° de número, y 4° y 2» supernumerarios de la 
misma Real Gasa ; y enterado S. M. de ella, como de los 
nombramientos interinos expedidos por V. E. á favor de Don 
José García Anzaldo , Don José Dávila Madrid , Don Joaquín 
Dávila Madrid y Don Manuel Ruiz de Tejada, se ha servido 
nombrar Ensayador 1» y 2** de número ¿ Don José Garcia 
Anzaldo, y Don José Dávila Madrid, sin embargo de no haber 
venido la propuesta arreglada á lo que previene el articulo 22 
de la Ordenanza de aquel establecimiento , sobre cuya obser- 
vancia velará exactamente V. £., cuidando se cumpla en lo 
sucesivo; y mediante á que Don Joaquín Dávila Madrid, pro- 
puesto para ensayador primero supernumerario, es hermano 
de Don José Dávila Madrid, electo ensayador segundo de nú« 
mero, es la voluntad de S. M. quede sin efecto el nombra- 
miento del citado Don Joaquin Dávila, como contrario á lo 
prevenido en el Real Decreto de 45 de octubre de 4774, que 
prohibe parentezcos hasta el cuarto grado en las oficinas de 
Real-Hacienda ; pero no siendo tampoco el ánimo de S. M. 
que este individuo carezca de medios para su subsistencia, ha 
resudto que V. E. le coloque en otro destino semejante, en 
sueldo y escala, al de Ensayador primero supernumerario, en 
atención á sus méritos y circunstancias ; y resultando con 
esta providencia vacante el destino de Ensayador primero 
supernumerario, nombre S. M. para él, á Don Manuel Ruiz de 
Tejada, con retención por ahora de la Cátedra de Física que 
obtiene, para premiar sus conocimientos, y evitar con esto 
disfrute menos suélelo por aquel empleo, que el que goza por Ca« 
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tedrático. Últimamente, por lo respectivo á la plaza dése* 
gundo Ensayador supernumerario que resulta vacante, ha de- 
terminado el Bey que el superintendente de esa Real Casa de 
Moneda, proponga tres sugetos que hayan estudiado quimica, 
fisica y mineralogia, y sufrido el examen correspondiente de 
aptitud para tal Ensayador, y que en los empleos principales 
de esta clase , y cualquier otro facultativo que vacare en U 
Gasa de Moneda, apartado de oro y Plata, ó en las cajas prin- 
cipales de provincia, se exija igual requisito á los preten- 
dientes, prefiriendo en igualdad de circunstancias, á los 
alumnos del Tribunal de Minería. Todo lo cual comunico á 
V. E. para su inteligencia y puntual cumplimiento. » 

Y lo traslado á Y. S. para su inteligencia y efectos conve- 
nientes. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. — • Méjico , 8 de mayo de 
Í846. — Calleja. 



15. Para facilitar mas sólidamente la instrucción 
y enseñanza de los importantes objetos de dicho 
Colegio con verdadera utilidad de la Minería^ or- 
deno y mando que los Dueños ó Aviadores de Mi- 
nas que llevaren sus platas á Méjico estén obliga^ 
dos á entregar en el mismo Colegio metálico unas 
muestras de sus minerales en la porción que baste 
para que allí se examine su calidad y circunstan- 
cias, y el beneficio que puedan recibir para su 
mayor rendimiento, á fin de que, según lo que 
resultare de estas operaciones, se acuerde por el 
Real Tribunal lo conveniente para que se verifi- 
quen los adelantamientos á que conspiran estas 
disposiciones. 
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10' £a atención á que la Industria hace útiTes 
á la vida humana las producciones medianas^ y 
aun las muy comunes de la naturaleza^ y & que, 
por el contrario, sin ella regularmente se inutili- 
zan y desvanecen hasta las ventajas y provechos 
que deben esperarse de las riquezas naturales mas 
sobresalientes, quiero y mando que se excite, fo- 
mente y promueva con la mayor actividad, ma- 
durez y discreción, la Industria aplicable á la Mi- 
nería, y que tan recomendable lugar merece en 
eUa, poniéndose especial esmero y atención en 
observar el uso y efecto de las Máquinas, opera- 
ciones, y métodos que al presente se emplean en su 
ejercicio, para que todo lo que se hallare verdade* 
raméate útil y perfecto en su género se conserve 
en toda su integridad, sin que insensiblemente 
pierda ó desmerezca, conK> ha sucedido y sucede ; 
y que aquello que, comparado con las mejores y 
mas seguras reglas, se encontrare digno de en- 
mienda ó reforma, se reduzca realmente á su ma 
yor perfección y efectiva prácticíá : sin que las an^- 
tiguas preocupaciones, vinculadas á la ignorancia y 
al capricho, estorben los progresos de la Indus- 
tria, ni tampoco alteren su justa conservadon las 
novedades mal fundadas. 

17. Todos los que inventaren 6 discurrieren 
cualesquiera especie de Máquinas, Ingenios ó Ar- 
bitrios, Operaciones ó Métodos conducentes á ade- 
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lantar la índnstria de la Minería, y que produzcan 
alguna yentaja aunque al principio parezca pe* 
quena, -han de ser oidos y atendidos ; y si por su 
pobreza no pudieren veriScar las experiencias de 
sus inventos como es necesario, se costearán del 
fondo de la Minería, y también la construcción de 
las Máquinas siempre que, presentadas en Proyec- 
to, se demuestren y calculen en él sus efectos, y 
los califiquen y juzguen prácticamente probables 
el Director General de Minería y los Maestros del 
Colegio. Pero las ideas mal fundadas por falta de 
principios ó de práctico conocimiento, en que alu- 
cinados sus Autores fiícilmente se prometen tcd* 
tajas imaginarias y desmesuradas, se repelerán 
como inútiles y despreciables ; y aunque los tales 
Autores insten y repliquen nueyamente, no serán 
oidos sino en el caso de que hagan los experimen- 
tos á su costa, y se califique por ellos la utilidad 
de sus inyenciones : quedando de todo ello, y en 
cualquiera caso, el documento competente en el 
Archiyo del Real Tribunal para la debida cons- 
tancia. 



18. Los Inyentos útiles y aprobados que des- 
pués de yerificados en grande se calificaren por el 
uso corriente de mas de un año, serán premiados 
con privilegio exclusivo durante la vida de su Au- 
tor para que nadie use de ellos sin su consenti- 
miento, y sin contribuirle con una moderada parte 
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del proyecho y ventaja que efectiyamente resultare 
del uso de la tal invención* 

Con esta fecha comunico al Virey de ese Reino , la Real 
Orden que sigue. 

« Exmo. Sr. — Enterado el Rey de la carta de V. E. de 27 
de enero del ano próximo pasado, ifi 923, y de cuanto resulta 
del testimonio que la acompaña, que trata del útil y ventajoso 
invento, descubierto por Don José Garcés, para el beneficio 
de metales por fundición con el uso del Tequesquite, y de las 
dudas ocurridas sobre la facultad de declarar en los casos 
particulares, el premio del privilegio exclusivo que á los au- 
tores de inventos útiles á la Minería, conceden los artículos 48 
y 4 9, título 48 de la Ordenanza, corresponde á V. E. ó al Tri* 
bunal de este importante cuerpo, se ha servido S. M. aprobar 
el nuevo despacho que V. E. mandó expedir á Garcós, para el 
goce del privilegio correspondiente al expresado invento, 
durante su vida, según se lo habia concedido anteriormente 
el mismo Tribunal; y ha venido en resolver, para evitar 
nuevas dudas en lo sucesivo, que la expresada facultad de de- 
clarar en cada caso particular, el uso del privilegio exclusivo, 
concedido por los mencionados artículos 48 y 49, corres* 
pende privativamente á V. £. y sus sucesores, en virtud de 
la específica facultad que les concede el artículo 36, título 3, 
el 45 y 47, título 6, el 47, título 40 y el 4, título 44 déla 
misma ordenanza, con tal que hayan de examinarse, probarse 
y calificarse antes los inventos por el Tribunal de Minería, 
oyendo á su Director, conforme al espíritu del articulo 47, 
titulo 48 de la Ordenanza, á los Maestros del Colegio, y á los 
demás inteligentes que en cada clase de inventos puedan con- 
tribuir á que solo se conceda el premio á quien legítimamente 
k) merezca, y que evacuadas estas diligencias previas en el 
mismo Tribunal, las remita este á V. E., como con su informe, 
para que sustanciado instructivamente el expediente , pro- 
ceda á declarar el privilegio exclusivo, si hallase méritos para 
ello, en cuyo caso pondrá desde luego en posesión de su uso 
al autor del invento, despachándole el correspondiente docu* 

9. 
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mentó, con la pi*ecisa. calidad de la Real aprobación, la cual 
solicitará V. E. y sus sucesores de oficio, sin péirJida de 
tiempo, para evitar dilaciones y costos á las partes. 

Finalmente encarga S. M. á Y, £. y al Tribunal de Minería, 
que respectivamente protejan y auxilien al nominativo 
Garcés , removiendo cualquiera estorbo que injustamente se 
quiera oponer al uso y ejercicio de su 4til invento , tomando 
las providencias oportunas, á que se cultiven y fomenten las 
Tequesquiterias, para que no falte este fundente tan necesario, 
de cuya abundancia y moderado precio dependen las ventajas 
del método de Garcés : que rei^cto á que en ^ escrito pre* 
sentado por este Tribunal, pidiendo aprobación de su in- 
vento, ofreció dar á luz impresas, luego que la obtuviese, 
todas las reglas que deben observarse para conseguir el feliz 
efecto de la fundición; disponga V. E., si ya no lo hubiere 
verificado, que cumpla Garcés con su oferta, trabajando un 
discurso, en que no solo explique circunstanciadamente el 
modo y reglas de reducir ó práctica su invento, sino también 
la naturaleza del Tequesquite en que principalmente consiste 
y el modo de preparar esta sal mineral para que tenga uso 
en la fundición, respecto á que ya se anuncia que la que por 
8i produce la naturaleza no es á propósito ; y que concluida 
que sea esta obra, la haga V, E. examinar por el Tribunal 
de Minería, y no hallando este reparo, disponga su impresión, 
á fin de que comunicada á todas las Diputadones territoriales, 
y por medio de ellas á los Mineros, se impongan unos y otros 
de las utilidades y ventajas del nuevo método, y puedan apro- 
vecharse de ellas según les convenga; remitiendo V. E. con 
informe á este Ministerio algunos ejemplares de dicha obra, 
y muestras del Tequesquite en bruto, y después de benefi- 
ciado, para ver si corresponden los efectos de dicho fundente 
á lo que ahí se experimenta, y si podrá oonvenii; comunicar 
el descubrimiento á los demás Dominios ád. Indias donde se 
trabajan y pueden trabajar Minas, para que se extienda su 
uso. Participo á V. E. de Real Orden, todo lo referido, para 
su inteligencia y puntual cumplimiento. » 

Traslado á V. S. de la misma Real Orden esta Real resolu* 



Il 

> 
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cion para que enterado de ella disponga su cumplimiento en 
la parte que le toca. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Aranjuez, 6 de fe< 
brero de 4798. — Saayedba. 

19. El que por su propio estudio^ instrucción y 
noticias y ó por haber viajado en otras regiones, 
presentare alguna Máquina, Arbitrio ú Operación 
practicada en otros lugares ó tiempos, y fuere 
aprobada por la calificación y la experiencia en el 
modo prefinido por el Artículo 17 de este Título, 
ha de ser atendido y premiado de la misma ma* 
aera tjue si fuese inventor; pues aunque sea me- 
aor su felicidad, puede ser mayor su mérito y tra^ 
bajo, y la utilidad del público siempre será igual 
ya resulte de la invención absolutamente nueva, ó 
ya de la transportación ó aplicación de una prác- 
tica DO conocida en el parage donde se esta- 
blezca. 
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TITULO XIX. 



DE LOS PRITILEGIOS DE LOS MINEROS. 



Art. 1 . Aunque las reglas de gobierno, econo- 
jiía é industria que en estas Ordenanzas se han 
^rescripto, y deben establecerse en la Minería de 
Nueva España, han de disminuir en gran manera 
el peligro y dificultad con que hasta el presente se 
ha tratado este importantísimo negocio, debiendo 
hacerse con aquellos eficaces auxilios mas accesi- 
bles las riquezas de las Minas, y menos aventura- 
dos los modos legítimos de adquirirlas : sin em- 
bargo, atento á que siempre debe considerarse en 
ellas la dureza, dificultad é incertidumbre que es 
propia y natural de este género de trabajo, y á que 
sus preciosos productos son en lo que principal- 
mente ha querido situar la Providencia la especial 
dotación de mis Dominios en la América Española, 
y por esto la primera fuente de donde procede el 
provecho y felicidad de mis Vasallos, la conserva- 
ción y aumento de mi Erario, y el giro y movi- 
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miento; del Comercio de estos y aquellos Domi* 
uios, y aun en gran parte de todo el Mundo, vengo 
en conceder, y concedo á los Sugetos que en la 
Nueva-España se dedican al laborío de sus Minas 
todas las Mercedes y Privilegios dispensados á los 
Mineros de estos Reinos de Castilla y los del Perú 
en lo que sean adaptables á las respectivas circuns- 
tancias locales, y no se oponga á lo que se establece 
por estas Ordenanzas. 

2. Además declaro á favor de la Profesión cien* 
tifíca de la Minería el privilegio de Nobleza, á fin 
de que los que se dediquen á este importante es* 
tudio y ejercicio sean mirados y atendidos con toda 
la distinción para que tanto les recomienda su mis- 
ma noble profesión. 

5. Los Dueños de minas no podrán ser presos 
por deudas, ni tampoco sus Administradores, Ve- 
ladores, Rayadores y demás Sirvientes de Minas y 
Haciendas, con tal que cualquiera de estos depen- 
dientes en su caso haya de guardar carcelería en la 
misma Mina ó Hacienda donde sirviere, con la obli- 
gación en su Amo de ir pagando sus deudas con la 
tercera parte de sus salarios y partidos entre tanto 
que le sirviere; pero si saliese de aquella Mina ó 
Hacienda sin entrar á servir en otra podrá ser lle- 
vado á la Cárcel 
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4. Si á los Dueños de Minas se les embargasen 
las que les pertenezcan, ó las Haciendas de ellas, 
solo se les ministrará de lo que fuesen produciendo, 
en el ínterin que cubran su deuda con las platas 
que se sacaren, lo que precisamente baáte á susten- 
tarse según las circunstancias de su familia, y de la 
negociación embargada; pero con tal tino que no 
por ello se haga al Acreedor de peor ó mas dura 
condición de la que tenia antes del ^cuestro. 

5. Si se trabare ejecución en sus bienes de otra 
especie, se les reservará siempre un Caballo en^ 
frenado y ensillado, una Muía de cai^a, las Armas, 
la Gama, y la Ropa de su uso y el de sus Mugeres 
é Hijos en lo absolutamente indispensable para su 
precisa decencia, quedando libres para el embalo 
las ropas preciosas, adornos, joyas y alhajas de 
valor. 

6. El Real Tribunal de Minería me informará 
por mano del Virey de los Sugetos beneméritos en 
dicha profesión, principalmente de los que la hayan 
dejado por haber consumido en ella sus caudales, 
ó por ancianos ó inválidos para seguirla, manifes- 
tándome los que de ellos le parecieren mas idóneos 
para que mi Real piedad los pueda atender, según 
fuere de mi Soberano agrada, en los Juzgados de 
los Reales y Asientos de Minas, á fin de que no solo 
se verifique el premio de su mérito, sino el que se 
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sinran aquellos empleos por Sugetos prácticos é 
inteligentes, como apetecen las Leyes, 

7« Los Hijos y Nietos de los Mineros ó Aviado-* 
res de Minas que lo hayan sido de una manera 
considerable, exigen también distinguida conside- 
ración, y por lo mismo me informará el Real Tri^ 
bunal por mano del Virey del mérito de sus Padres 
para que mi Soberana clemencia los atienda en los 
empleos políticos, militares y eclesiásticos de la 
América según lo tuviese por conveniente. 

8. t>eclaro que á los Mineros y sus Administra- 
dores no les puede ni debe obstar su ejercicio, te- 
niendo las demás calidades y circunstancias nece- 
sarias, para poder obtener y servir los empleos de 
Justicia y de Regidores de las Ciudades, Villas y 
Pueblos de Minas, y cualesquiera otros; pero sin 
que por esto puedan ser apremiados á aceptarlos, 
ni sacarles multa porque lo rehusen siempre que 
estén empleados en su profesión , y se excusen por 
atender á ella* 



' Con fecba de 47 de Joüio del prese^te año me dice el Exce- 
lentísimo Señor Marques de Sonora, de Orden de S. M., lo 
siguiente. 

« En carta de 27 de Octubre del año próximo de 85 dio 
V. E. cuenta al Rey, con testimonio del expediente seguido á 
instancia del Tribunal de Minería, sobre que á los Mineros y 
sus operarios se les considere libres del servicio de milicias, 
á fin de que no se les impidan sus operaciones. En yista de 
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lo que de dicho testimonio resulta, y oido el dictamen del 
'tonsejo, ha venido S. M. en declarar exentos del servicio do 
milicias ¿ los Mineros y sus operarios, Ínterin se empleen 
unos y otros en el servicio de las Minas, y durante el tiempo 
de paz. Participólo á V. £. de su Real Orden para su inteli- 
gencia y cumplimiento. 

Lo que traslado á V. S. para su inteligencia y observancia 
en los casos que ocurran. 

Dios guarde á V. S. muchos años, —Méjico, 22 de Octubre 
de 4786. 

Lo rubricó S. E. en 25 de Octubre. — Frangisgo Febnaiv* 

DEZ DE GOEDOVA. 



Con esta fecha prevengo á los Seüores Comandantes de Bri- 
gada, que ios individuos que justifiquen emplearse en los tra- 
bajos de las Minas y demás ejercicios anexos á ellas , queden 
desde luego exentos del alistamiento de milicias; lo que aviso 
á V. S. para su inteligencia, y en contestación ¿ su oficio de 
48 del corriente. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Méjico, 22 de Agosto 
de 4 809. — El Aezobispo. 



9« En el repartimiento de Solares para fabricar 
CasaSy en alquilar las que estuvieren ya fabricadas, 
y en proveerse en las Plazas y Mercados de los La* 
gares, Reales y Asientos de Minas no solo de las 
cosas necesarias á ellas y sus Haciendas, sino tam- 
bién de los bastimentos y provisiones para el gasto 
de sus casas y familias, han de ser atendidos los 
Mineros, respecto de los demás, como merece su 
útil profesión. Y les concedo que puedan cazar y 
pescar en los Montes , Bosques y Rios, hacer cor- 
tar Leña y fabricar Carbón , y pastar sus Bestias en 
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los Ejidos y Aguajes como cualquiera otro Yecino, 
si los tales Montes, Bosques, Rios, Ejidos y Agua^ 
jes fuesen públicos y comunes , pues en los que 
sean de particulares deberán pagar lo justo^ como 
queda prevenido ; y últimamente han de poder go- 
zar de todos los usos y aprovechamientos que gozan 
los vecinos del Lugar, aunque ellos no lo sean, 
cotí tal que para disfrutar de estas gracias hayan 
de estar situadas sus Minas, ó Haciendas de bene- 
ficio, en el territorio del mismo Pueblo. 

10. Siendo tan notoria como perjudicial la in- 
moderada liberalidad con que los Mineros suelen 
gastar su caudal, consumiéndolo con la mayor im- 
prudencia y desorden hasta quedar ellos y sus fa~ 
milias brevemente en miseria, y sus caudales en 
otros que no los invierten en trabajar las Minas, es 
mi Soberana voluntad y mando que los Jueces y 
Diputados de los Reales y Asientos de ellas aconse** 
jen, y en caso necesario amonesten á los Mineros, 
y especialmente á los que se hallaren en bonanza, 
que no consuman sus caudales en gastos desmesu- 
rados y viciosos, ó en vanas liberalidades ; y cuan- 
do esto no baste para que se corrijan, darán cuenta 
al Real Tribunal General de Minería para que, bien 
calificada la reprehensible conducta del Minero de 
quien se trate, se le ponga Curador, ó de otra ma- 
nera se provea acerca de la conservación de sus 
bienes como á verdadero pródigo. 
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H • A fin de evitar los desórdenes y daños esj»- 
rituales y temporales que producen los Juegos de 
envite y azar, y aun los permitidos cuando en ellos 
se procede con exceso, y asimismo las otras diver- 
siones y festejos comunes, prohibo muy estrechar- 
mente que en los Reales y Asientos de Minas ni 
entre los Dueños y Operarios de ellas, se pueda usar 
de ninguno de los juegos de Naipes prohibidos por 
repetidas Reales Pragmáticas y Cédulas, ni aun de 
los permitidos con interés excesÍTo i lo que se re 
gula por un honesto desahogo y prudente diver- 
sión. Y con el mismo rigor prohibo el juego de 
Dados, Tabas y Peleas de Gallos, como también el 
que puedan permitirse diversiones escandalosas, 
pues no solamente ocasionan la pérdida del tiempo 
que se habia de dedicar al trabajo, sino también la 
ruina de los intereses^ y tal vez muchos homici- 
dios y desórdenes. Por tanto encargo muy estrecha- 
mente á los Jueces y Diputados de todos los Reales 
y Asientos de Minas que cuiden y zelen con la mas 
vigilante aplicación el cumplimiento de este Artí- 
culo, pena de que serán irremisiblemente respon- 
sables de su inobservancia, y comprendidos en las 
que prescriben las enunciadas Reales Pragmáticas 
y Cédulas contra sus contraventores. 

12. El Real Tribunal General de Minería cum* 
plirá y observará lo contenido en las presentes Or- 
denanzas, y lo hará observar y cumplir á todos los 
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Subalternos, Subditos y Dependientes de su Cuerpo 
en la parte que á cada uno respectivamente toque, 
en tergiversaciones abusivas que alteren y corrom- 
pan su verdadero espíritu y genuino sentido, veri* 
fícando por sí, y procurando que por los demás se 
mantengan siempre en toda sa fuerza y vigor. Y 
las Diputaciones territoriales de Minería observarán 
asimismo, y cumplirán por su parte cuanto les sea 
relativo de estas mismas Ordenanzas, y las barán 
observar y ejecutar con la mayor puntualidad y 
exactitud, sin que puedan, ni menos el Real Tri- 
bunal General, contravenirlas, ni permitir que 
contra su tenor y forma se vaya en manera algu- 
na ; y solo permito que, si ocurriere algún punto 
ó casos que no se hallen comprendidos en ellas, ni 
prevenidos en las Reales Ordenes que Yo tuviese á 
bien expedir sobre esta materia, se anreglen unos 
y otros Juzgados para su decisión á la práctica y 
estilo de los Consulados de Comercio de estos y 
aquellos mis dominios en lo que fuere adaptable. 
Pero las dudas que en cualquiera tiempo se ofre- 
ciesen sobre la debida inteligencia de alguno, ó al- 
gunos de sus Artículos, se habrán de proponer por 
el Real Tribunal General al Virey para que, ins- 
truido d expediente según requiera, me dé cuenta 
^ para mi Soberana declaración. 

15. Últimamente ordeno y mando al Goberna- 
dor y á los del mi Supremo Consejo y Cámara de 
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Indias, Reales Audiencias y Tribunales de h 
Nueva-España, a su Virey, Capitanes ó Coman- 
dante Generales , Gobernadores , Intendentes , 
Ministros, Jueces y demás Personas á quienes 
tocare ó tocar pueda en todo ó en parte lo dis- 
puesto y prescripto por estas Ordenanzas, se ar- 
reglen precisamente á ellas, ejecutándolas y ob- 
servándolas con la mayor exactitud en lo que 
corresponda á cada uno, teniendo todo lo con- 
tenido en ellas por Ley y Estatuto firme y per- 
petuo, y guardándolo, y haciéndolo observar in- 
violablemente sin embargo de otras cualesquiera 
Leyes, Ordenanzas, establecimientos, costumbres 
ó prácticas que hubiere en contrario, pues en 
cuanto lo fueren las revoco expresamente, y 
quiero no tengan efecto alguno ; prohibiendo , 
como prohibo, el que se interpreten ó glosen en 
ningún modo, porque es mi voluntad se esté pre- 
cisamente á su letra y expreso sentido. Y lo es 
asimismo, y mando muy estrechamente á todos 
los Tribunales, Magistrados y Juzgados compren- 
didos en este y el anterior Artículo, que contri- 
buyan y auxilien eficazmente al puntual cam- 
plimiento de lo mandado y dispuesto en estas mis 
Reales Ordenanzas, evitando por cuantos medios 
sean posibles cualesquiera competencias ó emba- 
razos, que siempre serán de mi Real desagrado 
como perjudiciales á la administración de justi- 
cia , y al buen gobierno, quietud y felicidad del 
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importante Cuerpo de la Minería de aquellos mis 
Dominios : A cuyos fines he mandado despachar 
la presente Cédula firmada de mi Real mano, 
sellada con mi Sello secreto, y refrendada de mi 
infrascripto Secretario de Estado y del Despacho 
universal de las Indias, de la cual se tomará razón 
en la Contaduría General de ellas, y en las Ofi- 
cinas de la Nueva-España que corresponda. Dada 
en Aranjuez á veinte y dos de Mayo de mil sete- 
cientos ochenta y tres. — YO EL REY. — Josef 
de Galvez. — Tomóse razón en la Contaduría Ge- 
neral de Indias. Madrid veinte y cinco de Mayo de 
mil setecientos ochenta y tres. — D. Francisco 
Machado* — 

Es copia de la original ^ 

JosEF DE Galvez. 



Don Matías db Galvez , Teniente General de los Reales 
Ejércitos de S. M., Virey , Gobernador y Capitán General del 
Beino de Nueva España, Presidente de su Real Audiencia, 
Superintendente General de Real Hacienda y Ramo del Taba- 
co, Juez Conservador de este, Presidente de su Junta, y 
Sul>delegado General de Correos en el mismo Reino , etc. 

Con el importantísimo objeto , premeditado muchos años 
antes de arreglar , fomentar y atender con la debida especia^ 
lidad el logro y cultura de las riquísimas é innumerables Minas 
de la Nueva España , se ha servido el infatigable cuidado y 
solicitud del Rey N. Sr, (que Dios guarde) de remitirme en 
este último Correo las nuevas y propias Reales Ordenanzas 
para la dirección , régimen y gobierno del importante Cuerpo 
de la Minería de estos Reinos, y su Real Tribunal general « 
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comprendidas en Real Cédula dada en Aranjuez á 22 de Mayo 
de 4783, en la que, refiriendo primeramente S. M. los infor- 
mes , Reales Ordenes y procedimientos que antecedieron al 
tratarse este gravísimo asunto y todo lo demás en él ocurrido, 
Be incluyen todas las Ordenanzas comprendidas en diez y 
^ueve títulos , y concluye de esta manera : a Últimamente or« 
M deno y mando al Gobernador y á los del mi Supremo Coa- 
« sejo y Cámara de Indias , Reales Audiencias y Tribunales de 
« la Nueva España , á su Virey, Capitanes ó Comandantes 
« Generales, Gobernadores, Intendentes, Ministros, Jueces 
«( y demás personas á quienes tocare ó tocar pueda en todo ó 
« en parte lo dispuesto y prescrito por dichas Ordenanzas, 
i( se arreglen precisamente á ellas , ejecutándolas y observan* 
« dolas con la mayor exactitud en lo que corresponda á cada 
c uno , teniendo todo lo contenido en ellas por ley y Estatuto 
« firme y perpetuo , y guardándolo y haciéndolo observar in- 
flr viciablemente sin embargo de otras cualesquiera Leyes, 
« Ordenanzas , Establecimientos , costumbres ó prácticas que 
« hubiere en contrarío , pues en cuanto lo fueren las revoco 
«expresamente, y quiero no tengan efecto alguno ; prohi- 
« hiendo , como prohibo , el que se interpreten ó glosen en 
« ningún modo , porque es mi voluntad se esté precisamente 
a á su letra y expreso sentido. Y lo es asimismo y mando muy 
« estrechamente á todos los Tribunales , Magistrados y Juzga- 
a dos comprendidos en este y el anterior artículo , que con- 
« tribuyan y auxilien eficazmente al puntual cumplimiento de 
a lo mandado y dispuesto en estas mis Reales Ordenanzas, 
c( evitando por cuantos medios sean posibles cualesquiera 
t competencias ó embarazos , que siempre serán de mi Real 
ff desagrado como perjudiciales ala Administración de Justicia, 
« y al buen gobierno , quietud y felicidad del Importante 
« Cuerpo de la Minería de aquellos mis Dominios: á cuyos 
a fines he mandado despachar la presente Cédula firmada de 
« mi Real mano , sellada con mi Sello secreto y refrendada de 
« mi infrascrito Secretario de Estado y del Despacho universal 
« de las Indias , de la cual se tomará razón en la Contaduría 
c general de ellas y en las Oficinas de la Nueva España que 
« corresponda. Dada en Aranjuez á 22 de Mayo de 4783. -^ 
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ff TO EL REY. — JosEF de Galvez. — Es copia de la origi- 
« nal. — JosEF DE Galvez. — Señalado con una rúbrica. » 

T habiendo remitido los ejemplares impresos que vinieron 
al expresado Real Tribunal general con Oficio de 4 9 de Diciem- 
bre del año próximo de 4783 , me pidió al otro dia me sirviese 
de determinar el debido obedecimiento y cumplimiento de la 
expresada Real Cédula y Ordenanzas , según y como en ellas 
se contiene : lo que asi decreté inmediatamente , conformán- 
dome con el correspondiente previo dictamen y pedimento del 
Señor Fiscal, que entre otras cosas dijo asi : « Últimamente 
c conviene mande Y. E. se forme Bando que se dirija sin re- 
ír tardacion por Cordillera á todos los Gobernadores , Corregí- 
< dores, Alcaldes mayores y demás Justicias de estos Reinos, 
« en que se haga saber á sus habitantes por mayor el con- 
« texto de la Real Cédula de 22 de Mayo de este año, y que 
« y. E. les mande muy estrechamente contribuyan y auxilien 
c eficazmente el cumplimiento de lo mandado y dispuesto en 
c ella , y todas y cada una de las Ordenanzas comprendidas 
ff en sus 19 Títulos; bien entendido que aunque ahora no se 
« les remitan por no haber bastantes ejemplares , no por esto 
c podrán desentenderse de sus disposiciones, que oportuna- 
• mente les serán comunicadas , y entretanto se les harán 
ff saber en sus casos por las Diputaciones territoriales respec- 
ff tivas. » — Méjico , 23 de Diciembre de 1783. — Posada. 

Y en su consecuencia, y para que llegue á noticia de todos : 
Mando que asi se promulgue y publique por Bando en esta 
Capital, y en las demás Ciudades, Villas y Lugares de estos 
Dominios , y en todos los Reales de Minas, á fin de que las 
referidas Reales Ordenanzas se observen , guarden y cumplan 
con la debida puntualidad , como Leyes y Estatutos firmes , 
propios y peculiares de la Minería : cuyos ejemplares impresos 
se han repartido y á los Tribunales y Ministros de esta Ciudad, 
y remitido á los principales Lugares de Ilinas , como se hará 
con todos ios demás luego que venga suficiente número de 
ellos. Y que el Real Tribunal general de este importante 
Cuerpo sea tenido y atendido por todos los demás con aquella 
recomendación tan conducente como propia á los útilísimos 
fines con que le ha creado la soberana dignación ; y que 
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asimismo goce y use de toda la jurisdicción, fueros y faculta- 
des que ]e son concedidas en dichas Reales Ordenanzas , y 
que sea respetado y obedecido de todos aquellos á quienes de 
cualquiera manera toque ó tocar pueda , bajo de las graves 
penas en que incurren los inobedientes á sus Jueces , y tras- 
gresores de las Leyes y Soberanas Ordenes del Rey. T que 
para los mismos efectos se remitan ejemplares de este Bando^ 
asi como se ha hecho de las Ordenanzas , ¿ la Presidencia y 
Regencia de la Real Audiencia de Guadalajara , y á la Coman- 
dancia general de las Provincias interiores para su inteligencia 
y gobierno, y que de su orden manden publicar los corres* 
pendientes. — Dado en Méjico á 45 de Enero de 4784. -• 

ÜATIAS DE GaLYBZ. 

Por mandado de S. Excá. 
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DE lUWBRIA. * 

Seoáon de GAieno. 



El Exmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos 
Mejicanos, se ha servido dirijirme el decreto que 
sigue. 

El Presidente de los Estados Unidos Mejicanos, 
á lo& habitantes de la República, sabed : Que el 
Congreso general ha decretado lo siguiente. 

1° El Tribunal General de Minería debe cesar 

« 

según la constitución general, en cuanto á la 
administración de justicia de que estaba en- 
cargado. 

2^ Cesará también en cuanto á las atribuciones 
gubernativas , económicas y directivas que le esta- 
ban señaladas por su institución y leyes. 

5* Procederá desde luego el que fué Tribunal^ 
á liquidar dentro de un término que el Gobierno 
señale, y que no pasará de dos meses, las cuentas 
de los caudales que han estado á su cargo. 

4^ La Junta General de Mineros designará un 
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indÍTÍduo, qae, con un Contador nombrado por 
el gobierno, y un apoderado de los acreedores de 
los fondos de la Minería, nombrado en el tiempo 
y modo que el Gobierno señale, recibirá y glosará 
estas cuentas, haciéndose el primero cargo del 
archivo, constancias, etc., pertenecientes al Tri- 
bunal. 

5"^ Durante el tiempo de que habla el artículo 
tercero, gozarán de sus sueldos los individuos del 
Tribunal. 

6® Las cuentas glosadas como se previene en el 
artículo cuarto, se remitirán al Gobierno, quien 
con el informe que tenga por conveniente, las pa- 
sará al Congreso General para su aprobación. 

7° Los productos del que se llamó Real de Mi- 
nería, y demás Créditos activos del que fué Tri- 
bunal, se aplicarán al pago de sus pfícinistas, man- 
tenimiento del Colegio, pago de réditos y amortiza- 
ción de capitales, cesando el Real de Minería luego 
que se hayan extinguido las deudas á que estéa 
afectos los fondos de la Minería. 

8^ Las cantidades que de estos fondos hubieren 
tomado los Estados, deberán reembolzarlas al Es- 
tablecimiento dentro de un término que el Gobier- 
no señale. 

9^ La Nación reconoce las cantidades que se hu- 
bieren tomado de dichos fondos del Tribunal, para 
las urgencias del Estado. 

10* La recaudación de los Caudales perten'ecien- 
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tes á este fondo, se hará por las comisarías respec- 
tÍTas, las que bajo su responsabilidad , remitirán sus 
productos á la Gasa de Moneda de Méjico, en cali* 
dad de depósito rigoroso, entre tanto se arregle en 
<^sta parte el Establecimiento. 

11^ La distribución de los fondos se hará con 
arreglo á esta ley, en virtud de libramientos dados 
por el individuo nombrado por la Junta General 
de Mineros, con visto bueno del Ministro de Ha- 
cienda. 

12° Será considerado este individuo, como 
apoderado general del Cuerpo de Mineros , y en 
calidad de tal, podrá representar al Gobierno 
cuanto juzgue conveniente á la mejor ejecución 
de esta ley. 

1 5í* Se publicarán por la imprenta, extractos de 
las Cuentas que se tomen al Tribunal, y en lo su- 
cesivo cada mes, de los ingresos y egresos de los 
caudales del establecimiento. 

1 4° Los empleados perpetuos del que fué Tri- 
bunal quedarán en clase de cesantes, pagados do 
los fondos del establecimiento. 

15° El Gobierno destinará á los cesantes á los 
trabajos del establecimiento, si lo creyere nece- 
sario. 

16° El Colegio de Minería continuará, por 
ahora, en la misma forma que hasta aquí, y con 
la dotación que tenia asignada, que se sacará de? 
fondo de la Minería. 
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i 7. Estará bajo la dirección del indÍTidfuo que 
por esta ley se previene nombre la Junta General 
de Mineros, ejercien^ con el Gdegio las funcio- 
nes que ha tenido el Tribunal, con dependencia 
del Presidente de los Estados Unidos Mejicanos. 

i 8. Consultará el Gobierno al Congreso; el 
sueldo que deba tener él Director, y coa su acuer- 
do formará la nueva planta á que ha de arreglarse 
el Colegio, con los presupuesto» 4o su dotación, 
pasándolo todo al Congreso General, para que 
resuelva lo conveniente. — Lorenzo de Zayaia , 
Presidente del Senado. — Bernardo González Pé- 
rez DE Ángulo, Presidente de la Cámara de Di* 
putados. — Demetrio DEL Castillo, Senador Se- 
cretario. — Antonio Fernandez Montjjoidin, Di* 
putado Secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir- 
cule , y se le dé el debido cumplimiento. Y para 
que lo prevenido en el presente decreto tenga su 
mas puntual ejecución , he dispuesto se observen 
interinamente las providencias que siguen. 

1" En el acto de publicarse legalmente este de- 
creto, los individuos que compoman el Tribunal 
quedarán formando una Junta, que se denomínam 
Junta provisional de Minería. 

2" Esta Junta procederá innfiediatamente á' con- 
vocar, en los términos de coátumbre, á la Junta 
General de Mineros, para que reunida én esta Oi- 
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pítal, dentro de tres meses^ contados desde esta 
fecha y nombre el individuo que debe elegir^ con 
arreglo al articulo cuarto del presente decreto. 

5* Convocará asimismo sin pérdida de mo- 
mento, i los acreedores de los fondos, para que, 
ó por si, ó por sus representantes, concurran i 
esta Capital al nombramiento del apoderado 
que deben tener, conforme al citado articulo 
cuarto. 

4' Este nombramiento se hará dentro de tres 
meses, contados desde esta fecha, y en los mismos 
términos que se acostumbra en los concursos de 
acreedores, con respecto al Síndico procurador. 

5* La Junta provisional de Minería presidirá las 
elecciones del individuo que deben nombrar los 
Mineros, y del apoderado de los acreedores de los 
fondos de Minería, cuidando se hagan según lo 
prevenido en los artículos anteriores. 

6* La misma Junta provisional se encar- 
gará de todas las funciones directivas y ad- 
ministrativas que ejercia el Tribunal, hasta que 
los individuos citados en el artículo anterior, se 
pongan en disposición de poder practicar las que 
respectivamente les corresponden por este de- 
creto. 

7* Luego que estén en disposición d^funcionar, 
el individuo que nombre la Junta General de 
Mineros, y el apoderado de los acreedores ^« se 
presentarán al Ministerio de Relaciones, para que 
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con el Contador nombrado por el CoUemo, en* 
tren inmediatamente á formar el establecimiento 
que previene este decreto^ cesando en el mismo 
acto la Junta provisional de Minería. ^ 

8* La Junta provisional avisará sucesivamente 
al ministerio de Relaciones, del cumplimiento de 
los artículos de este decreto y providencias del 
Gobierno en la parte que le corresponda. 

9* El extinguido Tribunal procederá dentoo de 
dos meses, contados desde esta fecha, á liquidar 
las Cuentas de los Caudales que han estado á sa 
cargo. 

10* Las Cantidades que hubieren tomado los 
Estados de los fondos de Minería, deberán reem- 
bolsarse al establecimiento dentro de seis meses, 
contados desde esta fecha. 

Palacio del Gobierno Federal de Méjico, á 20 de 
Mayo de 1826. — Guadalupe Victoru. — A Don 
Sebastian Camacho. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efec- 
tos correspondientes. 

Dios y Ley. — Méjico, 20 de Mayo de 1826. « 
Cahagho. 



I>B MINBEIA. 

OCRITARU m liCIIRDA. 
Departsmento de fidágruo. 

iMeioB tecanda. 



El Exmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos 
Mejicanos se ha servido dirijirtne el decreto que 
sigue. 

El Presidente de los Estados Unidos Mejicanos, 
á los habitantes de la República, sabed : Que ha- 
biendo manifestado el establecimiento de Minería 
los graves inconvenientes que se han tocado, en 
que la recaudación de sus fondos dótales se haga 
por los Comisarios Generales de los Estados, á 
cuyp cuidado se puso ínterin se organizaba 
dicho establecimiento, que lo está ya con arreglo 
'a la ley y reglamente de 20 de Mayo dé 1826, pi- 
diendo en consecuencia que en lo sucesivo se 
haga el cobro de los derechos mandados exigir, 
por empleados nombrados por los Señores que 

40. 
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componen el mismo establecimiento, con quienes 
puedan entenderse directamente, y tener así mas 
á la mano los fondos para que se verifique su in* 
versión en los importantes objetos á que están 
destinados, en uso de las facultades extraordinarias 
que me son conferidas, he tenido á bien mandar. 

1^ Que cesen los Comisarios Generales en la 
recaudación del fondo de Minería. 

2^ Que esta se haga en lo sucesivo por las 
personas que bajo su responsabilidad, y previas 
las seguridades convenientes, nombre el repetido ' 
establecimiento en cada uno de los puntos en que 
se cobra el derecho de Minería. 

5"^ Que el propio establecimiento asigne á los re- 
caudadores la gratificación proporcional á la suma 
que recauden, y atendiendo siempre á la mayor 
economía de los fondos. 

4^ Que los Comisarios Generales presenten al 
establecimiento las cuentas generales de lo pro- 
ducido por el derecho de Minería en el tiei^po que 
ha estado á su cargo la recaudación, con expresión 
de las cantidades remitidas á la Casa de Moneda, 
y del resto que resulte á favor de la Minería. 

S"" Que con los artículos anteriores quedan sus- 
tituidos el 1 y 1 1 de la expresada ley de 20 de 
Mayo de 1826. 

Por tanto, mando se imprima, publique, y cir- 
cule para su debido cumolimiento. 
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Dado en el Palacio Federal de Méjico, á 15 de 
Septiembre de 1829. — Vigente Guerrero. — A 
Don Lorenzo de Zavala. 

Y lo traslado á V. para su inteligencia y cum- 
plimiento. 

Dios y Libertad. —-Méjico^ 15 de Septiembre 
de 1829. — Zavala. 



' 
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El Exmo. Sr. Presidente sastituto se ha servido 
expedir el decreto que sigue. 

Nicolás Bravo, general de división, benemé--> 
rito de la patria, y Presidente sustituto de la Re- 
pública Mejicana, á los habitantes de ella, sabed : 
Que teniendo en consideración la necesidad, al 
mismo tiempo que la importancia de fomentar el 
interesante ramo de Minería, y teniendo presente 
que si bien existen varias disposiciones que con- 
sultan este beneficio público, ellas ó han caido en 
desuso, ó han sido enteramente olvidadas, sin 
atender á lo mucho que importa, principalmente 
á la República, el conservar uno de los elementos 
mas necesarios para su prosperidad y grandeza, 
he tenido á bien acordar, en uso de las facultades 
que concede la séptima de las bases adoptadas en 
Tacubaya, y juradas por los representantes de lof 
departamentos, el siguiente 
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TITULO I. 

DE Lk aUIfTA PS VOUBNTO T ADMIinSTRATITA 0K MIlfERIA, 
DE SO FORMACIOIf , RENOYAGION, Y ATRIBUCIONES. 

Art* 1 • Habrá una Junta que se denominará de 
Fomento y Administrativa de Minería. Se compon- 
drá de un apoderado de los Mineros, otro de los 
acreedores al fondo dotal, y de un Comisionado por 
el supremo gobierno. Su elección y facultades se 
detallaran, en los artículos siguientes. 

2. La Presidencia de esta Junta tomará entre 
los tres individuos que la forman, alternándose 
en cada año. En el primer periodo, será Presi* 
dente el Comisionado por el supremo gobierno. . 

3. Tan luego como se publique el presente 
decreto, el supremo gobierno y los acreedores á 
los fondos del establecimiento , procederán -i 
nombrar sus respectivos Comisionados, y los Wr 
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ñeros residentes en esta Capital , yerificarán tam- 
bién por su parte el nombramiento de un inte 
riño. 

4. El Gobernador del departamento de MéjicOy 
reunirá y presidirá á los acreedores y á los Mine- 
ros en Juntas separadas, para que cada qlasa nom- 
bre á su respectivo Comisionado, sujetándose en la 
votación á las leyes vigentes y practicadas en el 
actual establecimiento. 

5. Formada que sea la Junta^ exijirá de los in- 
dividuos que cesan^ la entrega por inventario for- 
mal y escrupuloso de todo cuanto pertenezca al 
establecimiento, asi como la rendición de Cuentas 
por todo el tiempo trascurrido después de la últi- 
ma presentada, y hará que se rinda al tribunal 
de revisión de Cuentas, en él término de tr^ me* 
«es. Celebrará sus sesiones en el local que designe 
en el edificio del propio establecimiento, y alli mish 
mo situará su oficina. 

6. A los tres meses de publicado el presente de« 
creto, se reunirán en esta Capital, bajo la Pre- 
sidencia del Gobernador del departamento, los 
apoderados particulares que hayan ádo nombra- 
dos en los Minerales por las Juntas de Mineros, 
para que elijan al individuo que ha de represen- 
tarlas en la Junta de fomento, cuya elección veri- 
ficada, y puesto en posesión el Comisionado pro- 
pietario, cesará el interino nombrado. Se elegirán 
ambien tres Suplentes, que asi como el Comisio- 
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nado, han de ser Mineros ó Aviadores de Minas, 
los cuales sustituirán á los propietarios por el ór- 
den de su n<Hnbraniiento, y harán también de 
consultores en los casos en que la Junta quiera 
oir su opinión. Si de algunos lugares no pudieren 
venir los apoderados particulares de las Juntas, 
por ser muy remotos, ó por no poder costear el 
viage y residencia en Méjico, bastará que las Juntas 
de los asientos de Minas envien poder é instrucción 
suficiente á sugeto de su confianza y que resida en 
esta Capital. 

7. El 31 de diciembre de 1844 se renovará esta 
Junta general de Mineros para hacer igual elec* 
cion, del mismo modo que lo hará la de acree- 
dores respecto de sus apoderados, y una y otra 
podrán reelegir á los individuos que concluyen 
su período, renovándose sucesivamente cada tres 
años* 

8* Cada uno de los individuos de esta disfru- 
tará el sueldo anual de tres mil pesos, que será 
pagado del fondo que establece esta ley, y se abo- 
nará á los suplentes medio sueldo cuando entren á 
funcionar por impedimento legal del propietario, 
y siempre que la ocupación exceda de quince 
días. 

9. La Junta propondrá las reformas que crea 
convenientes en la secretaría y demás oficinas del 
establecimiento. En el reglamento de que se ha- 
blará en el artículo siguiente, se fijará la dotación 



232 ORDENANZAS 

de todos los empleados, que considere necesarios 
para k oficina, y en el nombramiento se preferirá, 
en igualdad de circunstancias, á los cesantes que 
disfruten sueldo por el erario. 

10. Las atribuciones de esta Junta serán las 
que comprenda una económica 7 fiel administra- 
ción de los fondos de que se trata en el presente 
decreto, conforme al reglamento que formará y 
elevará al supremo gobierno para su aprobación. 
En este reglamento se determinará ademas : 1*" el 
modo con que deba adquirirse, repartirse y ven- 
derse el azogue á los beneficiadores de metales, 
determinando los casos y modo con que se ha de 
aviar, premiar, ó de otra suerte estimular y pro- 
teger el laborío de Minas de aquel en la Repúbli- 
ca : 2** todo lo concerniente á la amortización de 
la deuda del fondo dotal, según lo que en su res- 
pectivo título se ordena : 5"* el régimen y dirección 
de la propia Junta ; y finalmente, será de su atri- 
bución y objeto de su mas eficaz solicitud, promo- 
ver el fomento del ramo, de sus fondos y de su se- 
minario. 

H . La Junta, oyendo al director y catedráti- 
cos del seminario, propondrá al supremo gobierno 
para su aprobación, las reformas que estime con- 
venientes en los estatutos de dicho estableci- 
miento. 

12. La Junta asociada de los Consultores pro- 
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pondrá al supremo Gobierno^ una terna para el 
nombramiento de director del Seminario, de- 
biendo los individuos comprendidos en la terna, 
tener las cualidades que detalla el Artículo 1 5 del 
Título 1 de las Ordenanzas de Minería; bajo el 
concepto de que el supremo gobierno podrá devol- 
ver la terna para que se forme otra nueva, si así 
lo estimare conveniente : y teniendo el Presi- 
dente de la Junta en las votaciones, el voto de 
calidad. 

13. Al cargo de la Junta de fomento estarán 
todos los caudales que produzcan los fondos de 
que habla esta ley^ el de los azogues que se ena- 
genen y la existencia del mismo azogue. La res- 
ponsabilidad por todo lo dicho en su administra- 
ción, conservación y custodia, será mancomunada 
en los individuos de la Junta. La del manejo y dis- 
tribución recaerá en un Contador tesorero, que 
nombrará el supremo gobierno á propuesta en 
terna de la Junta, con el sueldo que se fijará en el 
reglamento, y será pagado del fondo del estable- 
cimiento, otorgando las fianzas que se designarán 
en el propio reglamento; siendo obligación del 
expresado Contador tesorero, formar y presentar 
las cuentas de cada año, y responder del azogue 
que mantenga el establecimiento. Para la custodia 
y seguridad de los caudales, habrá una caja con 
cuatro llaves, teniendo cada uno de los tres Comi- 
sionados una, y la otra el Contador tesorero. El re- 
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glamento que forme la Junta para el manejo de 
caudales, se fundará en dichas bases. 

1 4. La Junta no podrá invertir las sumas que 
entren á su arca en otros objetos que los preveni- 
dos por la presente ley, ó aquellos para que ob- 
tenga previa autorización del gobierno; Para re- 
paraciones comunes del edificio ú otros gastos 
extraordinarios, solo podrá disponer sin aquel 
permiso, hasta de doscientos cincuenta pesos cada 
año. 

15. La Junta pasará al supremo gobierno, esta»- 
dos mensuales de sus cortes de caja, y cada ano pa- 
sará otro de la entrada y salida general de cauda- 
les ; debiéndose publicar los primeros por la Junta 
cada cuatro meses, y el segundo cada afió en su 
tiempo, también por la Junta. 

16. Se faculta á la Junta para que transija con 
los interesados, los asuntos que dejó pendientes A 
extinguido tribunal de Minería, y que pueda tener 
en la actualidad el establecimiento, quedando so- 
metidas estas transacciones á la aprobación del su- 
premo gobierno. 

17. Se concede á la misma Junta el privilegio 
de que las Minas que habilita el establecimiento en 
Tasco, no puedan ser denunciadas durante dos anos, 
y al efecto se dispensan para este caso los ártíctilós 
relativos de la Ordenanza de Minería, 
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TITULO 11- 



DEL FONDO DE AZOGUES, 



18. Se creará un fondo destinado á la adquígi- 
cion de azogue, que administrará la Junta, repar*- 
tiéndolo exclusivamente á los beneficiadores de 
metales, á costo y costas. Dicho fondo se formará 
con las dos terceras partes del aumento de dere^ 
chos de importación, impuesto á los lienzos y te* 
jidos de algodón extrangero, según el decreto de 
esta fecha. 

19. La Junta podrá dar el azogue, con la ga- 
rantía correspondiente y en los términos qué se 
establezca por el reglamento, pudiendo para hacer 
efectivo el cobro que se diticultare, ocurrir por sí 
ó por sus agentes á los Jueces de Hacienda, para 
que estrechen al cumplimiento de sus obligacio- 
nes á los que las contraigan, y obligar al pago á los 
que resistieren hacerlo* 

20. Cada cuatro meses, publicará la Junta un 
estado de los repartimientos de azogue, con expre- 
sión de las cantidades remitidas á cada mineral, y 
los nombres de los beneficiadores que lo hubieren 
recibido : y en caso de queja, por desigualdad ó 
injusticia en el repartimiento, decidirá el supremo 
Gobierno : dicho estado comprenderá también ra- 
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zoD de las cantidades compradas por la Junta, y cos- 
tos que hayan tenido. 

21. Cuando la Junta hubiere llegado á reunir 
el fondo equivalente á veinticuatro mil quintales 
de azogue, cesará de aplicarse á este objeto la 
parte asignada de los productos del aumento de 
derechos á los lienzos y tejidos de algodones ex- 
trangeros, con arreglo al propio decreto de esta 
fecha. 



TITULO IIL 

DEL FONDO DOTAL T DE AMORTIZACIÓN. 

22. Los productos del llamado Real de Mineria, 
los créditos activos del antiguo tribunal, y los del 
establecimiento que por esta ley se reforma, con- 
tinúan afectos á las cargas y obligaciones que deá- 
gna el Decreto de 20 de Mayo de 1826, en su Ar- 
tículo 7, y seguirán cumpliéndose exactamente. 

25. Cada cuatro meses se hará por la júntala 
amortización parcial de créditos, con las cantidades 
que se hubieren reunido, procurando conciliar en 
lo posible la preferencia que con justo título tengan 
aquellos, con las mayores ventajas que ofrezcan to 
acreedores á dicho fondo. 



* ■■■ 
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TITULO IV. 

PE U ADMlNISTRAaON OE JUSTIGU EN LOS NEGOCIOS DE 
MINERU.*- DE LAS PBIMERAS INSTANCIAS. 

24. Los Gobernadores de los departamentos^ de 
acuerdo con las juntas departamentales y previa 
aprobación del supremo gobierno, establecerán en 
cada uno de ellos el número de juzgados de prime- 
ra instancia que deba haber en su comprensión. 

25. Cada juzgado se compondrá de tres diputa- 
dos territoriales, elegidos enla misma forma que 
se prevenía en la antigua ordenanza de Minería; y 
de estos tres individuos, el primero será el presi- 
dente del juzgado y los otros dos los Colegas. 

26. Cada uno de estos juzgados ejercerá en su 
territorio las funciones gubernativas y económicas 
que les estaban cometidas por la antigua ordenanza 
del ramo, y en lo judicial se arreglarán también á 
la propia ordenanza^ en cuanto á la sencillez y 
brevedad en sus procedimientos. 

27. En los negocios contenciosos en que el tri- 
bunal tuviere necesidad de consultar con algún le- 
trado, lo hará con el juez de primera instancia del 
partido respectivo. 

28. Cada tribunal de primera instancia elegirá 
un secretario, y los dependientes que creyere nece- 
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sarios para el despacho de los negocios de su secre- 
taría y juzgado, designando los sueldos que deban 
disfrutar, con lo que dará cuenta á su respectivo 
Gobernador departamental, para que con su in- 
forme recaiga la determinación que fuere del agra- 
do del supremo Gobierno. 

29. De las determinaciones definitivas pronun- 
ciadas por estos juzgados, en que la cantidad déla 
disputa no exceda de quinientos pesos, no habrá 
lugar al recurso de apelación, ni se admkirá tam* 
poco el recurso de súplica, cuando la sentencia de 
segunda instancia fuere de conformidad con la de 
la primera, y la cantidad litigiosa no exceda de dos 
mil pesos. 

30. A mas de loe tres individuos que han de 
componer el tribunal de primera instancia, se 
nombrarán otros tres que servirán de consultures 
en todos los asuntos gubernativos en que quisiere 
oir su opinión el mismo tribunal, y suplirán la$ 
faltas de los jueces natos, en caso de impedimento 
ó recusación de estos. 
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EXTRAORDINARIOS. 

31. Las segundas y terceras instancias que tu- 
vieren lugar en los asuntos de Minería, y los re- 
cursos extraordífiaríos que puedan ofrecerse, se 



ÜE MlfiBRIA. 239 

sustanciarán y determinarán en los tribunales su- 
períores de justicia de cada departamento respec- 
tivo, y en los tribunales designados por las leyes, 
i que se designaren en lo sucesivo. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del Gobierno nacional en Méjico, á 2 de 
diciembre de 1842. — Nicolás Bravo. — José 
María Tornel, Ministro de guerra y marina. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efec- 
tos consiguientes. 

Dios y Libertad. — Méjico, 2 de diciembre do 
1842. — ToRNEi. 
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U«IÍ)TER10 DK GUERRA 

jMmrüULt 

Sttcion central, - Hoa cnarU. 



El Exmo. Sr. Presidente sustituto se ha servido 
expedir el decreto que sigue. 

Nicolás Bravo, General de división, benemérito 
de la patria, y Presidente sus itute de la República 
Mejicana, á los habitantes le ella, sabed : Que 
considerando que la junta d d fomento y adminis- 
trativa de Minería, ha expuesto algunas dudas 
acerca de la inteligencia de la ley de 2 de diciem- 
bre de 1842, que dio nueva organización al esta- 
blecimiento, y que es importante resolverlas, en 
uso de las facultades que me concede la séptima de 
las base^ acordadas en Tacubaya, y juradas por los 
representantes de los departamentos, he tenido á 
bien decretar lo contenido en los artículos si- 
guientes. 

1® En el artículo 7 de la expresada ley, en lugar 
de 1844, se leerá 1845, por haber sido esto un 
error tipográfico. 
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2* Se reunirán de luego á luego las juntas ae 
acreedores y do mineros, bajo la presidencia del 
Gobernador del departamento, para elegir un su- 
plente, cada una, de sus actuales apoderados, y lo 
Teríficarán también en lo sucesiyo, cuando hagan 
a elección de propietarios. 

3* Los apoderados suplentes percibirán íntegro 
el sueldo, cuando la separación de los propietarios, 
por quince dias, la motiye su propia conyenienda, 
y ninguno cuando sea ocasionada por enfermedad 
del propietario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del Gobierno general en Méjico, á 31 de 
enero de 1843. — Nicolás Bravo. — José María 
ToRNEL, Ministro de Guerra y Marina. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efec- 
tos correspondientéB. 

Dios y Libertad. — Méjico, 34 de enero de 1843. 

— TORNEL. 
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El ciudadano Luis Gonzaga Vieyra, General de 
Brigada graduado, yjXichemiiot del departamento 
de Méjico. 

Por el Ministerio de Guerra y Manna se me ha 
comunicado, con fecha 11 del actual, el decreto 
iguiente. 

a El Exmo. Sr. Presidente sustituto se lia sei^ 
TÍdo expedir el decreto que sigue. 

Nicolás Bravo, General de división, benemérito 
de la patria, y Presidente sustituto de la Bepública 
Mejicana, á los habitantes de ella, sabed : que de 
conformidad con lo expuesto por la junta de fo- 
mento y administrativa de Minería, en uso de las 
facultades que me concede k séptima de las bases 
acordadas en Tacubaya, y juradas por los repre-» 
sentantes de los departamentos, y con el fin de 
expeditar el cumplimiento del artículo 28 de la 
ley de 2 de diciembre de 1842, he tenido á bien 
decretar lo contenido en los artículos siguientes. 
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1^ Cada juzgado de primera instancia que se esta- 
Llezca, conforme á lo prevenido en el artículo 24 
del díecveto del 2 de dkien^re de 1842, formará, 
oyendo á los Mineros de k comprensión, el arancel 
de los derechos que deban cobrar los Dipuiados 
éerríloiiales -que lo ^HGqpoagaii^ y su respectiva 
secretaria. 

2'' Formado qw tea el arancel áe que habla el 
urticnlo anterior, lo remítirám al Gdbierno depar- 
tamental, para que con su informe, lo dirija al su- 
premo de la República, por conducto de la junta 
de fomento y administrativa de Minería, á fin de 
que recaiga la resolución conveniente. 

3^ En los Minerales donde haya escribano pú- 
blico, este deberá ser electo para secretario del jua- 
gado de primera instancia. 

4** Hecha en arancel á que se refiere el artículo 1 
del presente decreto, la designación de los dere- 
chos que deban cobrarse, se habrá cumplido con 
lo que sobre sueldos previene el artículo 28 de la 
ley orgánica. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circu- 
le, y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del Gobierno general en Méjico, á 1 1 de 
febrero de i 845. — Nicolás Bravo. — José María 
ToRNEL, Ministro de guerra y Marina. 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y 
efectos correspondientes. 

Dio* y Libertad. — Méjico, 11 de febrero de 
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1845. — ToRNEL Eamo. Sr. Gobernador de este 
departamento* 9 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se 
publique por bando en esta Capital y en las demás 
ciudades, villas y lugares de la comprensión de este 
departamento, fijándose en los parages acostumbra- 
dos^ y circulándose á quienes corresponda. 

Dado en Méjico, á 15 de febrero de 1845» •— 
üis G. ViEYEA* ^— Miguel Ziees, Secretario. 
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El G. Luis G. Vieyra, General de brigada gra- 
duado, y Gobernador del departamento de Méjico. 

Por el Ministerio de Guerra y Marina se me ha 
comunicado con fecha 17 del actual, el decreto si« 
guiente« 

<x El Exmo. S. Presidente sustituto se ha servido 
expedir el decreto que sigue. Nicolás Brayo, genev 
ral de división, benemérito de la Patria y Presi- 
dente sustituto de la República Mejicana, á los ha- 
bitantes de ella, sabed : que el alto precio á que 
hoy se compran los azogues, perjudica á la Mine- 
ría, el ramo mas importante de nuestra riqueza : 
que es por lo mismo un deber del Gobierno pro- 
curar que se adquiera este artículo interesante con 
la mayor baratura posible : que se tienen antece- 
dentes para espe)*ar que el Gobierno de S. M. C* 
pueda entrar en una negociación que llene los in- 
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tereses de uno y otro pais : que la ley de 2 de di- 
ciembre de 1 842 ha creado un fondo con este mis* 
mo objeto ; y en fin que la junta de fomento y ad« 
ministrativa del ramo de Minería, es digna de la 
confianza del gobierno y de la de sus comitentes, 
en uso de las facultades que se me concede en la 
séptima de las bases acordadas en Tacubaya y ju- 
radas por los representantes, he tenido á bien acor- 
dar lo contenido en los artículos siguientes. 

1^ Se faculta á la junta de fomento y adminis- 
trativa del ramo de Minería para contratar un em- 
préstito hasta de dos millones de pesos, en la Re- 
pública ó fuera de ella, con el menw graTimen 
posible, con el objeto de procurar la contrata de 
azogue de la Mina de Almadens» 

2^ Esta contrata queda sometida á la ajHrobadoa 
del supremo gobierno. 

5^ Se faculta á la misma jui^ para entrar en 
negociaciones con el Gobierno español, para la 
contrata del expresado mineral, por la cantidad de 
quintales de que trata la ley citada de 2 de diciem-» 
brede 1842. 

4^ Se señala por hipoteca de la contrata el fon* 
do que creó la misma ley^ y ademas el do» por cieiH 
to del tres que sobre d valor del oro y déla plata, 
se impuso cómo contribución en el artículo 6 de la 
ley de 20 de febrero de 1 822 que ingresará en los 
fondos del ramo de Minería^ luego que esté cele-* 
brada la contrata del azogue, con calidad de rein- 
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tegrar á la hacienda pública, con los mismos pro* 
ductos que diere en su venta á los mineros. 

5^ La contrata que la junta de fomento y admi- 
nistrativa del ramo de Minería celebrare con el 
Gobierno de S. M. G. para la adquisición de azo- 
gue, se someterá á la aprobación del Gobierno de 
la República. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del Gobierno nacional en Méjico á 1 7 de 
febrero de 1845. — Nicolás Bravo. — José Ma- 
Rii ToBN£L| Ministro de Guerray Marina* 

Y lo comunico ¿ V» E* para su inteligencia y 
efectos consiguientes. 

Dios y Libertad, — . Méjico, 17 de febrero de 
1843. — ToBN^, JEosma. 5r. Gobernador de e$t^ 
departamento^ » 

Y para que llegue ¿ noticia de todos, mando se 
publique por bando en esta Capital y en las demás 
ciudades^ villas y lugares de la comprensión de este 
departamento, fijándose en los parages acostumbra- 
dos y circulándose á quienes corresponda. 

Dado en Méjico i 20 de febrero de 1 84$f — * 
Luis G. Vieyra . — Miguel Zires, Secretario. 
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El C. Valentín Canalizo^ General de División, 
Gobernador y Comandante General del Departa- 
mento de Méjico. 

Por el Ministerio de Hacienda, con fecha 7 del 
que rige, se me ha comunicado lo siguiente. 

El Exmo. Sr. Presidente provisional de la Re- 
pública se ha servido expedir el decreto que 
sigue. 

a Antonio López de Santa-Anna, General de 
División, Benemérito de la Patria, y Presidente 
provisional de la República Mejicana, á los habi- 
tantes de ella, sabed : Que en uso de las faculta- 
des que me concede la séptima de las bases acorda- 
das en Tacubaya y juradas por los representantes 
de los Departamentos, he tenido á bien decretar lo 
siguiente. 

Art. 1. Durante la guerra que actualmente 
sostiene la Nación con los sublevados de Tejas y 
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los disidentes de Yucatao, se aumentará un veinte 
por ciento á los derechos de importación que se 
cobran en la actualidad por el arancel de 50 de 
Abril del año próximo pasado. 

2. Los lienzos y tejidos de algodón blanco, tri- 
gueños y pintados, de que habla el decreto de 2 de 
diciembre último, solamente pagarán la cuota que 
por él se les señaló, para fomento de los ramos de 
minería é industria, ejecutándose el cobro de la 
referida cuota, desde la fecha que señala el poste- 
rior decreto de 24 del mismo diciembre. 

3. El aumento de que trata el articulo primero, 
tendrá lugar á los cuatro meses de publicado este 
decreto en la Capital de la República, respecto á 
los cargamentos que lleguen á los puertos del seno 
Mejicano, y á los seis para los que arriben á los 
puertos del mar del Sur, golfo de Californias y 
mar de la Alta California. 

4. Así el importe del aumento del veinte por 
ciento que señala el artículo primero, como la di- 
ferencia que hay entre las cuotas que íijó el arancel 
á los lienzos y tejidos de algodón, y las que desi- 
gnó el citado decreto de 2 de Diciembre último, se 
satisfará en libranzas pagaderas en los plazos que 
señala el arancel para los derechos de importación, 
giradas á favor de la Tesorería General, en donde 
se conservará en rigoroso depósito á disposición 
Jel Supremo Gobierno. 

5. Las aduanas marítimas para el cumplimiento 



250 OBDBMANZÁS 

de lo preyenidoy aumentarán á la totalidad de de« 
rechos á que asciendan las hojas del despacho con 
arreglo al repetido arancel; el veinte por cienU 
que establece el artículo primero de este decreto ; 
y para el cobro de la diferencia que resulta de las 
cuotas de didio arancel á las del mencionado ái^ 
ereto de 2 de Diciembre respecto de los lienzos y 
tejidos de algodón^ la pondrán en columna sepa» 
nula. 

6. El cobro del derecho de uno por ciento dé 
importación de que habla la ley de 5i de Marsd 
de 1858, así como el del dos por ciento del dere- 
cho de avería, se verificará con proporción al au-^ 
mentó hecho por este decreto y el de 2 de Diciem^ 
bre del año próximo pasado. 

7 . La Dirección General de alcabalas y contri- 
buciones directas, dictará las órdenes convenientes 
para que el cobro del derecho de consumo en las 
aduanas marítimas á la internación de los efectos 
extrangeros, y en las terrestres en su (Circulación; 
se arregle á las disposiciones contenidas en este 
decreto. 

Por tanto, mando se imprima, publique, curcule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en Tacubáya á 7 de Abril de 1845. —- 
Antonio López de Santa*Anna. — Ignacio Tut- 
OUER06, Ministro de Haciendaé 

Y lo comunico á V. E. pard su inteligencia y 
fines consiguientes. 
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Dios y libertad. — Méjico^ 7 de Abril de 1 845. 
— Trigueros, Eoomo. Sr. Gobernador de este De» 
parlamento, 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se 
publique por bando en esta Capital y en las demás 
ciudades, Tillas y lugares de la comprensión de 
este Departamento, fijándose en los parages acos* 
tumbrados y circulándose á quienes corresponda. 

Dado en Méjico, á 7 de Abril de 1845 — Valen- 
tín Canalizo. — Luis G. de Chavarri, Secretario. 

Nota. El derecbo del uno por ciento impuesto 
á la moneda que circula, y destinado á los fondos 
de axogne, se derogó por decreto de 32 de Febrero 
de 1845. 
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MINISTERIO DK fiSLidOIK 
Exteriores y GoberBacin. 



El Exmo. Sr. Presidente proTÍsional de la Re', 
pública, se ha servido expedir el decreto que 
sigue. 

Antonio López de Santa-Anna, General de Divi- 
sión, Benemérito de la Patria, y Presidente provi- 
sional de la República Mejicana, á los habitantes 
de ella, sabed : Que constante en mis propósitos de 
fomentar cuanto puede contribuir al engrandeció 
miento y riqueza nacional, y considerando como 
uno de los medios mas á propósito el de conceder 
premios y exenciones al importante ramo de Minas 
de azogue, tan necesario para el beneficio de los 
metales preciosos, primer ramo de la industria de 
la República, sin el cual los otros no pueden ade- 
lantar ; habiendo oido el dictamen de la Junta de 
fomento de Minería, en uso de las facultades que 
me concede la séptima de las bases acordadas en 
Tacubaya, y sancionadas por la Nación, he tenido 
á bien decretar lo siguiente. 
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Art. 1. Se observarán puntualmente, por lo 
relativo á las Minas de azogue de la República, las 
reales órdenes de 15 de Enero de 1783^ 12 de No- 
viembre de 1791, 6 de Diciembre de 1796, y 8 de 
Agosto de 1814 sobre franquicia de alcabalas que 
conceden á los artículos del consumo de Minería. 

2. Ningún impuesto general ni municipal pe* 
sará sobre el azogue que extraiga de los criaderos 
de la República. 

3. Los azogues traficarán por toda la Nación sin 
guias, pases, ni otros documentos de Aduanas. 

4. Se concede un premio de veinticinco mil 
pesos á cada uno de los cuatro primeros empresa- 
rios que extraigan en un año de las Minas de la 
República^ dos mil quintales de azogue en caldo. 

5. Se abonará durante tres años, por cada quin- 
tal de azogue que tenga la expresada procedencia, 
la cantidad de cinco pesos. 

6. Los operarios de las Minas de azogue, que- 
dan exceptuados de todo servicio militar, y de las 
contribuciones personales. 

7. La Junta de fomento y administrativa de Mi- 
nería, formará el reglamento correspondiente para 
la distribución de los indicados premios, satisfa- 
ciéndolos en su tiempo del fondo que se le desig- 
nó por el artículo 2° del decreto del 2 de Diciem- 
bre de 1842, y el 4^ del 17 de Febrero de este año. 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir- 
cule, y se le dé el debido cumplimiento. 
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Palacio del Gdoierno Nacional en Tacubaya, á 
24 de Mayo de 1845. ~< Antonio López de Santa* 
Anna. — José Maru de Boganegua, MinisUrQ éb 
Relaciones Exteriores y Gobernación. 

Y lo trasgo á V« para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Dios y Libertad. -^ Méjico^ 24 de Mayo de 1 845. 

-*^ B0GAN£6RÁ« 

Nota relativa al articiUo l^ de la ley «n- 
terior. — El artículo 32 de la circular del Minis- 
terio de Hacienda, de 1 1 de Julio de 1845, dice : 

Subsisten las gracias concedidas á la Minería 
en las leyes vigentes; pero para que tengan lugar 
las respectiyas exenciones de derechos, se condu* 
cirán los efectos precisamente con guia y obli- 
gación de responsiva; y además, la autoridad po« 
lítica del mineral donde lleguen dará certificación 
al conductor ó consignatario que acredite que los 
efectos se introdujeron en la Mina á quQ fueron 
destinados, sin cuya constancia no se expedirá la 
tornagiiia sin cobrar antes los derechos. Cuando 
el todo ó parte de los efectos se vendan en el car- 
mino ó no lleguen á introducirse en los minerales^ 
se exigirán los derechos que correspondan, que 
cuidarán de cerrar ejecutivamente los adminis-^ 
tradores. 
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liUñoreí } Gotenacioi. 



El Exmo. Sr. Presidente proTÍsional de la Repú* 
blica se ha servido expedir el decreto que sigue. 

Antonio López de Santa- Anna, General de Divi- 
sión, Benemérito de la patria^ y Presidente pro- 
visional de la República Mejicana^ á los habitantes 
de ella, sabed : Que deseando fomentar y dar el 
mayor impulso al importante ramo de Minería, 
que forma la principal riqueza de la República, 
en uso de las facultades que me concede la 7* de 
las bases acordadas en esta villa, y sancionadas por 
la Nación, he tenido á bien decretar lo contenido 
en los artículos siguientes. 

Art. 1. Se faculta á la Junta de fomento y ad- 
ministrativa de Minería para que pueda trabajar, 
aviar y protejer las Minas de Azogue en la Repú- 
blica. 

2. Las cantidades que facilite la Junta con el 
objeto expresado á los empresarios de Minas de azo« 
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gue, ademas de ser caucionadas á satisfacción de 
ella, pagarán un interés anual de un cinco por 
ciento que ingresará en los fondos del ramo. 

3. La Junta no aviará mina alguna sin obtener 
los datos necesarios que justifiquen y en lo posible, 
la bondad de la negociación. 

4. Tampoco trabajará la Junta por cuenta de 
los fondos que administra, sino las Afinas que le 
ofrezcan ventajas conocidas, ó á lo menos la con- 
servación del capital que haya de invertir en ellas, 
y el interés que se exije á los que fueren fomenta- 
dos por ella. 

5. La Junta admitirá, bajo el precio que con«- 
venga con los interesados (y que no podrá exceder 
el de plaza) en pago de los respectivos capitales y 
réditos^ azogue en caldo, y lo repartirá entre los 
minerales de plata y oro, de una manera propor- 
cional y arreglada á las prevenciones del regla- 
mento que para la útil distribución de este fondo, 
formará y pasará al gobierno para su aprobación. 

6. La Junta establecerá en los departamentos 
mineros, rescates de azogue en caldo, y lo repar- 
tirá como queda prevenido en el artículo ante- 
rior, 

7. Comprará y construirá la citada Junta, por 
cuenta de los fondos que administra, los frascos 
necesarios para envasar el azogue, y los distribuirá 
en los Departamentos mineros, para que pueda ser 
conducido con seguridad. 
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8. Queda facultada la Junta para mandar per- 
sonas inteligentes en busca de buenos criaderos de 
cínabríoy bacer reconocer lo»ya descubiertos, y dic« 
tar cuantas medidas parciales recomiende la expe- 
ríencia, á fin de que sea eficazmente fomentada la 
explotación de azogue en la República. 

9. Para que la Junta pueda llenar los objetos 
de esta ley y la de 24 de Mayo último, usará de los 
fondos que se le designaron por el artículo S^'^de 
la de 2 de Diciembre del año próximo pasado, y el 
4* de la de 17 de Febrero de este año. 

10. Los citados fondos quedan desde luego á 
disposición de la Junta de fomento y adminisfra- 
tiya de Minería, entregándolos , con su orden, los 
respectivos encargados de la colectación* 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir^ 
cule, y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del Gobierno Nacional en Tacubaya, á 
o de Julio de 1845. — Antonio López de Santa- 
Anna. — José María de Boganegra , Ministro de 
Relaciones exteriores y Gobernación 

Y lo comunico á Y. para los efectos correspon- 
dientes. 

Dios y Libertad. — Méjico, 5 de Julio de 1845, 
—Boganegra. 
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Circular de 28 de Mió de f 845; 

Exmo. Sr. — De conformidad con lo consulfado 
por la Junta de fomento y Administración de Mi- 
neria^ se ha servido acordar el Exmo. Sr. Presi- 
dente Provisional de la República^ que todo indi- 
viduo que extraiga algún azogue de los criaderos ó 
Minas de este fruto, y quiera aprovecharse del 
beneficio dd premio de cinco pesos por qniatal, 
concedido por la Ley, justifique ante el Gobierno 
del respectivo Departamento el hecho de haber ex- 
traido la cantidad cuyo premio demande, presen- 
tando al efecto certificaciones del Juez de paz, del 
Cura párroco y del Juzgado Minero respectivo, ó su 
delegado, cuya justificación se remitirá para los 
fines correspondientes á la expresada Junta de fo- 
mento. Y de suprema orden lo comunico á V. E. 
para que se sirva darle la publicidad debida. Se 
comunicó á los Exmos. Sres. Gobernadores de 
Departamentos. 
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El fixmo. Sr. Presidente Profiáooal de h Re- 
pública se ha sertldo dinjirme el deca-ete qne 
sigue. 

Antonia I^ez de Santa* Anna , Oeneral de Di- 
TÍaon, Benemérite de la Patria y Presidente ProTi- 
nonal de la República Mejicana, á los habitanfejir 
de ella, sabed : Qoe deseando hacer efecávos los 
lieneficios que el Gobierno se propuso dispensar á 
la Minería en la autorización (pie concedió á la 
Junta de fomento del ramo^ por Decreto de 5 de 
h^ último^ para ^e pueda habilitar y fomentar 
el labério de criaderos de azogue, he venido en de- 
cretar lo que sigue, 

Art. 1 . La Junta de fomento de Minería nombra* 
rá una Comisión á lo menos en cada Departamento 
áe la República , para que explore y reconozca to- 
dos los criaderos de cinabrio que alli hubiere. 

2. El reconocimiento qtie hicieren esas Comi- 
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siones, será científico, y ademas se encargarán de 
informar sobre los puntos siguientes : 1^ Si en el 
respectivo Departamento hay ó ha habido Minas de 
azogue que se trabajen actualmente ó que antes se 
hayan trabajado. V Cual es el estado que ellas 
tengan. 3" Guales serán mas susceptibles de lab(h> 
río. 4* Qué obras necesitan para ponerse en co^ 
ríente y el costo que se les regule. 5^ La Ley que 
tengan^ los frutos que se reconozcan. 6^ £1 costo de 
su extracción y beneficio. 

3. La Junta de fomento^ en vista de los informes 
expresados^ detenninará los puntos que deben ser 
habilitados de preferencia , y la cantidad con que 
hayan de hacerse la habilitación. 

4. Antes de seis meses contados desde hoy, de- 
berán estar concluidos los reconocimientos expre- 
sados, y antes de siete, contados también desde la 
misma fecha, estarán decretados los avíos de las 
Minas, pudiendo concederse antes de ese tiempo 
algunas habilitaciones á las Minas que notoria- 
mente las merecen. 

5. De los fondos que están designados para avios 
de Minas de azogue y de los que designe este de- 
creto, se harán las habilitaciones expresadas en los 
Artículos anteriores. 

6. Para ministrar los avios de que trata este 
Decreto, usará la Junta de uno de dos medios. 
1° Ministrar el dinero necesario en clase de prés- 
tamo, al rédito de un seis por ciento al añOt 
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2^ Constituirse en aviador atenido a las pérdidas 
y ganancias como en los avios comunes. 

7. Cuando facilite dinero á réditos se asegu- 
rará precisamente de lo siguiente : cpie el dinero 
86 ha de devolver dentro del plazo que se con- 
venga ; que se afiance el capital y rédito con garan- 
tías á satisfacción del establecimiento; que se ha 
de invertir necesaria y exclusivamente en la nego- 
ciación de que se trata, á cuyo fin se podrá poner 
interventor por el establecimiento, pagado por el 
dueño de la Mina, y que estos préstamos solo se 
harán á favor de negociaciones que el mismc esta- 
blecimiento haya calificado dignas de ser habili- 
tadas según los reconocimientos que previene este 
Decreto. 

8. Si el avio se ministrare, constituyéndose 
aviador el establecimiento, se observará lo si- 
guiente. 1° Que el avio se ajuste en Mina digna de 
trabajarse, según el resultado de los reconocimien- 
tos que manda este Decreto. 2"* Que arregle la can- 
tidad que haya de ministrarse, á los presupuestos 
que forme la Comisión que haya reconocido la 
Mina. 5"" Que se estipule, la mitad lo meaos, de 
utilidades, á favor del aviador. 4** Que la dirección 
exclusiva sea á cargo del aviador; con derecho al 
dueño de la Mina de poner interventor. 5' Que 
cada cuatro meses se haga liquidación y reparto de 
sobrantes si los hubiere. G"* Que el establecimiento, 
bajo de su responsabilidad , haga la glosa de las 
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coeeta^; y 7^ Que los sdsraiites que kiya se apll* 
^uen primero á aaiortisar «1 <3aadAl de avio, y 
¿asta qne «i4e bo esté enteramente cubierto, do se 
haga r^arto de «obraiiles «ntre los participes. 

9. El establecuniento forinar& un reglamento 
de avioS; según las bases de los dos Artículos 
anieri<nres, sujetándolo á la aprobadon del Go- 
bierno. 

10. Los fondos que se destinan para los avíos 
decretados^ son : 1^ El uno por ciento de derechos 
impuesto al numerario que se conduzca de uno á 
otro Departamento. 2^ Los ciento treinta mil pesos 
que se ha regulado corresponder i )a Minería del 
fondo creado por el Decreto de 2 de Dicíemlu?e 
último. ' 

11. El importe del uno por ciento se cobrará 
por el estaUeoímiento de Mineda, á cuyo efecto 
podrá esta nombrar y destinar los Ciomisionados 
que le parezcan. 

iSL La suma de iáeolo treinte mí pesos, se pa- 
gará por las Aduanas niarílimas de Va^acraz y4e 
Tampico^ ministraiido la prímera odienta mfl pe- 
sos anuales, y cincueoíla ndl la sesuda, {lagados 
por mesadas, que remitirán jen Usanzas á IsiTor 
de la Junta de fomento. 

15. Esta aplicará de los expresados fondos, 
destinados al laborío de Minas de azogue, quince 
mil pesos, asignados en Decreto 18 de Agosto 
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de este año, para la dotación y gasto anual del 
Seminario de Minería. 

Por tanto, mando se imprima, |>iiblique, cir- 
cule y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio Nacional en Tacubaya i 25 de septiem* 
bre de 1843. — Antonio López de Santa-Anna, 
— Manuel Baranda, — Ministro de Justicia é 
Instruccion pública. 

t" lo comunico i V. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Dios y Libertad. — - Méjico, Septiembre 25 de 
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HniisTiitio M josnoi 

i lB8lnu¡cie& FúUica. 



Circular deiñ de Diciembre ie 1845. 

Exmo. Sr. con fecha 22 del actual se dijo por 
este ministerio al gobierno del departamento de 
Guanajuato, lo que copio. 

Exmo* Sr. en vista de la consulta que ese go- 
bierno se sirvió hacer en nota de 9 de noviembre 
próximo pasado, sobre el modo en que haya de 
verificarse la renovación periódica de los vocales 
de ese juzgado de Minería, el Exmo. Sr. Presidente 
interino de la República se ha servido acordar en 
junta de ministros que solo se renueve este año el 
presidente de dicho juzgado, quedando los cole- 
gas, y que en el entrante se varien estos quedando 
aquel. 

Lo que tengo el honor de manifestar i V. E. pa* 
ra los efectos correspondientes. 



-. ?-i 
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Y haUendo resuelto S. E. cpie esta providencia 
se obsenre por punto general en todos los juzga- 
dos de Minería de la República, tengo el honor de 
comunicarlo i Y. E. para su conocimiento y efec- 
tos correspondientes en el departamento de su 
mando. — Se comunicó á los gobiernos departa'* 
mentales* 
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Sceeioii coMia. 



El Exmo. Sr. Presidente interino se ha servido 
expedir el decreto que sigue. 

K Yalentin Canalizo, General de División y Pre- 
sidente interino de la República Mejicana, á los 
habitantes de ella, sabed : Que el Congreso Nacio- 
nal ha decretado y el Ejecutivo sancionado lo si- 
guiente. 

Art. 1. El gobierno arreglará las fábricas de 
pólvora existentes en Méjico y en Zacatecas, de ma- 
nera que el precio de la común para el laborío 
de las Minas, no exceda de dos y medio reales la 
libra. 

2. Establecerá además ana fábrica en el depar* 
tamento de Guanajuato, otra en Chihuahua, otra 
en Nuevo León, montadas de manera que la pól- 
vora de minas pueda darse á los mineros, cuando 
mas, al precio referido. 

3. Si el gobierno dentro del término de un mes 
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de publicada esta ley en la Capital, no pudiere reu- 
nir de las rentas existentes los fondos necesarios, 
tanto para el arreglo de las fítbricas actuales, como 
para el establecimiento de las nuevas, de que ha- 
bla el artículo anterior, contratará unas y otras 
con particulares ó corporaciones, sujetándose á las 
bases siguientes. 

1\ Se fijará un precio equitativo para el arren- 
damiento de cada fábrica , pagadero en metálico ó 
en pólvora de guerra, sobre el cual no se admitirá 
postura ni puja alguna. 

2\ Las posturas y pujas recaerán sobre el precio 
de la pólvora ordinaria de minas, fijándose el 
máximum de dos y medio reales libra, y estimán- 
dose por mejor postura la del particular ó corpo- 
ración que ofrezca darla á menos precio. 

3*. Estas contratas se limitarán á un término 
moderado que no exceda de cinco años, pasado el 
cual se renovarán y se admitirán nuevas pujas, de 
la manera que queda prevenida para las prime- 
ras. 

4\ En igualdad de posturas de un particular, ó 
corporación cualquiera, con el cuerpo de mineros 
en general ó el tribunal de Minería de los depar* 
tamentos en que deben establecerse las fábricas, 
será preferible la del cuerpo de Mineros ó del tri- 
bunal de Minería respectivo. 

5\ En caso de competencia entre el cuerpo de 
mineros en general, y el tribunal de Minería de 
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alguno de los departamentos, será preferido el se- 
gundo, en igualdad de circunstancias. 

4. Para la celebración de estas contratas el go- 
bierno couTocará postores por el término de trein- 
ca dias, y se fijará la convocatoria inmediatamente 
después de pasado el mes de que habla el articulo 
anterior. 

5. Hayanse arreglado ó no las fábricas existen- 
fes, y planteádose ó no las nuevas de que habla 
esta ley, el gobierno venderá á los mineros la pól- 
vora ordinaria que hoy fabrica, al precio de dos y 
medio reales libra en cada mineral, pasado el mes 
de que se hace mérito en el citado articulo 3. 

Rafael Espinosa, Presidente de la Cámara de 
Diputados. — José Cirilo Gómez Anata, Prest- 
dente del Senado. — José Luis del Hoyo, Diputa- 
do Secretario. '^BEmAíiDO Guimbarda, Senador 
Secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circu- 
le y se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del gobierno nacional en Méjico á 30 de 
abril de 1844. — Valentín Gínalizo. — Ignagm) 
Trigueros, Ministro de Hacienda. 

Y para el mejor cumplimiento del presente de- 
creto del Congreso Nacional, S. E. el Presidente, 
de acuerdo con el dictamen emitido por el consejo 
de gobierno, ha tenido á bien disponer se observen 
las siguientes prevenciones. 
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Primera. El día anterior á aquel en que se cum- 
pla un mes de publicada la ley en esta Capital, se 
hará en todas las tercenas de la renta donde se ex- 
penda pólvora de minas, reposo de este artículo, 
con intervención de la primera autoridad política 
local, remitiendo á las administraciones principa- 
les, y estas á la dirección general, estados de las 
existencias que produzcan para los cargos al nuevo 
precio de dos y medio reales libra, que comenzará 
á regir al dia siguiente del reposo. 

Segunda. Las diputaciones de Minería de cada 
departamento, darán á la administración princi- 
pal de rentas estancadas respectivas, lista nominal 
de las minas que estén en corriente, que se remi- 
tirá á la dirección, dejando copia autorizada. Res- 
pecto de la venta de pólvora para el uso de las mi* 
ñas, se cumplirá lo dispuesto en el artículo 27 del 
reglamento de 18 de octubre de 1842. 

Tercera. En la pólvora que se expenda para el 
laborío de las minas, ni se comprende el costo de 
embases, que pagará por separado el que los lleve; 
y en-la que se venda á particulares, subsistirá el 
precio señalado en el artículo 19 del citado regla- 
mento de 1 8 de octubre. 

Cuarta. Siendo muy subido el precio á que se 
pagan los salitres por el erario, así como despro- 
porcionado á la comodidad y baratura introduci- 
das en los procedimientos de extracción, se com- 
prará en lo sucesivo á los precios fijados en la ta- 
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rifa que se acompaña^ quedando derogada la que 
expidió el míoisterio de Hacienda en 1 6 de julio de 
!825. . 

Quinta. Los gobernadores de los departamen- 
tos remitirán al ministerio de Hacienda á la mayoi 
brevedad 9 y después en principio y medio de año, 
noticia de las minas que estén en laborío y denun 
ciadas^ con un cálculo aproximado de la cantidad 
de pólvora que necesitarán en seis meses^ y cuanta 
de ella deberán suministrar las nuevas fábricas^ 
para venir en conocimiento de la labor que cor* 
responda^ y hacer con oportunidad acopio de los 
ingredientes componentes, 

Sesta. Si no fuere fácil al gobierno establecer fá« 
brícas en todos ó en alguno de los puntos de que 
trata el artículo 2 de esta ley, se contratarán en los 
términos que previene el artículo 5. 

Séptima. El precio para los arrendamientos se- 
rá en: 

Guanajuato pesos. » 4, 700 

Chihuahua » 4, iOO 

Nuevo-Leon ..•..., » » 900 

Sinaloa «... » 4, 350 

m 

Octava. Cualesquiera condiciones favorables, 
tanto á la renta^ como á los mineros que no ver- 
sen sobre el precb del arrendamiento, se reputa- 
rán por mejoras en la postura* 

Novena. Los contratistas gozarán de todos los 
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derechos que pertenecen á la hacienda pública con 
respecto al estanco, sin excluir el de ajustar y dar 
licencias para la extracción y compra del azufre y 
salitre. 

Décima. LiOS contratistas solo tendrán el dere* 
cho de estanco en la comprensión del departamen* 
to en que exista la Sálbrica. 

Undécima. La conyocatoria para que tengan 
lugar las posturas, se hará por el Gobierno el di 
que corresponda conforme á la presente ley. 

Y lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
fines correspondientes. 

Dios y Libertad. Méjico 50 de Abril de 1844* 

Trigueros* 

Tarifa para pago de salitres en las fábricas de pólvora' 

Salitre íntegro de calidad y merma, quintal, pesos. 46 

De 2 4/2 por ciento id 45 60 

De 5 id. id 45 20 

De 7 4/2 id. id 44 80 

De 40 id. id 4i iO 

De 42 4/2 id 44 

De 45 id. id 43 60 

De 47 4/2 id 43 20 

De 20 id. id 42 80 

De 22 1/2 id . 42 40 

De 25 id. id. 42 

De 27 4/2 id. ......... 44 60 

De 30 id. id. ........ . 44 20 

De 32 4/2 id. ........ . 40 80 

De 36 id, id. ........ . 40 40 
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De 37 4/2 
De iO id. 
De 42 4/2 
Dei5 id. 
De i7 4/2 
De 50 id. 
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id 40 

id . 9 60 

id 9 20 

id 8 80 

id 8 10 

id. 8 00 



\ 



Es Copia. — Méjico, AbrU 30 de 1844. 
Lombardo. 
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ABTICOLOS DE LA ORDENANZA QDB PUDIERAN MODIFI- 
CARSE EN LOS TÉRMINOS QDE SE PROPONEN A CONTI* 
NI/AaON, ó EN OTROS EQDIVALBNTES. 



Para que el artículo 1 del titulo 6 quedara 
mas claro, y se pudieran omitir los 2 y 5 del 
mismo título, se añadiría al fin de él en la inte" 
ligencia de que si el cerro ó cerros descubiertos 
estuvieren menos de una legua de 5000 varas 
distantes de otras Minas ya conocidas^ no go^ 
zarán los descubridores mas que una pertenen* 
da en cada una de las vetasy si la pidieren den^- 
tro del término fijado en este articulo; y las 
distancias se regularán por peritos o se media^ 
rdn por el camino mas corto, si conviniere á los 
interesados. 

En el artículo 4 del mismo título 6 en lugar 
de las palabras : Todos los contenidos en los an* 
teriores artículos, con que comienza, se pudieran 
sustituir estas : Todos los que quisieren formar 
Mina nueva en cualquiera Veta ya conocida ó 
nuevamente descubierta, se han de presentar 

A2. 



274 ORDENANZAS 

etc. ; y al fin de dicho articulo agregar : Pero si 
del reconocimiento resultare no haber veta^ 
manto ni otro criadero metálico^ sino que pm 
ignorancia ó por malicia se trabaja para so/t- 
citar aviadores, como ha sucedido muchas 
veces según tiene acreditado la experiencia, se 
advertirá de esto al dueño públicamente, por ú 
diputado, para que conste en el correspondiente 
título de posesión, si después de ésta notifica- 
ción lo pidiere, d fin de que los aviadores en 
ningún caso puedan alegar ignorancia. En el 
mismo artículo 4 después de las palabras su per^ 
tenencia, se agregaría o pertenencias. 

Al fin del 6 se añadiría : debiéndole entender 
por minerales decaídos y abandonados aquelhs 
que en diez años consecutivos no hayan tenidú 
Minas trabajadas con todas las formalidades 
prescritas en estas ordenanzas, aunque se hayan 
entregado unas o muchas d lo que llaman par* 
tido. 

En el artículo 22 del repetido título 6 se añadi- 
ría ; después de la palabra Salgema las de carbón 
de piedra; y se suprimirían estas : ya sean me* 
tales perfectos o medios minerales, bitiímer^ ó 
jugos de la tierra* 

El artículo 1 del título 7 se pudiera \ariar en 
estos términos : Todos los habitantes de la Bepú' 
blica pueden adquirir y beneficiar Minas, de toda 
especie de metales, con las condiciones que p 



DB MIHBRIA. 



27S 



van referidas, y las que en adelante se dirán y 
pero si alguno ó algunos ecotrangeros las tuvie- 
ren por denuncio, venta, donación ó de cüal^ 
quiera otro modo, han de quedar sujetos en todo 
á estas ordenanzas y á las demás leyes vigentes, 
ó que en adelante se dieren relativas directa ó 
indirectamente á la ítineña. 

En el artículo 6 del titulo 8 después de la pa- 
labra palmos se intercalaría : é si se pudiere con 
el semicírculo, de 83 grados 26 minutos á 63 
grados y 26 minutos de echado. 

El articulo 7 del mismo titulo 8 se pudiera ya* 
riar de este modo. Pero si á dicha vara de plomo 
correspondieren dos palmos y tres dedos de retiro 
que equivalen á un echado de 60 grados y 59 mi- 
nutos será la cuadra de. • • 112 1/2 varas. 



Para t palmos 6 dedos ó 58 grados 



2 


9 


ó 55<> 30' 


a 





ó 530 8' 


3 


3 


ó 50° 54' 


3 


6 


ó 48*- 49' 


3 


9 


ó 46^51' 


i 





ó 45» . 



125 

437 1/2 
450 

462 4/2 
!75 

487 4/2 
200 



De manera que si á una vara de plomo corres* 
pondieren cuatro palmos de retiro, que es una 
vara, ó si el echado de la Veta con respecto al 
plano horizontal fuere de 45 grados, se le conce- 
derán al Minero 200 varas por la cuadra y sobre 
el echado de la Veta; y así de las demás. 



"5. 
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El artículo 10 del repetido título 8 se pudiera 
yariar en los términos siguientes : 

En los placeres , rebosaderos y cualesquiera 
otros criaderos irregulares de plata y oro, de 
hierro, cobre, azogue ú otro metal, así como en 
las formaciones y demás criaderos de carbón de 
piedra, los Tribunales de Minería con el Perito 
de Minas arreglarán las medidas con atención al 
tamaño y riqueza del sitio , y al número de con- 
currentes, prefiriendo y distinguiendo solamente 
á los descubridores; pero con tal que las mayores 
medidas formen una área que no pase de cuarenta 
mil varas, que es el producto de multiplicar dos* 
cientas varas por igual número de varas, que cor- 
responden á las vetas de una vara de retiro por 
una de plomo; y nunca se dará mas que una per- 
tenencia aunque los interesados sean descubridores 
de los tales criaderos irregulares ; pues solo á los 
que descubrieron formaciones de capas de carbón 
^ les concederán en el número que previene el 
art. 1 del tít. 6 de estas ordenanzas. 

Por el artículo 1 2 del mismo título 8 se pudiera 
sustituir lo siguiente. 

Los Tribunales de Minería cuidarán escru^ 
pulosamente de que en los títulos de posesio^ 
nes se den señas individuales y exactas de los 
lugares en donde deben fijarse las estacas, dentro 
del término prudente que se haya señalado á los 
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MineroSy para que ni por malicia ni por olvido 
de dichos lugares puedan fijarse en otros. 

AI fin del artículo 16 del titulo 9 se añadiría ; 
y se puedan trabajar desde luego. 

Por último como las ordenanzas para la con- 
servación de los bosques y cortes de las maderas 
que en ellos se hacen, deben ser dadas por cada 
una de las Juntas departamentales , en su respec- 
tivo departamento, cuando llegue este caso, no 
solo resultarán á la minería los beneficios de que 
tratan los artículos 12, 15 y 14 del título 15, sino 
también á las poblaciones cercanas á los bosques, 
aunque estas no sean minerales. 



Observaciones al articulo 2 del titulo 8. 

Si la cabeza de la yeta se baila en una supei- 
ficie plana ó que se acerque á serlo, prescindiendo t 
de algunas irregularidades de poca consideración, 
la medida que previene el citado artículo es prac- 
ticable; queremos decir, que se podrán medir las 
doscientas varas mejicanas en linea recta hori- 
zontal que tenga la dirección de la cabeza de la 
veta; pero si parte de esta cabeza se halla en una 
superficie concava, tal como lo es la que tiene una 
hondonada, en esta parte variaría la dirección 
que se llevaba de la otra de la cabeza; de modo 
que dichas doscientas varas no podrían formar una 
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fola distancia^ como se expresa, que debe ser, ea 
el mismo artículo referido. Este incouyeniente se 
remediaría si una ley mandara que las repetidas 
doscientas varas se midieran al rumbo de la parte 
de la cabeza de la veta, que estuviese situada en 
la porción mas plana de la superficie del cerro^ y 
que mas se acercase i ser horizontaU 
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El laborío de las Minas^ según se manda prac- 
ticar por los artículos 4, 6, 7 y 11, no es el mas 
¡económico; y por lo mismo damos á continuación 
los métodos mas seguros que se podrán seguir para 
disfrutar una veta con el menor trabajo y la mayor 
economía posibles; sacado todo del arte de Minas 
que ensena en el Seminario de Minería el sabio 
D. Andrés del Rio, actual profesor de mineralogía 
en dicho Seminario. 

Empezando una veta á tener metal, por ejem- 
plo, á 1 & ó 20 varas se sigue ahondando el tiro H 
B' (fig. 1), y dando cañones B B de 40 en 40 va- 
ras en el rumbo de la veta, y en cada cañón á las 
60 ú 80 varas se ahondan coladeros ó pozos para 
comunicarlos, y desde la superficie hasta el primer 

4 En la figura primera, HB, representa el tiro principal; PB otro tiro pan 
la TentttaeloB, r BX y BZ loa patoa 4 eoladaroa. BT8QB repreaenta la teeelOB 
loBf Itttdlnal da ana veta. 
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cañón se baja otro tiro P B cuya boca no esté á ni- 
vel con la anterior para facilitar la ventilación. 

El mismo pozo de catear, cuando la montaña no 
es rápida, se vuelve tiro principal si la veta lo me- 
rece, alargándolo y ensanchándolo. Si la montaña 
es rápida es mejor dar un canon. 

No es preciso que hayan de estar los cañones á 
cada 40 varas, y los coladeros á cada 60 varas; 
si el metal está en ojos se pondrán los cañones á 
cada 20 varas para tener menos peligro de que se 
escape algún punto metálico. 

La regla que hay, después de dispuestos los tro- 
zos para disfrutarlos, es disfrutar los mas profun- 
dos, dejando los altos en reserva por si sobreviene 
una inundación ú otro accidente, que á estar dis* 
frutados los altos, obligaría abandonar la Mina^ 

Solo cuando se haya desembolzado mucho para 
hacer morteros, lavaderos y fundiciones, entonces 
se podrán disfrutar algunos altos para resarcir los 
costos^. 

El disfrute de los tramos por bancos ó testeros 
sirve para que trabajen muchos operarios sin inco- 
modarse; para que se pueda poner en un sitio todo 
el metal que se arranca, facilitándose así su extrac- 
ción ; que baya siempre dos caras Ubres para que 



4 Se áehe prescindir de las opinioDes vnlgaret qae quieren qoe se distrito 
el ineUl desde luego qae se encaentra. 

2 También cuando el minero es pobre podrá disfrottr los altos para tT** 
darse en los costos. 
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obren mejor ios cohetes; que se pueda poner el 
ademe necesario al paso que se ayanza ; que se 
pueda disfrutar un trozo entero hasta el fin para 
quitar después el ademe y llenar de escombros , 
quedando la Mina asegurada sin necesidad de pila* 
res, que es la principal ventaja. 

El trabajo de bancos consiste en poner dos varas 
mas abajo del suelo del canon A, ó si no lo hay, 
sino que hayan ahondado el tiro, poner en el 
punto que se escoja, uno ó dos operarios, que 
trabajen de frente y cuando estos hayan andado 
4 varas poner mas abajo otros dos operarios que 
hagan lo mismo, y asi sucesivamente como 
enBGD. 

£1 ahonde debe adelantarse mas que los bancos 
por lo mismo que es trabajo mas lento, y que 
ofirece mas dificultades : También si acuden aguas 
en el ahonde quedan los bancos de arriba que 
disfrutar. 

El alto de los bancos es á su longitud como 1 
es á 3 ó como i es á 4. Si son mas largos no se 
pueden poner también los cohetes, y se vuelve al 
fin el trabajo de plan, y si se acortan, se dismi- 
nuyen los bancos, no se extiende uno bastante á lo 
largo, y se queda metido en un costal como dicen 
los Alemanes. 

Antes tenian la costumbre, aunque la veta 
fuese ancha, de trabajar con cuna y martillo en 
una parte del respaldo, y dejar libre la veta por 
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un lado para disfrutarla mejor ; pero no hay tal 
necesidad : solo en vetas muy angostas duras y 
ricas^ que la roca del respaldo sea mas feble que la 
misma veta, será mas ventajoso excavar primero 
en el respaldo, y luego disfrutar la veía, porque 
la excavación se hace en el respaldo bajo, si no hay 
en e) alto alguna obra ó raja de separación* 

El trabajo de los testeros es inverso djel de los 
bancos. En uno y otro trabajo hay dos caras li- 
bres, lo que es ventajoso para aumentar el efecto 
de los cohetes ; pero en el trabajo de bancos co- 
opera el peso del martillo con el esfuerzo del ope- 
rario, en lugar de que en el de testeros tiene que 
vencerlo el barretero, y así por esta parte serán 
mas ventajosos los bancos ; mas si se nura la ex- 
tracción en los bancos, es menester poner una 
zigüeña ' cuando se sobrecargan los tapestles, de 
modo que no pueden pasar los barreteros, en lu- 
gar que en los testeros no es menester mas que ha- 
cer un agujero para echar por él los metales al ca- 
non inferior. 

En el trabajo de bancos, si la veta no es firme, y 
de ley en todos sus puntos, se hace la pepena den- 
tro de la Mina y se queda el tepetate sobre los ta- 
pestles, que por la poca firmeza de la veta no se 
pueden quitar, en lugar que en los testeros, nunca 
se da el caso de que queden los tapestles. 



4 En algunos minerales le llaman burro j es un tono qve, poesto aa la 
boca de los pozos, ilrre |»ara la extraecloB. 
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Cuando la presión délos respaldos no sea mucha 
se dan bancos á 8 ó 10 píes de altura^ en lugar de 
6 píeS; con b que se ahorran tapestles : como no 
siempre hay escombros bastantes para rellenar el 
hueco de la veta se dejan de trecho en trecho 
tapestles firmes con 2 varas de escombros encima, 
los cuales se llaman cajones que impiden se junten 
los respaldos» y contienen las lajas que se despren- 
den de lo alto. 



Trabajo de Cielo o de Testeros. * 

/ 
Sobre un canon con su cajón encima, ó su bó- 
veda, que según la firmeza puede tener 4 varas se 
pone el primero testero de 1 1/262 varas, y 
cuando se ha adelantado horizontalmente 2 varas, 
se pone otro mas arriba y en el cajón ó bóveda se 
abren ó dejan á cada 20 ó 40 varas coladeros 
(para echar los metales al canon) de 1 vara de 
largo y 1/2 de ancho, si la veta es oblicua en el 

echado. 

Gs una precaución pepenar bien los metales y 
tumbar todo lo resquebrado de los testeros para que 
no caigan algunos cascarones ó lajas sobre los 
operarios. Es una regla en las vetas que cortan á 
otras en el echado y se atraviesan con cruceros 

4 Ba U mlfin« Ufara primtra aitá ia^ieado «ato trábalo. 
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que cuando la veta cae hacia el operario se pones 
bancos, y cuando se retira del operario testeros, 
porque se facilita mucho el arranque de la pie- 
dra. Otra : donde se divide en ramales la yeta, 
bancos, porque cogiendo con testeros el ramal 
falso, alli se mantiene uno, lo que no sucede con 
los bancos. Otra : donde los metales son nobles cpe 
se pueden perder entre los escombros de los cajo- 
nes, bancos. 

Una ventaja de los bancos es que luego que se 
hace algún ahonde se pueden disfrutar los metales; 
pero en los testeros es menester un ahonde profun- 
do y el cañón primero. 

Otra ventaja de los testeros es ahorro de enma* 
deracion, porque se echan los escombros á los 
píes y lDsl)ancos necesitan á cada 6 varas un 
cajón. 

El trabajo de testeros anda mas vivo, aunque 
para el operario es mas pesado. 

También es la extracción mas fácil délos (esteros 
que de los bancos. Por fin los testeros son muy pe- 
ligrosos en veta feble y con los respaldos taml»en 
en febles. 

Cuando la veta eis angosta, por ejemplo, de un 
pie de ancho, y rica, se toma en los bancos ó tes- 
teros y en los cañones hacia el respaldo bajo el 
ancho correspondiente para que se pueda revolver 
la gente, por ejemplo, de 2, ó 2 1/2 pies, se an- 
dan 4, ó 6, ó mas varas, se sica el epetate, y se 



_■ d- 
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disfruta después la yeta que se había dejado á uu 
lado, sin peligro de que se mezcle con el tepetate, 
y se Uama esto despejar la veta. 

El modo mas económico para disfrutar las vetas 
anchas es el trabajo al través : se abre un canon ' 
en el respaldo bajo metiéndole un pie ó dos dentro 
del respaldo, para conducir por el suelo firme las 
aguas que sobrevengan : se adelanta en el rumbo 
de la veta hasta la distancia que se quiera, y luego 
se abre en la frente que se ha descubierto de la 
veta cañones parciales de 2^ varas de alto y 2 de 
ancho, si la veta es feble ó de 2 1/2 ó 3 varas si es 
firme : adecuando al mismo paso hasta que se llega 
al respaldo alto : de las divisiones que se hacen en 
el canon, se disfruta la primera y la quinta, con el 
fin de que las intermedias sirvan de macizo. Es 
claro que en la primera y quinta división no hay 
mas que la frente libre ; pero en la segunda y 
cuarta están libres la frente y un costado, y en la 
tercera la frente y los dos costados. Disfrutadas dos 
divisiones se pone en el suelo una cama de palos 



4 La figura segunda representa ana yeta VV cortada por el plano que pasa 
por el suelo del cañón ce que se abre para despejar una porción de la cara 
de dicha veta. RR es el respaldo bajo, 7 MM el alto. Los números 4 , 2, 5, 4, 
5, denotan los cañones parciales que se van abriendo 7 en aa t && ta de- 
muestran los ademes que reciben los escombros, figurados en el lo 7 30 
cañón. 

La figura tercera representa una porción de la veta que se va i disfrutar, 
vista de frente. En AA están señalados dos pisos 7 sus divisiones : en BD se 
indica que se bañ disfrutado la primera 7 la quinta división : en ce la se* 
funtfa 7 la cuarta, además de la primera 7 la quinta, 7 an DD que está dis- 
frutado el primer piso. 



L.. 
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anos contra otros en el rumbo de los cañones par- 
cíales, para poderlos recibir con pies derechos^ 
cuando se trabaje algún" dia por debajo se echan 
encima de los palos dichos los escombros, y se ya 
quitando el ademe que ^ puso de prestado : mien- 
tras se trabaja el primer piso^ se letanta el cielo 
del cañón otras dos varas para preparar el disfrute 
del segundo piso, en el que la primera y ^inta 
división tiene ya dos caras libres; la segunda y 
cuarta tres,y la quinta hasta cuatro de las seis que 
tiene un paralelipípedb y asi deben producir los 
cohetes muchísimo efecto; 

El cañón primero que se abrió es el que se ade- 
ma fuertemente, para contener ía presión, del cie- 
lo y de la pared seca *, con que se contienen los 
escombros del respaldo alto : los superiores se lle- 
nan con tepetate, dejando de trecho en trecho co- 
laderos para echar el metal al cañón de abajo, 

Cuando no hay escombros suficientes en la Mina 
se pueden meter de afuera llenando las Botas ^ que 
entran vacias, al mismo tiempo que se hace la ex* 
tracción del metal, 6 bien si hay un tiro que no 
esté ademado, se echan por él, para que no se mal- 
trate el ademe. 

Cuando los metales están por ojos 6 ríñones, 



1 ÉQ la parte bd del mismo cafíon «luinto te representan estos pies dere* 
ehosy que deben recibir la canta de palos como en bb. 

2 Pared de piedras sobrepuestas anas a otras como las cercas de ptsdrtf 
sneUas que se usan en el campo. 

I También pueden terrir para este las mantas. 



DS MINCRU. 287 

entonces no habrá necesidad de hacer tantos })an- 
eos ó testeros, sino que bastarán dos, tres, ó mas, 
dejando las partes estériles de la veta, por macizo, 
y tomando en ella, lo preciso para facilitar el paso 
y la extracción, la circulación del aire, y el 
ademe etc. 

Las Tetas suelen ramificarse, ó en el rumbo ó 
en el echado : en ambos casos se sigue aqi^l ra- 
mo, que se aparta menos del rumbo, aunque sea 
el mas delgado, y siempre que no se junten con 
él prontamente los otros, será menester exami- 
narlos con traviesas. En el respaldo alto de las ve- 
tas suelen hacia los crestones juntárseles otrag, 
las que se examitian con traviesas dadas el res- 
paldo alto en ángulo recto con el rumbo de la 
veta. Las vetas que guiñan por cortar las otras «e 
han de buscar con traviesas hacia el ángulo obtuso 
ó agudo. 

Laborío de Capas. 

En el laborío de vetas los tiros, socabones etc. 
lian de durar muchos años, y asi es menester ha- 
cerlos con regla, y con las dimensiones proporcio- 
nadas, lo que no sucede en el laborío de capas don- 
de los socabones, para la extracción y ventilación 
son después inútiles, y los pozos que rara vez pasan 
de 50, 40, ó 60 varas, se abandonan luego que se 
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ha disfrutado el metal de los alrededores para haeei 
otros pozos. 

Como la extracción se hace con zigüeñas basta 
que tengan los pozos 7 pies de largo y 5 de ancho 
destinando i pies para las escaleras y lo demás 
para las zigüeñas; solo cuando haya doble ex- 
tracción se les puede dar 10 ú 11 pies de largo, 
y tampoco se usa de ademe completo, sino de 
pies derechos. Hay capas sin embargo que siguen 
el declive de las montañas y tienen un rumbo 
y echado regulares, en cuyo caso se trabajarán 
como las yetas, y tambieii si las capas están muy 
profundas, y son gruesas, y no se puede hacer la 
extracción con zigüeñas, entonces se necesitará 
de malacate y ademe completo : si la capa está 
inclinada, se da án los pozos perpendiculares ha- 
cia la parte mas baja para que se junten aUí las 
aguas. 

El laborío se hace por bancos horizontales de 
2 Taras de ancho y de alto lo que tenga la capa, 
y si no basta aun para que trabajen los operarios 
acostados, se toma del cielo ó suelo lo necesario. 

Un cañón horizontal en el rumbo de la capa grue- 
sa y otros trasversales hacia donde sube la capa y 
hacia donde baja, ó en el echado cuanto se pueda 
andar sin máquinas. Luego otros cruceros que 
formen cuadrados que se comen por los cuatro 
lados, hasta que queden pilares que también se 
comen al fin muy prontamente, antes que se venga 
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todo, 6 se ponen pies derechos mientras se disfru- 
tan los pilares (') Al fin de este laborío hay un pozo 
para extracción y Tentilacion, y al tiempo de dis- 
frutar esta parte se hace al pié del pozo otro cañón 
para descubrir nuevo campo que labrar lo mismo. 

Cuanto mas horizontal sea la capa mas grande 
puede ser el campo descubierto por ser fácil la 
extracción por el cañón principal. 

El trabajo en capas delgadas viene á ser el mh^ 
mo; sino que la altura de las frentes es de 18 á 
24 pulgadas y trabajan acostados sobre el lado 
izquierdo con una tabla amarrada al muslo y otra 
al brazo. Si la capa no da tanto grueso se coge de 
cielo ó del suelo parte de la capa que tenga metal 
que no perjudique a la seguridad etc. 

Dd laborío de los trozos horízontales o veríi^ 

cales. 

Se baja con un tiro hasta el trozo y se da un 
cañón principal para extracción y se trabaja de 



1 Siempre este método ei peligroso. Yo preferirla báñeos horizontales que 
en lagar de eobar los escombros al suelo se echasen para atrós : como en la 
Agora sexta lámina 6 de Delios con solo suponer que los testeros de nna 
Teta elairada ú oblicva se Tnelran bancos horizontales de nna capa también 
horizontal ó ipoco inclinada. ~~ (Nota del Señor del Rio.) 

La figura cuarta representa la proyección horizontal de las labores practi- 
cadas en la capa. AB es el cañón principal en la dirección de la capa : CD 
GF, son los cañones transTersales ; 7 EC son los cruceros que forman cua« 
drados ED con loi cañonea asteriores. En B está un pozo para extracción f 
TeatilaeioB. 

43 
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abajo arriba y después de arriba abajo dando á los 
cielos la forma de bóveda con i8 ó 20 taras de diá- 
metro y de 6 á 10 de altaira y dejando pilares de 
2 2/5 á 3 1/3 Taras de grueso^ de metal ni mny ri- 
co ni muy blando, y en las bóvedas inferiores se 
cuida de que estos {¿lares correspondan i los de 
abajo, pues entonces no se necesitan los cielos tan 
gruesos, A cada suelo de estos corresponde un ca«* 
non principal para extracción (<)• 

Trabajo de canteras. 

En Suecia y en la Isla Elba se usa de trabajo de 
Anteras para el hierro magnético y espejado. Pri- 
mera regla es ponerse donde se sumen las capas ó 
mantos, no donde asoman á la superficie. Segunda, 
formar un ahonde y á yecQS un socabon para las 
aguas. Tercera, despejar bien la tierra vegetal, y 
las capas sobrepuestas. Cuarta, formar un anfitea- 
tro con bancos para que tengan mas espacio y ven- 
taja los operarios. Quinta, hacer la extracción en 
lo alto con zigueñas abajo por el socabon, ó en los 
bancos mismos. Sexta, y una vez disfrutado un si« 
tio se echan allí los escombros del circunvecino que 
se va a disfrutar. 



4 ia figura quinta reprMflntt el laborío de un troto legun las r«slatf 
cadas. 

En la figura sexta AB es nn pozo. BE y BD son los cañones que tan á dar al 
bandido representado en la misma figura por GO» eliB, 
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Trabajo de hundidos. 



Si DO hay un modo seguro de llegar á ellos se 
busca un parage el mas firme para dar un pozo y 
un cañón hacia el hundido y se pepena lo mejor 
hasta donde se pueda. Acabado aquí se da otro 
cañón desde el pozo ó del hundido hacia delante 
en busca de otros puntos buenos que disfrutar para 
los cuales como no se conocen bien no se pueden 
dar reglas ciertas ; solo la de que no se hagan á un 
tiempo cañones altos y bajos, pues por la poca fir- 
meza perecerían unos y otros. 
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Consultores, ha de gobernar en el orden de preferen- 
cia para entrar á ejercicio respectivamente en los ca- 
sos que se enuncian. -^ Artículo 9. 40 

Síndicos Procuradores de los Reales de Minas: quienes 
deberán serlo : sus obligaciones; y para qué fines se 
les ha de tener en consideración este mérito. — Artí- 
culo 40. 41 

Aceptación del empleo de Diputado territorial de Mine- 
ría ; pena en que incurrirá el que la resista ; y adonde 
deberá recurrir el que pretendiese ser exonerado. — 
Artículo 44. 44 

Reelección en los empleos de Diputado y Sustituto: 
hueco que para ello se ha de guardar : pena en qué 
incurrirá el que así electo rehuse la admisión ; y cómo 
ha de proceder el que para hacerlo tuviese justa cau- 
sa. — Artículo 42. 41 

Poder que á los Diputados han de conferir los Mineros , 
Aviadores, Maquileros y Dueños de Hacienda de los 
Lugapes respectivos, y para qué fines: juramento que 

43. 
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anos y otros Iban de hacer; y cuando se han de leer 

las Ordenanzas. --^ Artículo 43. 42 

Noticia que ha de darse al Real Tribunal General cuan- 
do se hayan hecho las elecciones de Diputados y Sua- 
titutos, y para qué efecto. ~ Articulo 4L 43 

Prohibición á los Diputados, Veedores y Peritos de Mi- 
nas de tener sueldo de la Real Hacienda ; y qué apro- 
vechamiento deberán gozar. — Articulo 45. 43 

Informe que anualmente han de hacer las Diputaciones 
territoriales al Real Tribunal General de M^ioo; y lo , 
que este y el Virey deben practicar con ellos. ^ Ar- 
tículo 46. iZ 

TITULO ni. 

De la Jurisdicción en las Causas de Minas y Mineros^ y 
del modo de conocer , proceder , juzgar y sentenciar en 
ellas en 4^, 2* y 3^ instancia. 

Jurisdicción gubernativa : concédese al Real Tribunal 
General privativamente en todo lo respectivo al Cuer- 
po de la Minería ; y se declara la subordinación que 
en ella han de tenerle las Diputaeíones territoriales. 
— Artículo 4. 45 

Jurisdicción contenciosa : se declaran las causas y el 
distrito en que se concede el privativo ejercicio de 
ella al Real Tribunal General de Méjico. — Artícu- 
lo 2* 45 

Jurisdicción gubernativa : cómo , para qué fines , y con 
qué limitaciones podrán también ejercerla las Diputa- 
ciones territoriales en sus respectivos distritos. ' — Ar- 
tículo 3. 47 

Jurisdicción contenciosa: en qué casos ha de ser priva- 
tiva de las Diputaciones en sus correspondientes 
territorios. — Artículo 4. 48 

Causas y diferencias entre Partes : cómo se ha de cono- 
cer y proceder en ellas ; y cuales se han de determi- 
nar verbalmente. — Artículo 5. 48 

Breve y sumaria determinación de los pleitos y diferen- 
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das que ocurran: en qné forma se ha de proceder 
para conseguirlo. -** Artículo 6. 49 

Apelaciones : en qué casos se podrán interponer y admi- 
tir para evitar las maliciosas y dilatorias. — Artí- 
culo 7. 5t 
Determinaciones y Sentencias : cuántos votos bastaran 
para que lo sean ; y forana que se ha de observar en 
firmarlas. — Artículo 8. 64 
Sustanciacion de las Causas : cómo podrán practicarla 
los Diputados territoriales á beneficio de la brevedad : 
en qué modo han de proceder para determinarlas 
aun cuando discorden en el voto; y quienes deberán 
firmar las Sentencias en este último caso. *— Artícu- 
lo 9. 51 
Asesorías ; en qué puntos d^rán tomarlas el Real Tri- 
bunal y las Diputaciones: con qué Letrados; y lo 
que se ha de observar en sus recusaciones. — Artí- 
culo 10. 54 
Belacion de pleitos; cuando, <^mo y por quién se ha 

de hacer. — Articulo 44. 52 

Bjecucion de las Sentencias : en qué casos se ha de 
practicar breve y sumariamente , y por quiénes, ya 
sean dadas por el Real Tribunal , ó ya por las Diputa- 
ciones. — Artículo 43. 53 
Apelaciones de Sentencias ó Autos definitivos : en qué 
caso se han de admitir : para ante qué Juzgados ; y de 
quiénes se han de componer los de Alzadas que se 
mandan establecer para que conozcan de estas según- ^ 
das instancias. — Artículo 43. 53 
Forma de sustanciar los Procesos en los enimeiados 

juicios de apelación. — Artículo 44. 55 íí 

Término en que se deben interpcmer las dichas apelado- ^ 

nes, y modo en. qué podrá hacerse por ausencia del I «i 

Apelante. — Artículo 45. ' 65 y' 

Ejecutoria: en qué caso han de causaría las primeras 
Sentencias de los Juzgados de Alzadas ; y cómo se han ^ - i 

de mandar ejecutar. — Artículo 46. 5S { ! 

Apelación de Ise primeTas Sentencias de los Juzgados de . ]■ 

t^ 
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Alzadas : en qué caso se deberá admitir : qolen ba de 
nombrar los nuevos Ck>njaeces para conocer en la ter- 
cera instancia; y en qué sugetos ba de recaer la 
elección. — Artículo 17. 
Recurso que queda expedito á las Partes en las Senten- 
cias de los dicbos Juzgados de Alzadas en las terceras 
instancias, y con qué circunstancias tendrá lugar. — 
Artículo 48. ^^ 

Qué número de votos debe causar Sentencias en los jui- 
cios de apelación indistintamente, y lo que se ba de 
I observar para firmarla. — Artículo 49. 57 

Causas de posesión y propiedad : cómo se ba de proce- 
f der en ellas. — Artículo ÍO. 57 

I Minas litigiosas : en qué caso se ba de suspender su 

^ laborío ; y cuándo se deberá solo poner Intervmtor. 

ti —Artículo 24. 58 

Demandas ejecutivas: cómo se ba de proceder en ellas. 

— Artículo 22. 68 
Ejeoicion en Mina ó Hacienda : cómo se ba de proceder 

en este caso : en cual se babrá de poner Interventor ; 
\ y cuenta que este deberá llevar. — Artículo 23. 68 

; Cesión de Mina en la de bienes: con qué calidades la 

' ' deberán admitir los Acreedores , y pena en que estos 

incurrirán por lo contrario. — Artículo 24. 69 

Minas ó Haciendas ejecutadas: cómo se ban de pagar 
los costos de sus laboríos, y el salario del Inventor. 

— Artículo 25. 69 
Falta de babilitacion en Mina concursada: cómo ba de 

ser preferido el Acreedor que se conviniere á darla, 
no solo en el pago de ella sino también en el de su 
antiguo crédilo. — Artículo 26. 60 

Cómo se ba de proceder cuando en los juicios que pasen 
en otros Juzgados distintos de los de la Minería se 
bailen comprendidas algunas Minas, sus Haciendas , 
ó cosa que las sea anexo ó dependiente. — Artícu^ 
lo 27. ^0 

Restitución de término cumplido : cuando , y con qué 
limitación se ba de conceder en las causas y pleitos, 
^t\ de Minas. — Artículo 28. 
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rísdiccion en Causas criminales: en cuales, y en qué 
^ forma podrán ejercerla hasta determinarlas asi el 
Real Tribunal como las Diputaciones en sus respecti- 
vos distritos; y en cuáles la han de tener limitada 
para solo aprender los Reos y actuarlas en el sumavio. 

— Artículo 29. 64 
pelacion de la primera sentencia en las Causas crimi- 
nales de menor cuantía: para ante qué Juzgados se 
han de admitir ; y cómo las deberán estos determinar. 

— Artículo 30. 6) 
Competencias sobre declinatoria de jurisdicción : quien 

las ha de decidir , y con qué formalidades. — Artícu- 
lo 31. 62 

Aplicación de toda Pena pecuniaria : en qué forma se 
debe hacer. — Artículo 32. 63 

Días y horas en que el Real Tribunal ha de tener despa- 
cho ordinaria y extraordinariamente. — Artículo 33. 63 

Voto al Director General: en qué clase de negocios ha 
de tenerle en el Real Tribunal ademas del que le 
corresponde en el Juzgado de Alzadas. — Artículo 31 . 63 

Abastos, Obras y Caminos públicos, y demás asuntos 
de igual naturaleza; á qué Juzgados toca su privatiTo 
coBOcimiento. — Artículo 35. 64 

Arbitrios , Cargas ó Gabelas, ya generdes , ya particu- 
lares entre los Individuos del Cuerpo de la Minería, 
y con preciso objeto á su beneficio : quien , y cómo 
los ha de proponer y calificar ; y qué formalidades 
deberán preceder para ponerlos en ejecución. — Ar- 
ticulo 36. 64 

Real aprobación de las dotaciones y sueldos:] qué se ha 
de practicar para obtenerla. — Artículo 37. 65 

TITULO IV. 

Del orden con que se hade proceder en la sustanciacion y 
determinación de los Juicios contenciosos en los casos de 
impedimento ó vacante de algunos de los Jueces de Mi* 
neria, y de las recusaciones en <•, 2«, 3«, instancia. 

Número preciso de Vocales aue ha de concurrir en el 




302 ORDENANZAS 

Real Tribunal para tratar de negocio contenciOBo: 
quiénes han de sustituir por los Miembros de él que 
no puedan , ó no deban asistir ; y quiénes deberán 
hacerlo en igual caso por alguno de los tres que de- . 
ben componer los Juzga(]|ps de Alzadas , y por alguno 
de los Diputados territoriales. — Articulo 4. 66 

Recusación de los Jueces del Real Tribunal y de los de 
Alzadas : de cuantos , y con qué calidades se podrá 
verificar. — Artículo 2. 67 

Recusación de los Diputados territoriales: en qué térmi* 
nos se permite de solo uno de ellos. — Artículo 3. 67 

Recusación legal y admitida en primera ó en segunda 
instancia: cómo, y por quiénes se sustituirán los 
recusados* — Articulo i. 67 

TITULO V. 

Del Dominio radical de leu Minas: de su coneesitm á los 
Particuiares ; y del derecho que par esto deben pagar. 

Propiedad de las Minas : por qué principios pertenece á 
la Ck)r(ma. — Artfeulo 4 . 66 

Su concesión á los Vasallos: en qué forma , y con qué 
derecho debe ent^derse. — Artículo %. 68 

Condiciones precisas de la dicha Real concesión en 
toda Mina. — - Artículo 3. 68 



TITULO VI. 

De los modos de adquirir las Minas : de los nuevos descu- 
brimientos t registros de Vetas , y denuncios de Minas 
abandonadas ó perdidas* 

Descubridores de Cerros minerales absolutamente nue- 
vos : cuantas pertenencias podrán adquirir y tener en 
ellos , y en qué forma. — • Artículo 1. 69 

Descubridor de Veta nueva en Cerro conocido v en otras 
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partes trabajado: cuantas pertenencias podrá tener 

en ella , y en qué manera. — Articulo 2. 70 

One no se tenga por Descubridor al que se expresa. -* 
Articulo 3. 70 

Presentación ¿ las Diputaciones territoriales de los que 
pretendan ser Descubridores : cómo , y con qué forma* 
lidades la han de ejecutar; y qué diligeacias deben 
preceder para darles la posesicm y el Titdo correspon- 
diente. — Artículo 4. 70 

Recurso de nuevo pretendiente á un mismo descubrid 
miento : c<^mo se hade proceder en tal caso¿ — - Arti- 
culo 5. 74 

Restauradores de antiguos Minerales decaídos y aban- 
donados : qué privilegio han de gozar ea ellos ; y 
cómo deberán ser atendidos y premiados. — - Articu- 
lo 6. 72 

Cuestión sobre quien haya sido primer Descubridor: 
cómo se decidirá. — Artículo 7. 72 

Denuncio de Mina por desierta y de^blada : ea qué 
forma ha de hacerse para que pueda ser admitido; 
qué diligencias se deben practicar para dar la pose* 
sion al Denunciante ; y cómo se ha de proceder si en 
tiempo hábil se le hiciese contradicción. — Articu- 
lo 8. 72 

Contradicción £d expresado denuncio por el anterior 
Dueño de la Mina pasado el término de los pregones : 
en qué forma se le ha de oir ; y cómo se ha de proveer 
en las resultas. — Articulo 9. 73 

Pena en qué incurrirá el Denunciante si no cumpliese 
lo que se expresa dentro del término que se le preñ- 
ne, y en qué caso se le podrá ampliar este. — Arti- 
culo 40. 74 

Denuncio de Mina por inobservancia de alguna Orde- 
nanza : qué prueba debe preceder para que sea váli" 
da. — Articulo 44. 71 

Reclamo del antiguo poseedor de Mina denunciada sobre 
obras movedizas de que pueda utilizarse el Denun- 
ciante : como se ha de mandar á este que las pague. 
— Articula 12. 74 
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Denuncio de demasías en Términos de Minas ocupadas: 
en qué casos y drcunstancias se podrán adjudicar al 
Denunciante. -^ Artículo 43, 75 

Descubrimiento y Denuncio de Veta ó Mina, de Sitio ó 
Aguas para ^tsd^leoer Hacienda ó Máquinas en Tér- 
minos comunes ó de particulares: con qué calidades 
podrán tener efecto. -— Articulo 44. 75 

Igual Denuncio dentro de Población : qué cicunstan- 
•ías y formalidades han de preceder para que pueda 
•oncederse. — Articulo 45. H 

Denuncio de 6itio antiguo de Hacienda : en qué caso se 
podrá hacer y conceder sin que el Denunciante deba 
pagar cosa alguna; y en cual habrá de satisfacer lo 
que tasaren Peritos. — Artículo 46. 76 

Denuncio de dos Minas contiguas sobre una propia 
Veta : á quien será permitído : por qué otros medios 
se podrán adquirir y poseer ; y qué deberá practicarse 
si alguno pretendiere habilitar muchas Minas inun- 
dadas ó ruinosas* ú otra considend)le empresa de 
esta clase, con tal que se le concedan por denuncio 
muchas pertenencias contiguas y sobre una misma 
Vete. — Artículo 47. 76 

Placeres y otros Criaderos de oro y píate: c6mo se han 
de descubrir, registrar y denunciar. — Artículo 48. 77 

Desechaderos y Terreros de Minas abandonadas: en 
qué caso se podrán denunciar. — Artículo 49. 77 

Escoriales, Escombros y Lameros de las Fundiciones y 
Haciendas destruidas : cuando , y cómo se concederá 
su denuncio. — Artículo 20. 78 

Grandes Masas naturales de oro ó píate virgen : quienes, 
y cómo las deben adquirir ; y se declara lo que ha de 
tenerse por Tesoros. — Artículo 24. 78 

Minas de Piedras preciosas , de Cobre , Plomo , Esteño , 
Azogue, Antimonio, Piedra Calaminar, Bismuth, 
Salgema, y cualesquiera otros Fósiles sean de la 
especie y dase que fuesen : en qué modo se podrán 
denunciar, y con qué calidades las de Azogue. — 
Artículo 22. . 78 
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TITULO VU. 

De loi Sugetos que pueden y ó no , descubrir ^ denunciar y 

trabajar Minas. 

Concédese para las de toda especie de metales á los 
Vasallos naturales de Espa6a é Indias; y se declaran 
las circunstancias que han de asistir á los Extrangeros 
para que puedan adquirirlas y trabajarías. — Articu- 
lo4. 84 

Itogalares de ambos sexos 9 y Eclesiásticos Seculares: 
prohíbese á los primeros que denuncien, ni de nin- 
guna manera adquieran para si ni para sus Conventos 
Minas algunas ; y á los segundos el que su laborío 
pueda recaer en ellos: declarando en consecuencia lo 
que deben ejecutar con las Minas ó Haciendas que 
por herencia ú otro cualquiera título les pertenecie- 
ren , y el caso en que serán denunciables. *-* Arti- 
culo 2. 86 

Gobernadores, Intendentes; Corregidores, los demás 
Jueces Reales y Escribanos de Minas : que solo pue- 
den tenerlas en territorio distinto del de sus respecti- 
vas jurisdicciones. — Artículo 3. 87 

Registro , denuncio y adquisición de Minas por Sirvien- 
tes en ellas : á qué distancia de las de sus Amos les 
ha de ser prohibido ; y con qué calidades podrán 
verificarlo para sus milanos Amos. — Artículo 4. 87 

ohibicion de denunciar Mina para otro con engaBo, ó 
paladinamente sin su Poder ó Carta orden. — Artí- 
culo 5. 88 
m de denunciar Mina para sí solo habiendo antes tra- 
tado Compañía ; y pena en qué incurrirá el Denun- 
ciante que contraviniere. *- Articulo 6. 88 
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TITULO WLf 

Ve las pertenencias y demasías ^ y de las medidas que en 
adelante deben tener las Minas, 

Motivos que obligan á variar las medidas que hasta 
ahora se observaron en la Nueva España para las 
Minas que se descubren en Yeta nueva, ó sin veci- 
nos. — Artículo 4 . 88 

Medida que se concede á todo Minero en la superficie , 
y por el hilo ó rumbo de la Veta , sea de oro, de plata 
ó de cualquiera otro metal. — Articulo %. íít 

Cuadra : cómo se debe entender para las medidas si- 
guientes. — Artículo 8. 90 

Yeta perpendicular al horizonte: cuantas varas castella- 
nas se han de conceder por su cuadra ; y cómo se 
deben medir. — Artíciilo i. 90 

Yeta inclinada : cómo se ha de atender al mas ó menos 
echado de ella para la medida por su cuadra. •— Artí- 
culo 5. . 90 

Yeta con inclinación , echado o retiro desde tres dedos á 
dos palmos en una vara do plomo: qué medida 
corresponderá darle respectivamente por su cuadra. 

— Articulo 6. 90 
Yetas de mas ó menos recuesto ó retiro: cómo á propor- 
ción del que cada una tuviere se ha de arreglar la 
medida por su cuadra y sobre su echado. — Artícu- 
lo 7. e 91 

Yeta de mas echado ó retiro que el de v^ra por vara , ó 
15 grados : cual deberá ser su medida por la cuadra. 

— Artículo 8. 94 
Parte de la medida que corresponda por la cuadra de la 

Yeta al lado opuesto á su recuesto : en qué caso y 
circunstancias se podrá conceder al que lo pida. — 
Artículo 9. 9i 

Pertenencias y medidas en los Placeres, Rebosaderos, 
y cualesquiera otros Criaderos irregulares de plata ú 
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oro : como , y por quien se han de arreglar. — Arti- 
culo 40. 9S 
Estacas ó Mojones para sepalar las .pertenencias : cuan- 
do , donde y bajo qué obligación se han de fijar; y en 
qué caso , y con qué formalidades se podrá permitir 
su mejora. — Artículo i 1 . 9Í 
Ampliación en las Minas ya abiertas de las medidas an- 
tiguas hasta las que ahora se determinan : en cuales 
se podrá conceder. — Artículo tí. 93 
Inmut^ilidad de Estacas : come se ha de observar tam- 
bién aun en las Minas ya labradas , ó que se denun- 
daren pcfr despobladas ó perdidas. — Artículo 43. ' 93 
Introducción con las labores de ^na Mina en la perte^ 
nencia de otra : prohíbese rigorosamente; y se exc^ 
tua el único cmo en que será permitido.'— Artículo 44. 94 
Minero que continuando sus labones llega á pertenencia > 
agena en seguimiento del metal que Mera , é lo 
descubre entonces sin que el Düaeño de ella io haya 
descubierto : cómo se ha de proceder en este caso , y ^ 
en el de barrenarse ; y en qué pena incurrirá el tal 
Minero si contraviniere y se le probare. — Artículo 4 5. 94 
Minero que aranzare sus labores Subterráneas hasta 
salirse con ellas de los límites de su pertenencia, 
bien sea por la longitud , ó por la cuadra : cuales han 
de ser en tal caso sus obligaciones; y cuales las 
circunstancias concurrentes para que no se le haga 
retroceder, ni impida el trabajo. —'Artículo 46. 95 
Veta que sacando la cabeza en una pertenencia Heve la 
cola para otra recostándose : eb qué porción ó trecho 
podrán gozarla los Dueños de las ta^ pertenencias. 
— Artículo 47. 96 
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TITULO IX, 

De cómo deben labrarse , f orificarse y ampararse 

las Minas 



Causas que, á beneficio de la mayor seguridad , ventila- 
don y comodidad de las labores subterráneas de las 
Minas, conspiran á establecer las reglas que en los 
Artículos siguientes se contienen. — Artículo 4. 

Precisa dirección y aústencia de Peritos inteligentes y 
prácticos : qué calidades han de concurrir en estos 
para su ejercicio; y quienes podrán suplir interina- 
mente por ellos donde no los hubiere. — Artículo 2. 

Tiros, Contraminas ó Socabon^, y otras obras grandes 
y diffdles: qué Facultativo, á mas de los dichos 
Peritos, deberá también concurrir para determinarlas 
y trazarlas : y cual ha de ser su obligación. — Arti- 
culo 3. 

Hfaias abiertas on Vetas de blandos respaldos y débil 
sustancia : cómo se han de fortificar y ademar sus 
labores : qué Artífices lo han de hacer ; y cómo se 
ha de propagar y atender su importante ejercicio. — 
Artículo 4. 

Ademadores : por quienes han de ser examinados y 
aprobados. — Artículo 5. 

Sustituir con mampostería los Pilares, Puentes ú otros 
Macizos de la misma materia de la Veta : bajo qué 
formalidades se podrá permitir. — Artículo 6. 

Pilares, Puentes y Macizos necesarios en las Minas : pro- 
híbese el que se quiten del todo , y aun el debilitarlos 
y cercenarlos; y se declara la pena en que incurrirá 
el que lo hiciere , ó lo permitiere. — Artículo 7. 

Limpieza y desahogo de las Minas : que se ha de practi- 
car para que lo uno y lo otro se verifique seguo 
conviene. -*• Artículo 8. 
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Escaleras en las Minas : cuales, y con qué seguridad se 

deben tener. ~« Articulo 9. 4 01 

Visita que los Diputados territoriales deben bacer cada 

seis meses, ó cada año, en todas las Minas de su 

distrito que estuvieren en corriente labor : quienes los 

í^ han de acompañar; y cómo , y con qué objetos ban 

de proceder en ella. — Artículo 40. 4 04! 

Barrenar Socabones , Cruceros ó cualesquiera cañones ^ 
quedando superiores otras obras llenas de agua : en 
qué circunstancias ba de ser probibido, y con qué 
calidades se podrá permitir. ^ Articulo 41. 40i 

Labores sufocadas con vapores dañosos : qué diligencia 
deberá preceder en ellas para que sea licito introdu- 
cirlas Operarios. — Articulo 42. 4 03 
Perdimiento de Mina por baber cesado en sus trabajos : 
por qué tiempo , y con qué circunstancias se ha de. 
verificar para que deba recaer dicha pena. — Articu- 
lo 43. " 403 
Con cuantos Operarios, y por qué tiempo continuo en 
cada año se debe trabajar toda Mina para que no 
caiga en la pena del Articulo antecedente; y qué 
causas deben serlo justas para su excepción en ambos 
casos. — Articulo 44. 4 Oi 
Hiñas que se han de entender exceptuadas de lo que 
disponen los dos Artículos antecedentes ; pero sujetas, 
sin embargo , á ser denunciables. — Artículo 45. 404 
Abandono de Mina : qué diligencia se debe practicar por 
el Dueño de ella antes de verificarlo ; y cual después 
por la Diputación respectiva. — Artículo 46. 105 
Tradiciones que recomiendan las Minas abandonadas : 
cuales suelen ser sus consecuencias cuando son equi- 
vocas ó íi^lsas. — Articulo 47. 405 
Veeduría y Mapas que se deben hacer de las Minas que 
se abandonen por sus Dueños : quienes han de ejecu- 
tar unos y otra ; y para qué fines. — Artículo 48. 406 
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TITULO X. 
De las Minas de Desagüe. 

Goal ha de ser en esta parte la obligación de los DueSos 
de ellas. — Artículo 4 . <01 

Socabones : en qué Minas se deberán dar para su desa- 
güe. — Artículo 2. <0? 

Socabon que habilite muchas Minas : cómo , y con qué 
proporción se ha de concurrir á su costo por todas 
las que resulten beneficiadas. — Artículo 3. 408 

Socabon ídem propuesto por sugeto Aventurero : en qué 
forma se le deberá admitir denuncio de las Minas que 
se trate de beneficiar ; y en qué caso adjudicárselas 
bajo las condiciones siguientes. — Artículo i. 408 

Calidades que han de concnrrir en el tal Socabon, y 
quien le ha de trazar y dirigir. — Artículo 5. *W 

Rumbo ó dirección que se ha de dar al dicho Socabon 6 
Contramina. — Artículo 6. 4W 

Su libre ventilación , y por qué medios se deberá pro- 
porcionar. — Artículo 7. 4^^ 

Su amplitud : quien la ha de determinar ; y hasta qué 
medida. — Artículo 8. 

Derecho que el tal Aventurero deberá gozar en las 
Vetas que encontrase en el progreso de su obra , ya 
sean nuevas, ó ya conocidas y en otros trechos abier- 
tas. — Artículo 9. 40Í 

Cómo el Aventurero , si pasase con su obra por Minas 
desamparadas , se hará dueño de ellas y podrá de^ 
nunciarlas : por qué tiempo se han de entender por 
el mismo hecho amparadas ; y cómo, y bajo qué pena 
deberán serlo después. — Artículo 40. 4*^ 

Y cómo, y bajo qué circunstancias, si el Socabon pasase 
por Minas ocupadas y fuere por el hilo de la Veta, se 
han de distribuir entre su Dueño y el Aventurero los 
metales de ella : en qué caso lo harán también con 
los costos de la obra ; y en qué forma ^ deberán 




DE minería. 344 

«ntender uno y otro si el Socabon atravesare la Veta. 
— Artículo 44. 440 

eños de Minas que se animaren á habilitar las suyas 
y las agenas por medio de Socabon 6 Contramina ge- 
neral : cómo se ha de entender para con ellos todo lo 
dispuesto respecto de los Aventureros en los siete 
Artículos que anteceden; y cómo han de observarse 
las estipulaciones que mediaren. — Artículo 42. 414 

Pozo general y segnido^ ó Uro : en qué Minas se áéberéi 
labrar : quien ha de disponer su situación, medidas 
y fortificaciones ; y cual ha de ser acerca de dio el 
cuidado de las Dipetadcmes en sus visitas. -*- Artícu- 
lo 43. 444 

Uro : en qué forma se han de llevar siempre su fondo y 
su caja para evitar las malas consecuencias que se 
expresan ; y qué cuidado deben tener en su razón las 
Diputaciones. •— Artículo 44. 442 

Vina de desagUe cuyo Dueño no quiera mantenerlo : con 
qué cali<lades se podrá denunciar ; y en qué caso 
adjudicarla al Denunciante. — Artículo 45. 442 

Uina cuyas labores estén mas bajas que las de sus veci- 
naS) y soa obligada á mantener desagüe por no hacerlo 
aquellas y comunicársela sus aguas : cual será en tal 
caso la obligación de los Dueños de las Minas mas 
altas. — Artículo 46. 413 

Desagüe y habilitación de muchas Minas por medio de 
Tiros generales , ú otras obras costosas por no ser 
posible el Socabon: qué derechos deberán gozar en 
ellas los que se aventuraren á costear tales empresas : 
qué privUegios, exenciones y auxilios se les han de 
dispensar, y en qué caso, y con qué proporción esta- 
rán obligados á contribuirles los Du^os de otras 
Minas ocupadas. *^ Articulo 47. 413 
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TITULO XI. 
De las Minas de Compañía. 

Utilidad de las GomtMiSias particulares y generales : por 
qué medios , y con qué calidades se han de procurar 
y proteger. — Articulo 4 • H 4 

Concesión particular á los que trabajaren en Compañía 
exceptu¿idolos de la prohibición que se expresa. — 
ilrtf culos. 445 

Barras: cómo se ha de continuar observando el estilo 
que en la división y subdivisión de ellos se ha acos- 
tumbrado. — Articulo 3. 4<5 

División de costos y metales entre los compañeros : cómo 
se deberá ejecutar ; y lo que se ha de entender prohi* 
bido. — Artículo 4. 446 

Providencias conducentes al labcnio : en qué forma se 
han de acordar por los compañeros para evitar disen- 
siones. — Articulo 5. 44G 

Votos para los dichos acuerdos : cómo se han de regu- 
lar. — Artículo 6. 446 

Discordia : quien la deberá decidir , y cual ha de ser en 
ello su cuidado. — Artículo 7. 447 

Compañero que rehuse concurrir á los gastos con la 
parte que le toque : qué se deberá ejecutar en tal 
caso , y en los demás que se expresan. — Artículo 8. 447 

Compañero que estando la Mina en frutos no quiera 
contribuir á los costos de faenas muertas : qué podrán 
ejecutar los d^oias de la Compañía. *- Artículo 9. 448 

División de Compañía de dos individuos : cual será su 
libertad recíproca en vender su parte de la Mina ; y 
cual su derecho de preferencia por el tanto. -— Arti- 
culo 40. ^ 448 

Fallecimiento de algún compañero : qué efectos debe 
causar en la Compañía : á qué queidarán obligados 
sus heredores, y con qué libre arbitrio. «-« Artícu- 
lo 41. 448 
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Venta de Mina, ó de parte de ella , por avalúo corres- 
pondiente á su actual estado, y que después se 
mejora : qué validación se la ha de dar en caso de 
pretender el vendedor que se rescinda. — Artícu- 
lo 42. 44S 



TITULO XII. 

De los Operarios de Minas, y de Haciendas ó Ingenios de 

beneficio. 

Jornales establecidos por costumbre legítima y bien re- 
cibida : en qué pena incurrirá el Dueño de Mina que 
los disminuya ; y cual debe ser en esta parte la obli- 
gación de los Operarios. — Artículo 4. 449 

Rayas de los Operarios de Minas : cómo se han de hacer 
y escribirlos cada vez que salgan de su trabajo. — 
Artículo 2. • 420 

Pago semanal de las Memorias de jornales: cómo, y 
en qué especies se ha de verificar á cada Operario, 
con prohibición de precisarles á recibir otras. — 
Artículos. 123 

Deudas y dependencias de los Operarios: cuales se les 
ha de obligar á satisfacer al tiempo de pagarles sus 
Bayas ; y qué parte del importe de estas se les ha de 
retener para ello. —> Artículo L 4 SO 

Limosnas, Demandas, y Cornadillos de Cofradías: 
cuando será permitido pedirlas á los Operarios. — 
Artículo 5. 4 21 

Pago de Operarios á ración semanaria y salario men- 
sual : cómo, y en qué especies se les ha de verificar. 
— Artículo 6. 124 

Cuentas de los Operarios ó Sirvientes enunciados en el 
Artículo antecedente : cómo, y con qué circunstancias 
3e le ha de entregar á cada uno la suya para que la 
tenga en su poder. — Artículo 7. 424 

Tequios ó Tareas : quien las ha de asignar, y bajo qué 
consideraciones: con qué equidad se deberá proceder 

44 
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en su moderación , en la paga de los Destajos , y en 
su aumento cuando haya justo motivo ; y por quien ^ 
cómo, y ai qué üprma se ixa de deshacer cualquiera 
agravia quA sa redame, — Artículo 8. 42 

Suplementos á los Indios de repartimiento, y á los 
sueltos -. de qué cantidad se podrá hacer á cada uno 
de estos, y en qué caso excederla ; y prohibición ab- 
soluta respecto de aquellos. — Artículo 9. 422 

Trabajo á Partido , sin él , ó á Salario y Partido : cual ha 
de ser la reciproca libertad de los Dueños y Operarios 
de Minas á convenirse entre sí en cualquiera de estos 
modos : cuales sus derechos y obligaciones en cada 
uno de ellos, y en los demás casos que se expresan : 
cómo, y por quien se ha de decidir cualquiera desa- 
venencia que ocurra ; y cuando se deberá observar 
precisamente la costunüjre. — Artículo 40. 423 

Metal de los Tequios y Partidos : quien lo ha de recibir 
y calificar; y en qué caso, y cómo se deberán mezclar 
uno y otro para hacer lajdivision del Partido. — Artí- 
culo 44. * 424 

Velador: cómo, y para qué fines podrá reconocer á 
todas las personas que entraren y salieren de las 
Minas, y registrar cuanto se introdujese y sacase de 
ellas : qué deberá ejecutar sí encontrase algún hurto ; 
y cómo en tal caso ha de proceder la Diputación terrí* 
torial. — Artículo 42. 425 

Ociosos ó Vagamundos , y Operarios que abandonen el 
trabajo sin tomar otra ocupación : cómo , y por qué 
medio se les ha de obligar á que trabajen en las 
Minas; y cuales de ellos se han de entender excep- 
tuados, pero no de las otras penas que les correspon- 
dan. — Artículo 43. 425 

Indios de Quatequil ó de Mita , y Cuadrillas de Minas y 
Haciendas : qué orden y cuota se ha de observar en 
su repartimiento y distribución : de qué medios se 
debe usar para que se templen las Mitas cuanto fuere 
posible en beneficio de los Indios; y cual ha de ser 
la libertad de lú§ Dueños de Minas en admitir, 6 no, 
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los que por delitos fuesen destioadofl al trabajo de 
ellas. — Articulo 44. 4 26 

Cuadrillas de Haciendas abandonadas : porqué no han 
de poder erigirse fácilmente en Pueblos; y á qué 
estarán sujetos sus individuos si se restableciese la 
Hacienda en el mismo Sitio. — Articulo 45. 427 

Operarios reducidos á Cuadrillas de Minas ó Haciendas : 
á que estarán obligados. — Articulo 46. 497 

Falta de Operarios en Minas que se hallen en obras y 
faenas muertas : qué providencias se han de tomar 
para atenderla , y por quien. — Articulo 47. 428 

Operarios que por adeudados en una Mina pasan á tra- 
bajar y rayarse en otra : en qué forma se les ha de 
obligar á satisfacer las deudas. — Articulo 48. 42f 

Hurtos de los Operarios de Minas ó Haciendas: en qué 
forma , y bago qué consideraciones se ha de proceder 
á su castigo; y cómo se deberá medir este cuando 
sean Indios. — Articulo 49. - 42li 

Operarios encarcelados de mucho tiempo por delitos le- 
ves, por deudas ú otras causas: bcyo qué seguridades, 
y con qué circunstancias y objetos se les podrá poner 
á trabajar en las Minas removiéndolos de las prisio- 
nes. — Articulo 20. 429 

Extravio de labor dejando respaldado el metal , ó su 
ocultación maliciosa de otra manera : cómo se ha de 
proceder ai castigo del Barretero ú Operario que eje- 
cute lo uno, ó lo otro. — Artículo 24. 430 

TITULO XIU. ' 

Del surtimiento de Aguas y Provisiones de las Minerías, 

Agua para beber : con qué esmero se ha de cuidar de su 
conducción á los Reales y Asientos de Minas, y de la 
conservación de su origen. — Articulo 4 . 434 

Desagües de las Minas y Lavaderos : cómo se les dará 
salida para que no vayan á la Población. — Articu- 
lo 2. 434 

Éjtdot y Aguajes en la inmediación de los Reales de 
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Minas : para qué Bestias han de ser comunes; y cómo, 
y con qué calidades se ha de poder retirar de los tales 
terrenos á cualquiera , sin excepción , que estuviese 
introducido en ellos. — Artículo 3. <34 

Libre paso de las enunciadas Bestias por cualesquiera 
otros Campos , Prados y Ejidos comunes ó de particu- 
lares : en cuales , y en qué caso deberán contribuir lo 
acostumbrado : con cuantas bestias podrán transitar 
los que anduvieren á buscar y catar Minas : qué exen* 
don gozarán en las que llevaren ; y qué cuidado se 
ha de tener para que no se haga odiosa. —Artículo 4. ( 32 

Subida de precios de los víveres y ropas en los Reales 
de Minas cuando estas se ponen en bonanza : quien ha 
de promover lo conducente á contenerla , y á qué se 
corten y castiguen los monopolios , usuras , y todo 
pacto fraudulento, inicuo ó paliado, que se advierta. 
— Artículo 5. 433 

Libertad de llevar á las Minas todo comestible y demás 
cosas necesarias: en qué términos se concede; y 
cómo la han de proteger las Justicias respp^i^tivas. -* 
Artículo 6. 433 

Visita y reconocimiento de los Manantiales que forman 
el caudal de las aguas aplicadas á mover las Máqui- 
nas: con qué calidades la podrán ejecutar frecuente- 
mente los Diputados territoriales : para qué efectos; y 
con qué fines. — Artículo 7. 435 

Rios y Arroyos : cual ha de ser el cuidado y obligación 
de las Diputaciones para el logro de que unos y otros 
consecren su caudal y su antigua Madre ; y cómo se 
ha de proceder al remedio de lo que hallaren necesi- 
tarlo mediante las visitas que se les prescriben. — 
Artículo 8. 435 

Composición y seguridad de los Caminos Reales: en qué 
forma han de promover las mismas Diputaciones tan 
importante objeto ; y cómo se ha de proceder en su 
razón por la Justicia Real. — Artículo 9. 436 

Composición y seguridad 'de los Camiiios particulares 
del Lugar á las Minas , de las unas á las otras , y de 
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ellas á *^ Hadefidas : cómo se ha de procedm* para 
que se efeetuen según conyenga. — Artículo 40. 4 37 

Paso indlspensi^le de Rios ó Arroyos para ir á los Rea- 
les de Minas : qué clase de Puentes se deberán con- 
struir en ellos ; y cómo se ha de calificar su verdadera 
necesidad, el importe de sus costos, y quien deba 
sufrir su contribución. — Articulo 44. 4 38 

Montes y Selvas próximas á las Minas : para qué deben 
servirlas aunque sean de Particulares , y bajo qué 
prohibición ¿ estos. — Artículo 42. 43^ 

Cortadores y Acarreadores de las Maderas : en qué tiem- 
pos y forma las deberán cortar y entregar. — Artícu- 
lo 43. 438 

Leñadores y Carboneros : qué prohibición deben obser- 
var ; y qué plantíos y Ordenanza relativa se han de 
hacer. — Artículo 44. 4 39 

Pozos de agua salada y Venas de salgema: con qué for- 
malidades y condiciones se podrán descubrir y de- 
nunciar. — Artículo 45. 439 

Precios de las Maderas , Leña , Carbón , Cueros y todos 
los demás efectos de indispensable necesidad en el 
ejercicio de la Minería : quienes deberán zelar que los 
Vendedores no procedan en ellos con exceso de codi- 
cia, y arreglarlos á lo justo. — Artículo 46. 4iO 

Menudeo de azogue : en qué forma se deberá establecer 

• >desde luego. — Artículo 47. 446 

Minero que trabaje minas en un lugar siendo vecino de 
otro, y tenga bonanza ó considerable ventaga en ellas : 
á qué ha de estar obligado. — Artículo 48. 446 

Granos, Frutos y cualesquiera efectos: cómo será libre 
conducirlos á los Reales de Minas, ya sea para vender, 
ya para propio consumo, sin que ningún sugeto pueda 
embarazarlo. — Artículo 49. 446 

TITULO XIV. 
De los Maquileros y Comprculores de los metales. 
Compra y venta de metales en piedra , y establecimiento 
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de Oficinas en que benefidarlos: cómo se hüa de con- 
servar en uno y otro la costumbre > y observar en su 
ejercicio los Artículos que se citan. — * Artículo 4. 447 
Parages para la compra de métales : en cuides, cómo, y 
bajo qué circunstancias \m de ser licita á cualquiera. 

— Artículo 2. U7 
Queja de Minero por metal hurtado y vendido: cómo se 

ha de proceder en tal caso para la restitución y cor- 
respondiente castigo. -* Artículo 3. U8 

Prohibición de comprar á Operarios ni Sirvientes cosa 
alguna de las que se expresan « y bajo qué penas. — 
Articulo 4. US 

Maquila en las Haciendas de beneficio : quienes , y con 
qué acuerdo la han de arreglar cada ano : bajo qué 
consideraciones; y cómo se ha de hacer not(»ria su 
cuota para los fines que se expresan. — Articulo 5. U9 

Azogue : á qué precio le deberán los Maquileros cargar 
á los dueños de los metales. — Artículo 6. 4 49 

Ingredientes que se emplean en el beneficio de azogue y 
de fuego : qué ganancia ha de ser permitida en ellos 
á los Maquileros. — Artículo 7. 449 

Boletas que en las Haciendas de beneficio se han de dar 
á los Dueños de los metales : con qué especificación 
se han de extender : quienes las deberán firmar; y 
cómo se ha de proceder por solo su reconocimiento 
en el caso que se menciona. --' Artículo 8. 450 ' 

Pago de los costos del beneficio : en qué especie debe 
hacerse : y qué valor se ha de regular á las pastas 
cuando por convenio hubiese de verificarse en ellas , 
y también á las platas de azogue con que se deba sa- 
tisfacer su correspondido. — Artículo 9. 450 

Fraudes y supercherías que suele ocasionar la íncerti- 
dumbre del beneficio de azogue y de fuego : de qué 
medio podrán usar en su precaución el Dueño del 
metal y el de la Hacienda recíprocamente , y hasta 
tanto que se establezcan las Oficinas que se indican. 

— Artículo 40. 454 
Asistencia del Dueño del metal A m beneficio cuando 



este sa liaga por Macmila : con qué facultades podrá 
presenciar é intervenir por si , ó por persona de su 
confianza , todas las operaciones. •— AHíonlo 41. a 454 

Fletes por la conducción de metales de las Minas á las 
Haciendas : quien los ha de arreglar cuando en ellos 
haya exceso, y con qué acuerdo y considéradonea. 
— Artículo 42. 4BÍ 

Hurto de metal en la dicha conducción : por qmen ^ y 
cómo se ha de proceder á su castigo; y en qaé forma 
se debe hacer la aplicación de multas , ó de bienes ^ 
si en alguno de los casos comprendidos en este Titulo 
se impusiese la pérdida de dios, 6 la exacción de 
aquellas. — Artículo 43. 452 

TITULO XV. 

De los ]4viadoresde Minas .^ y de los Mercaderes 

de Platiis, 

Pactos de Avíos : en qué forma se han de celebrar sus 
Contratas ; y penas á que habrán de sujetarse los que 
contravinieren. -^ Artículo 4 . 453 

Avíos á premios de platas : bajo qué consideraciones se 
se ha de pactar el tanto de tales premios ; y qué cir- 
cunstandas se han de advertir siempre en el Instru- 
mentó de las Contratas. — Artículo 2. 454 

Avíos asegurados por medio de hipotecas ó fiadores, 
hasta qué premios podrá recibir en tal caso el Avia- 
dor. — Artículo 3. 455 

Ministracion de Avíos: en qué especies, y con qué 
requisitos deberán hacerla los Aviadores. — Artícu- 
lo 4. 455 

Riesgos en la conducción de Avíos, y pago de sus fletes 
y alcabalas: de cuenta de quien deben ser unos y 
otros según las circunstancias del Pacto. -^ Artícu- 
lo 5. 455 

Caudal de Avíos consumido , ó descubierto : en quien , 
y cómo se ha de entender la obligación de satisfacerlo 
á los Aviadores en cada caso ; y qué orden de prefe- 
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rencia se ha de observar entre ellos para el pago« <— 
Artículo 6. 465 

Abono por caenta de Avíos cuando estos sean á premios 
de platas : c<^o se debe proceder para veríScarlo. «- 
Artículo 7. 466 

Plata con ley de oro oosteable en su apartado ignorán- 
dolo el Minero : ¿ quien, y como debe el Aviador 
abonar la utilidad que de ello resultare. — Articulo 8. 4 67 

Pacto de Avíos por Compañía en el dominio y propio- 
dad de la Mina : cómo se han de entender las utilida- 
des partibles. — Artícuto 9. 4 67 

Comprédoris de platas sin aviar á sus dudios: ¿ qué 
precios las han de pagar : ¿ cuales deberán dar los 
efectos de sus Tiendas si las permutaren por ellos: 
con qué requisitos las han de recibir : cual será su 
obligación cuando para verificarlo falte proporción : y 
en qué caso caerán las tales platas en comiso. — Ai^ 
tículo 40. 457 

Pesos y Pesas para la plata^ oro : de qué espede, y con 
qué requisitos deberán tenerlas los Mercaderes de loa 
Reales de Minas : quienes podrán reconocerías con • 
frecuencia , y zelar que en su uso no haya fraude; y 
por quien, y cómo se ha de proceder al castigo del que 
se verifique. — Artículo 44. 1 58 

Herramientas : con qué distintivo ha de tener cada Mi- 
nero las suyas ; y pena en qué incurrirá el que las 
comprare á algún Operario, ó se las recibiere en 
jurendas. — Artículo 42. 459 

Quemar ó partir las Marquetas de plata de azogue : 
cómo , y en donde lo podrán hacer los Mercaderes y 
los Aviadores. — Artículo 43. 459 

Interventor : cómo podrá ponerle todo Aviador siempre 
y cuando le acomode ; y cuales han de ser sus fun- 
ciones y fecultades. — Artículo 4 i. 4 CO 

Falta de caudal para pagar á su debido tiempo la Raya 
por defecto del Aviador ; qué podrá practicar en tal 
caso el Minero. — Artículo 45. 4W 

Usurpación , ú otro cualquiera extravío del caudal mí* 
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oistrado para )avios : en qué pena incurrirá el que lo 
ejecutare , y cómo ba de ser castigado. — Articu- 
lo 46. 461 
Solicitud de avíos con falsedad y objeto de estafar : có- 
mo, y por quien ban de ser castigados los que en ello 
incurran. — Articulo 47. 4 64 



TITULO XVI. 
Del Fondo y Banco de Avíos de Mintis, 

Fondo dotal del Cuerpo de la Mineria : cuánto se ha de 
contribuir por abora de cada marco de plata , y sin 
excepción alguna , para formarlo , conservarlo y au- 
mentarlo. — Artículo 4. 462 

Administración , cobro y custodia de dicbo Fondo : á 
quien pertenecen directamente estas funciones, y á 
quien su inmediato cuidado y desempeño. — Articu- 
lo 2. 466 

Objetos á que se destina el enunciado Fondo dotal y los 
sucesivos aumentos que tuviere , incluso en aquellos 
un Banco de platas bajo las reglas prefinidas en los 
Artículos que siguen. — Articulo 3. 466 

Factor del Banco : cuales han de ser sus funciones en 
general , y cuales sus calidades : quien le ha de nom- 
brar , y cómo ; y á quien debe estar sujeto inmediata- 
mente. — Artículo 4. 46*7 

Dotación del Factor : quien se la ba de señalar : en qué 
forma ; y con qué requisitos. — Articulo 5. 467 

Arcas de cuatro llaves para guardar la Masa gruesa de 
los caudales del Banco : quienes han de ser sus Cla- 
veros : en poder de quien han dé estar los efectos y 
mercaderías de Avíos , y la parte de caudal necesaria 
para su corriente giro ; y con qué responsabilidad en 
uno y otro. — Artículo 6. ^. 4 67 

Balance anual de Almacenes ^n la Factoría ; corte y tan- 
teo de Caja, y toma de cuentas al Factor : por quie- 
nes, y en qué mes se han de hacer y presenciar estas 
operaciones. — Articulo 7. 168 

-14. 
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Correspondencia misiva con los Mineros que se aviaren 
por el Banco : quien la ha de llevar y seguir, y dar 
en su conformidad al Factor las órdenes que resulten. 

• — Artículo 8. m 

Oficiales de pluma para la Factoría : quien los ha de 
pro[)oner , y quien hacer su nombramiento y asigna- 
ción de sueldo : de donde se les ha de pagar ; y en 
quien residirá la facultad de despedirlos. -* Artículo 9. 4 68 

Platas que remitan al Banco Ips Mineros aviados por él : 
quien las habrá de recibir, y lo que con ellas deberá 
practicar : con qué requisitos se han de hacer sus en- 
víos por los tales Mineros : penas en *qué incurrirán 
de lo contrario ; y cuidado que sobre ello corresponde 
á los respectivos Oficiales Reales. — Artículo iO. 469 

Pagos de réditos y de sueldos , cualesquiera otros por 
cuenta del Banco, y remisiones á los Mineros aviados: 
cómo ha de hacer estas y aquellos el Factor : bajo qué 
documentos los primeros para con ellos justificar sus 
cuentas ; y con qué formalidades las segundas. — 
Artículo 44. <76 

Compras de efectos y mercaderías para avíos : quien las 
ha de hacer ; con qué órdenes y formalidades. — Ar- 
tículo 42, 47G 

Precios de los efectos que por cuenta de avíos y del 
Banco se dieren á los Mineros : á cuales deben darse 
y recibirse en cada parage. — Artículo 4 3. 476 

Pretensiones de avíos por el Banco : quien las ha de 
calificar y resolver : qué diligencias se han de practi- 
car para ello ; y donde estas se han de archivar. — 
Artículo li. 476 

Preferencia en los avíos : cómo se ha de proceder en 
este punto mientras que los fondos del Banco no fue- 
ren suficientes para habilitar todas las Minas que por 
sus circunstancias lo exijan. — Artículo 45. 477 

Contrata de avíos : qué requisitos han de preceder para 
formalizarla : quien los hade calificar , y como ; pero 
sin privilegio alguno en perjuicio de otros Aviadores. 
— Artículo 46. .477 
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Interventores en las Minas aviadas por el Banco ; qtió ■ 
calidades ban de concurrir en tos sugetos que obten- 
gan este encargo ; y cuáles ban de ser ñinciones y 

* cuidados. — Artículo 47. 478 

Intervdfttores idem : cómO' deben proceder en cuanto 
toque á lo directivo , industrial y económico del labo- 
río, y á sus obras y faenas. — Artículo 48. 478 

Interventores idem : en qué modo se ban de conducir 
en lo respectivo á elección y nombramiento de los 
empleados en la Mina , y á la particular conducta de 
ellos ; y cual ha de ser en esta parte el cuidado del 
Real Tribunal. ^ Artículo 49. 4 79 

Pago á los Interventores de sus sueldos : cómo se les ha 
de verificar ; y en qué forma ha de ser atendido su 
mérito oportunamente , y por el contrario castigados 
cuando falten á la fidelidad de su encargo. •— Artícu- 
lo 20. 479 

Competencia entre Aviador particular y el Banco sobre 
habilitar alguna Mina : cómo se deberá decidir ; y en 
qué forma ha de entenderse el verdadero objeto del 
Banco. — Artículo 24 . 4 80 

TITULO XVII. 

De los Peritos en el Laborío de las Minas y en el beneficio 

de los Metales, 

Peritos Facultativos de Minas, y Peritos Beneficiadores : 
en qué Ciencias y Artes han de ser examinados y ti- 
tulados respectivamente , y por quien : á qué objetos 
se han de destinar en los Reales de Minas ; y bajo qué 
penas se prohibe á cualesquiera otros el entrometerse 
en lo perteneciente á la pericia de la Minería. — Ar- 
tículo 4. 484 

Instrumentos de los Peritos Facultativos de Minas : cua- 
les deben tener, con qué requisitos y para qué fines; 
y cómo han de ser reconocidos.-— Artículo 2. 485 

Laboratorio de los Peritos Beneficiadores : qué cosas 
(Jeberán tener en ellos. — Artículo 3. 185 
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Mineros ó Maestros que dirigen y conducen, las operm- 
cíones subterráneas ; Ademadcn^ y Albañiles de 
Minas; Carpinteros y Herreros de Máquinas: por 
quienes han do ser examinados y aprobados *, y pena * 
en qué incurrirán los que sin la Certificación de ha- 
berlo sido se empleasen en dichos ofidos donde ya 
estuviese establecido lo que se ordena. — Articulo 4. 486 

Azogueros , Fundidores y Afinadores : quienes los han 
de examinar , y darles Carta de aprobación ; y bajo 
qué penas se prohiben dichos ejercicios á los que no 
la tengan. — Artículo 6- 4 80 

Pasar de un Real de Minas á otro , cualquiera que en los 
oficios y ejercicios contenidos en los dos anteriores 
Artículos haya sido examinado y aprobado como en 
ellos se ordena : con qué formalidades y requisitos 
será permitido. — Artículo 6. 487 

Juramento de los Peritos Facultativos de Minas, y Peri- 
tos Beneficiadores : ante quien , cuando * en qué tér- 
minos le han de hacer unos y otros; y cómo se ha de 
entender comprensivo para siempre de todas las dili- 
gencias que actuaren* — Artículo 7. 487 

Recusación de unos y otros Peritos : cuando podrá tener 
lugar, y cuando no; y cómo se han de sustituir los 
recusados , y nombrar tercero en caso de discordia. 
— Artículo 8. 488 

Asistencia de los Peritos Facultativos y Beneficiadores á 
las Visitas de Minas y Haciendas : cuales serán en 
ellas sus obligaciones; y porquien se ha de proponer, 
examinar y aprobar el Arancel de los derechos que 
hayan de devengar. — Artículo 9. 488 

Actuales Agrimensores ó Medidores de Minas con título 
de tales, ó sin él: cual deberán obtener previamente 
para poder continuar en su ejercicio por ahora , y 
mientras se verifique lo que se indica ; y en qué penas 
incurrirán así ellos por lo contrario , como los Dueños 
y Administradores de Minas en el caso que se enuncia 
si los emplearen sin que haya precedido aquel requi- 
sito. — Artículo 40. 489 
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Calidades que debeii tener los Sugetos |Ue se des- 
pacharen para Peritos Facultativos de Blinas, ó Peri- 
tos Beneficiadores : en qué clase se han de considerar 
Y estimar sus empleos y oficios ; y de qué privilegios» 
ñonras y distinciones han de gozar los que asi los ob- 
tengan. — Artículo 44. 4 90 



TITULO xvm. 

De la educación y enseñanza de la Juventud destinada d 
las Minas y y del adelantamiento de la Industria en 
ellas. 

Objetos de la erección del Colegio y Escuelas que se 
mandan establecer, conservar y fomentar según y co- 
mo se ordena en los Artículos que siguen. — Artícu- 
lo 4. 494 

Número de Jóvenes que por ahora se han de dotar , y 
mantener de comida y vestido en dicho Colegio : cali- 
dades que deben tener; y cuales han de ser preferi- 
dos. — Artículo %. 4 92 

NiSos ¿ pupilage , y libre entrada á las Escuelas y su 
instrucción gratuita á los que acuden á ellas; bajo 
qué condiciones se concede uno y otro. — Artículo 3. 4 9'J 

Profesores Seculares para dicho Colegio : cómo han de 
ser dotados; y qué Ciencias deberán enseñar. — Ar- 
tículo 4. 491 

Maestros de Artes mecánicas : otro de dibujo y delinea* 
cion ; y cuales han de ser aquellas. — Artículo 5. 4 93 

Título que ha de tener el Colegio : Sacerdotes que ha de 
Haber en él ; y cuales han de ser sus ocupaciones y 
cuidados. ^ Artículo 6. 491 

Inmediata dirección y gobierno del Real Colegio Semi- 
nario : á quien se conceden , y con qué facultades así 
respecto de sus Colegiales , como de sus Maestros y 
demás empleados, enseñanza , y régimen por menor 
del Colegio. — Artículo 7. 4 93 

Costos de la erección, conservación y fomento del Real 
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Seminario : de donde» se han de ^tcar. — Artículo 8. 491 

Bajo qué protección ha de estar el Colegio Seminario : 
y á quien sujeto inmediatamente , y en qué cosas. •— 
Artículo 9. 494 

Convocación de Opositores para Maestros de las Escuelas 
del Seminario : cómo se ha de proceder para ella, y en 
el examen de los que concurrieren. — Artículo 40. 494 

Propuestas de los Opositores para Maestros : quien las ha 
de hacer, y cómo : quien la elección , y en qué forma; 
y cual de los electos ha de ser preferido en caso de 
discordia. — Artículo 44. 495 

Maestros profesores del Colegio : cuales swán sus diarias 
obligaciones; y cual la que deberán cumplir de seis 
en seis meses , y para qué fin. — ^ Artículo 42. 195 

Actos públicos de los Colegiales y Estudiantes del Semi- 
nario : cuando» y á presencia de quien los han de 
tener ; y para qué efecto. — Artículo 4 3. 196 

Jóvenes que hayan concluido sus estudios : á donde de- 
berán ir á practicar las respectivas operaciones : por 
qué tiempo , y con qué objetos ; y á qué empleos se les 
destinará cuando hayan sido examinados y aprobados. 
— Artículo 44. m 

Obligación que se impone á los Dueños y Aviadores de 
Minas que llevaren sus platas á Méjico ; y lo que en 
su consecuencia se ha de ejecutar para mayor utilidad 
de la Minería. —Artículo 45. 498 

Industria aplicable á la Minería : cómo y por qué medios 
se debe excitar, promover y fomentar. — Artículo46. 499 

Inventores de Máquinas , Arbitrios, Operaciones ó Méto- 
dos conducentes á adelantar la industria de la Mine- 
ría : cómo han de ser oídos sobre sus inventos si ellos 
produjeren alguna ventaja ; y como atendidos y ayu- "* 
dados para las experiencias si por su pobreza no las 
pudieren costear : de qué forma se han de repeler las 
invenciones mal fundadas ; y en qué solo caso han de 
ser oidos sus Autores. — Artículo 47. 199 

Privilegio exclusivo y vitalicio á los Autores de inventos : 
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en qué caso y términos se les deberá concedm*. ^ 
Artículo 48. 200 

Háquina, Arbitrio ú Operación practicada en otros la- 
gares ó tiempos : en qué caso , y cómo ba de ser pre- 
miado el sugeto que la presentare. — Artículo 4 9. 803 

TTTÜLO XIX. 
De los privilegios de los Mineros. 

Cuales, y qué Mercedes se conceden ¿ los sugetos que 
en la Nueva-España se dedican al laborío de las Minas, 
y por qué consideraciones. — Artículo 1 . 201 

Privilegio de Nobleza: con qué objeto se declara á favor 
de la Profesión científica de la Minería. — Artículo 2. 205 

Exención de no ser presos por deudas : á quienes se con- 
cede , y bajo qué condiciones ; y en qué caso no debe* 
rán algunos de ellos gozarla. — Artículo 3. 205 

Embargo de Minas , ó de sus Haciendas por deuda : qué 
guministracion se ba de bacer de sus pi^oductos en 
tal caso al Dueño de ellas : por qué tiempo ; y bajo 
qué consideraciones. — Artículo 4. 205 

Ejecución en los bienes de Mineros : qué cosas se lesban 
de reservar, y á sus Mugeres é Hijos. — Artículo 5. 206 

Sugetos beneméritos en la dicba profesión : quien ba de 
promover , y por qué medio , lo conducente para que 
sean atendidos y premiados por la Soberana piedad 
del Rey. — Artículo 6. 206 

Hijos y Nietos de los Mineros ó Aviadores de mérito 
considerable : qué se deberá practicar para que su 
Magestad los atienda con respecto á los servicios de 
sus Padres y Abuelos. — Artículo 7. 207 

Mineros y sus Administradores: cómo no les deberá 
obstar su ejercicio para obtener y servir los empleos 
públicos que se expresan. — Artículo 8. 207 

Cómo han de ser atendidos los Mineros respecto de los 
demás en el repartimiento de Solares para fabricar 
Casas , en alquilarles las ya fabricadas, y en sus pro- 
visiones de bastimentos y de lo necesario para sus 
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Minas y Haciendas ; y qué usos y apixyyecfaamieDlos 
deberán gozar en el Pueblo en cuyo territorio se hallen 
situadas. — artículo 9. SOI 

Gastos desmesurados y viciosos , ó vanas y perjudicia- 
les liberalidades de los Mineros : quienes ban de con- 
tenerlos, y por qué medios ; y qué providencia se ha 
de tomar cuando estos no basten. — Articulo 40. 209 

luegos y otras diversiones : cuales , y en qué términos 
se prohiben en los Reales y Asientos de Minas : quie- 
nes han de zelar su cumplimiento, y bayo qué penas. 
— Articulo 44. 240 

Observancia de estas Ordenamas : cómo se ha de enten- 
der y cumplir por todos : cual deberá ser en esta parte 
•I cuidado y obligación del Real Tribunal General , y 
€ual la de las Diputaciones territoriales : cómo se ha 
de proceder en los casos que ocurran y no se hallen 
comprendidos en ellas, ni en las Reales Ordenes que 
•e expidan ; y en qué forma se han de consultar las 
dudas que se ofrecieren acerca de la debida inteligen- 
cia de alguno de sus Artículos para que recaiga la 
conveniente Real declaración. — Articulo 42. ^H 

Finalmente : qué firmeza deberá tener todo lo prescrito 
en estas Ordenanzas ; y cual ha de ser en razón de su 
exacta observancia y cumplimiento , y de evitar en 
ello competencias y embarazos, la especial obligación 
del Supremo Consejo y Cámara de Indias, de las Rea- 
les Audiencias, Magistrados y Juzgados de la Nueva- 
España , y de todas las Personas á quienes tocare ó 
tocarpueda.-— Articulo 48* 212 
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REAL ORDEN 

ns OCHO de DICIEUBRE de 4785 , y DECLARAaONES D£ 
8Ü CUllPLlUIENTO HECHAS PARA ADAPTAR LA ORDE- 
JIANZA DE IUHBRÍA D£ NCJBVA-BSPAflA AL VIEBIMATO 
DEL PERÚ. 

Persuadido el Rey del estado de decadencia ¿ que 
ha venido en ese reino el importante ramo de Mi- 
nería por la falta de método con que se gobiernan 
los reales de Minas, y también por los frecuentes 
y empeñados litigios que siguen los individuos de 
esta útil profesión, ocasionándoseles enormes gastos 
y distracciones de ella, por residir en las capitales, 
y demás parajes á donde van en seguimiento de sus 
pleitos; y deseando S. M. dar á este importante 
ramo todo el fomento de que necesita y es capaz ; 
teniendo esperimentados los buenos efectos que ha 
producido en el reino de Nueva-España la práctica 
y ejecución de la Ordenanza general de Minería 
lispuesla para él, en veinticinco de mayo de ochen- 
ta y tres, de que se han remitido á V. S. algunos 
ejemplares; siendo, como es, urgentísima en ese 
reino la necesidad di goales providencias y reglas ; 

45 
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quiere el Rey que inmediatamente proceda V. S. i 
poner en pr&ctíca,' y adaptar dicha Ordenanza á las 
circonstancias locales de él, estableciendo el real 
Tribunal general en esa capital, y los Juzgados de 
Alzadas y Diputaciones territoriales que estime pre- 
cisas en los lugares y parajes mas acomodados, al 
fin y objeto de dicha Ordeoanza, procediendo de 
acuerdo con el Presidente de Chile^ por lo que toca 
¿ aquel reino^ mediante que su corta estension tal 
Tez no podrá sostener Tribunal general separado, y 
puede ser que baste en él, uno ó mas Juzgados de 
Alzadas* 

También cuidará V. S. de arreglar el territorio 
en que el real Tribunal general debe ejercer la ju- 
risdicción contenciosa que el articub 2% título 3' 
de la mencionada Ordenanza le concede al de Mé- 
jico, sin acomodarse precisamente á las veinticinco 
leguas de estension que allí se previenen, pues esto 
ha de regularse por V. S. prudencialmente, de ma- 
nera que ni dicho Tribunal general se embarace 
tanto en lo contencioso que no pueda atender á lo 
económico y directivo, ni le falte territorio propor- 
cionado donde ejercer su autoridad contenciosa. 

Por lo que toca á las apelaciones de las senten- 
cias que diere el real Tribunal general de que tralt 
el articulo 1 5 del título 3^ quiere el Rey que en lu- 
gar del Oidor que allí se previene haya de ser el 
Juez de Alzadas, entre V. S. como Superinten- 
dente de real badenda; y también sm sucesores en 
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este empleoí, d beeer éaheza de diebo luzgado de 
Ahadasy y que eiti la forma de oir las apelaciones, 
y en las demás reglas que previene el mencionado 
artículo y los siguientes de aquel titulo, se guarde y 
observe puntualmente cuanto previenen* 

Así mismo ba resuelto S. M« que en logar de los 
dos tercit^de real por marco, que él arUculo 1^, 
título 16 de la mencionada Ordenanza concede al 
real Tribunal de Méjico para su dotación y gastos 
sobre tod!)S las platas que entregaren en aquella 
casa de moneda, y en otras cualesquiera que se es- 
tablezcan en lo sucesivo en el mismo reino, ó que 
se remitan á EspaSa por cuenta de diieBos particu* 
lares, perdonando el antiguo duplicado derecho de 
un real en cada marco que pagaban á la real ha- 
cien da con titulo de señoreaje, contribuyan todos 
los mineros de ese reino para gastos del Gaerpo, 
con un real de esa moneda por cada marco, en la 
propia forma, y bajo las reglas prescrita^ para Nue- 
va-España en dichos dos tercios de real. 

Aunque el artículo 4'' título 1** de la misma Or- 
denanza previene que los empleos de Administra- 
dor y Director generales del Tribunal sean vitali- 
cios, como para esta determinación influyeron prin- 
cipalmente las circunstancias personales de los dos 
sujetos que servian en Méjico estos empleos al tiem- 
po que se estableció el Tribunal, dispondrá V. S» 
que en ese reino se proceda desde luego á nom* 
brar, para ambos empleos^ en la &raia regular que 



dispone la Ordenanza para despnes de la Yida del 
Administrador y Director generales que actual-* 
mente sirven en Méjico. 

Finalmente advierto á V. S. que queda el Rey 
esperando las resultas de este establecimiento , de 
las cuáles ha de informar V. S. con la posible exac- 
titud y claridad, proponiendo las dudas, ó dificul* 
tades que le ocurran, y los medios que juzgue mas 
adecuados para allanarlas, pues es la mente de S. M. 
que se establezca en el Perú con toda la anticipa- 
ción posible la misma práctica que en Nuera-Espa- 
ña, y lo fia enteramente al cuidado y actividad de 
V. S. Dios guarde á V. S. muchos anos. Ma- 
drid, ocho de Diciembre de mil setecientos ochenta 
y cinco. — Marqués de Sonora. — Señor Superin* 
tendente Subdelegado de la real hacienda del Pe- 
ni. — Decreto de obedecimiento. — Lima y 
Agosto l^de 1786. — * Guárdese y cúmplase lo que 
S. M. manda, y respecto á que con el justo objeta 
de no retardar sus piadosas intenciones, se han co- 
municado ya á los señores intendentes las providen- 
cias oportunas, siendo preciso dirigirles la Orde- 
nanza de Minería de Nueva-España con las decla- 
raciones y advertencias convenientes, para evitar 
dudas, y facilitar su adaptación y observancia en ol 
Perú, se reimprimirá dicha Ordenanza, poniendo á 
su continuación esta heal Orden y decreío. y las 
declaraciones que irán haciéndose por el orden de 
sus mismos títulos, i fin de que divulgándose, y 



podiendo todos imponerse de estas reglas y noti- 
ciasy se logre el acierto, y que sin variar en lo sus- 
tancial aquel sabio plan, sean sus efectos tan rápi- 
dos y ventajosos, como ha acreditado la esperiencia 
en Méjico; y respecto á que este primer paso es el 
fundamento del bien que se procura! la Minería, 
se costeará la impresión del real en marco que se 
ha mandado contribuya, como que este es un gasto 
tan conforme á los fines de su aplicación, y cede en 
su obsequio ; debiendo remitirse á todas las Diputa- 
ciones y minerales los ejemplares necesarios, y cus- 
todiarse los demás en el archivo del propio Tribu* 
nal que va á erigirse. — - Jorje Escoben 
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DECLARACIONES. 

1. (Titulo l^ artículo i^ de la Ordenanza de 
Nueva-España.) El real Tribunal g^'qeral del im- 
portaote Cuerpo de Minaría del Perú 'que asi debe 
titularse) será tenido y atendido por todos con el 
mismo aprecio y recomendación que S. M. declara 
para el de Méjico. 

2. (Titulo 1® articulo %.) Bastando, según el 
actual estado de la Minería del Perú, y los fondos 
con que por ahora empieza el establecimiento dos 
solos Diputados generales, se limita á este número 
el de los que deben componer el Tribunal^ que en 
los demás se conservará y mantendrá perpetua- 
mente con un Administrador general, que será su 
Presidente, y un Director general ; y si los reales, 
ó asientos de minas se fueren aumentando, podrá 
entonces el Tribunal añadir otro Diputado, con lo 
que completará los tres, y el número de que nunca 
podrán esceder. 

3. En la forma dicha debe empezar el Tribunal 
sus funciones con el año inmediato, para lo que el 
dia 31 de Diciembre del presente, se harán las elec- 
ciones, á cuyo fin, por orden circular de 1 2 de Ju- 
nio, están ya dadas á todas las Intendencias, las 
providencias que se continuarán ahora, pasando 
con los ejemplares impresos de esta Ordenanza, los 
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oficios y avisos convenientes al Exrao. 9r. Vírey^ 
real Audiencia, y demás tribunales y oficinas que 
corresponda. 

4. (Titulo 1^ articulo 4, 8 y 13.) Todos estos 
empleos^ empezando por los sugetos que ahora se 
elijan, se servirán por solo el tiempo que los artí- 
culos 8 y 15 del titulo 1^ de la Ordenanza de Mé« 
jico señala ; y aunque S. M. ha declarado que por 
no concurrir aquí las circunstancias que en aquel 
reino, sean desde luego electivos, como no podia 
haber llegado á su real noticia el nombrapfiiento de 
Directores hecho anticipadamente en don José Go- 
quett y don Santiago Urquizu, y por otra parte se 
consideran en el día estos sugetos los mas i propó** 
sito, mediante su instrucción y celo, y los conoci- 
mientos que han adquirido en la Comisión de Mine« 
ría de que están encargados, continuarán por ahora 
en calidad de Directores, arreglándose en todo á 
las facultades y funciones que la Ordenanza de Mé« 
jico les señala , y sin que por esto se separen del 
establecimiento y enseñanza del beneficio por fun- 
dición, que ha sido el mas principal de sus en- 
cargos. 

5. {Titulo 1® articulo 5.) En la citada orden 
circular de 1 2 de Junio está prevenido lo que im- 
porta que los Diputados concurran á las elecciones, 
para poder personalmente instruir, é infonpar de 
lo mas conveniente al fomento de los minerales, y 
tamUen se advirtió el poder que deben remitir con 



T.tíie ■ ■. 



t 






YIIl APMnVtCM 

la instrucción necesaria, en el caso qne por la dis- 
tancia* ú oíros justos motivos no sea dable su veni* 
da^ y paira precayer el desorden ó abusos que de 
aquí podian originarse, se añadió que estos apode- 
rados, en folta de dueños ó aviadora de minas , 
puedan ser sugetos particulares, ó empleados de 
real hacienda, con la calidad de que ninguno tenga 
Toz pasiva en las elecciones, y lo mismo se obser- 
vará en todas las siguientes, para que arreglándose 
literalmento á la Ordenanza 3* del título 1* de las 
de Méjico, no recaigan estos empleos en sugetos re- 
sidentes en Lima, y que, ó no han trabajado m» 
ñas, ó han abandonado el ejercicio, y no son mine- 
ros prácticos, inteligentes y espertes. 

6. {Titulo V articulas 6 y 7.) E^ la declara- 
ción 15 se espresap las Diputeciones que ahora se 
han mandado establecer, por.no ser posible que las 
haya en todos los minerales, mayormente cuando 
estos por su pobreza , por la estructura del reino 
y rigidez de sus climas, se hallan en distancias y 
sitios despoblados ; y bajo de este supuesto tendrán 
voto en las elecciones dichas Diputaciones, y las 
demás que se estahlez(:an, concurriendo en ellas las 
circunstancias que previene el articulo 6^ titulo 1^ 
de la Ordenanza de Méjico, pues esta debe ser la 
regla general en lo sucesivo, como también el que 
ninguna tenga mas que un voto, á menos que al- 
gún mineral no se señale y distinga tanto en su ar- 
reglo, riqueza, trabajo y puntual observancia de 
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estas Ordenanzas, que merezca en adelante la pre* 
ferencia que en Méjico se ha dado á algunos^ lo que 
podrá arbitrar el Tribunal, obteniendo la aproba- 
ción de la Su|)erintendencia de real hacienda. 

7 {Titulo 1* articulo 8'.) Los escrutinios de que 
habla la Ordenanza octava del titulo 1^ de las de 
Méjico, se tendrán ahora en la casa de esta Supe - 
ríntendencia, mientras la tiene propia el Tribunal, 
yaili mismo se celebrarán otras Juntas para confe- 
renciar y oir á los Diputados que concurran todo 
cuanto sea conducente al bien y fomento de la Mi- 
nería, y puntual ejecución de este nuevo plan. 

8. {Titulo 1 articulo 15.) Atenta la notable di- 
ferencia de este Vireinato al de Méjico, asi en la es* 
tensión de terreno, como en el número de minera- 
les, mineros y aviadores, se reducirá á seis el de los 
Consultores, á lo menos por ahora, y dos ó tres de 
ellos deberán ser de los aviadores, ó mineros resi- 
dentes en Lima, ó lugares mas inmediatos, para lo 
que podrá echarse mano de aquellos sugetos que 
aunque hayan dejado el ejercicio, tengan la ins- 
trucción y demás circunstancias necesarias, según 
lo dispuesto en la Ordenanza 15 «^ue en lo demás se 
observará á la letra. , 

9. (Titulo !• articulos 17 y 19.) El justo respeto 
y atención debida al Exmo. señor Virey, como pri- 
mer gefe del reino, piden qué no se proceda á los 
esicrulinios y elecciones sin su venia, y que se le 
noiiciea estas, pasando á presentársele inmediata- 

4i« 
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mente los electos, si estuvieren en esta capital^ ó 
luego que lleguen ¿ ella; pero se entenderán la 
misma obligación y formalidades con la Superin- 
tendencia de real hacienda, á quien S. M. tiene 
especialmente confiaijíos los asuntos de Minería co- 
mo tan conexos cpn los del go}>ierno y arreglo de 
su real erario, y por mano de la misma superin-* 
tendencia se hará también el informe anual, y de- 
mas que ocurran sobre la labor de las minas y 
estado de las cosas pertenecientes al Cuerpo de mi« 
ñeros. 

10. (Titulo V articulo 20.) El Tribunal nom- 
brará ahora y en lo sucesivo el apoderado que agite 
sus negocios en la corte de Madrid, y si necesitare 
enviar sugeto de mayor confianza para idgun asun* 
to ú ocurrencia, deberá calificar la causa ante la 

« 

Superintendencia de real hacienda y, obtenida su 
aprobación, solicitar con ella el permiso del Eimo. 
señor Virey. ^ 

11. La Superintendencia de real hac^nda po- 
drá, siempre que lo tuviere por conveniente, reco- 
nocer el archivo y libros del Tribunal, para ver si 
en él se custodia y lleva todo con el método, clari- 
dad y formalidades pretúsas, y lambíiBa selará el 
fiel cumplimiento y desempeño de estas Oi^enan- 
zas, así en lo tocante al Tribunal y sus miembros; 
como á las Diputaciones territoriales para impedir 
los nbusos que, especialmenle al principio, pueden 
iuiiüiluckse^ no obstante la justa^ c o ofi a nga. coa 
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qoe se espera qne todos se esmeren en la puntual 
ejecución del nuevo plan» y mayor felicidad y pro- 
gresos de la Minería. 

12. {Titulo 2* articulo 2.) Ya se dijo en la de* 
claracion 6 que no es posible poner Diputados en 
cada mineral , pero no por esto han de dejar de 
matricularse todos los mineros^ y para que asi se 
ejecute está mandado en la orden circular de 1 2 de 
Junio, y se repite ahora por regla general, qae los 
que viven ó trabajan en los minerales cortos y que 
por pobres ó despoblados no tienen Diputaciones, 
se agreguen al real ó asiento de minas mas inme- 
diato en que las baya, de modo que formándose y 
existiendo en dicho asiento el libro de la matrícula, 
comprenda esta los demás mineros esparcidos de 
aquel distrito, para que todos compongan el gre- 
mio que ha de reconocer por su cabeza territorial 
la Diputación, cuya jurisdicción y cuidados se es- 
tenderán á esos minerales y mineros, con el propio 
zelo y atención que á los del principal asiento en 
que reside, guardándoles los mismos privilegios, 
voz y voto que á los demás. 

15. {Titulo 2® articulo 5.) Aunque la elección 
de Diputados debe hacerse en principio de Enero 
de cada año, se anticipará por esta sola vez pan^ 
que así puedan concurrir á la votación de los em- 
pleos del Tribunal, que ha de verificarse en Diciem- 
bre del presen te j y procurando que los electos, en 
cuanto sea dable. y permitan las circunstancias ac- 
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(uales, tengan las que señala 1 1 Ordenanza de Nue- 
va-España, y ejercerán su mioisierío todo el año 
siguiente, hasta que en Eneni del de 88 se elija el 
nuevo Diputado que debe entrar, y se continúe con 
la misma alternativa en los demás años ; según lo 
que á este fin está ya prevenido á todas las Inten- 
dencias en la orden circular de 1 2 de Junio. 

14. (Titulo 2** articulo 7.) Para que las eleccio- 
nes se hagan con el acierto, justificación y sosiego 
que corresponde, será muy propio del zelo y cuida- 
do de los señores Intendentes hacer á sus Subdele- 
gados las prevenciones oportunas, obligándolos á 
que personalmente concurran á este acto, y que se 
manejen con la mayor imparcialidad, sin coartar la 
Hbertad de los mineros, ni influir directa ó indirec- 
tamente á favor de alguno, ni admitir gratificación 
ó derechos, que no deben llevar, ni aun con título 
de obsequio que quieran hacerles los nombrados; 
y si se calificare que alguno ha obtenido el empleo 
por medio de pactos, ú otros reprobados arbitrios 
y regalos hechos al Juez ó demás electores, á mas 
y el castigo que á aquel se dará, según merezca, 
quedarán todos inhábiles por seis años para votar 
V ser electos, entendiéndose lo mismo con las elec- 
ciones del Tribunal, para evitar en todas los abu- 
M^s con que pueden viciarse, y los fines de nego- 
ciación ó interés propio con que olvidando el bien 
y fomento de la Minería se aspire á estos empleos. 

i5. {Titulo r articulo 8.) La multitud y cali- 
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dad de minerales esparcidos por todo el reino y los 
mas eo sitios despoblados y temperamentos los mas 
agrios, no permiten que en cada uno se establezcan 
Diputados; y debiendo esto en lo sucesivo arreglar- 
se por el mismo Tribunal, que según sus prácticos 
conocimientos y la mas ó menos opulencia y con* 
curso de los minerales, propondrá á la Superinten- 
dencia en los que deban crearse Diputados; ó tras- 
ladarse los que ya haya, para que en lo pronto se 
establezcan algunos que puedan concurrir á la for- 
mación del Tribunal y ejercer la jurisdicción que 
les corresponde, cuidando de la matricula y demás 
puntos y noticias necesarias. Para el arreglo y pro- 
greso de la minería en cada Intendencia, se señalan 
por ahora, en la de Lima, el partido de Huarochirí; 
en la de Tarma, el mineral de Pasco ; en la de Gua- 
manga, el de Lucanas; en la de Guanea vélica. Cas- 
Iro-vireina; en la del Cuzco, el mineral de Cura- 
guasi, del partido de Abancai; en la de Arequipa, 
Caíllonia y Huantajaya; y en la de Trujillo, el 
Cerro de Chota ó Gualgayoc , para que en estos 
ocho asientos se pongan desde luego sus respecti-* 
vas Diputaciones á que deben agregarse los demás 
minarales del distrito según lo prevenido en la de- 
claración 12, y sin que por esto se impida poner 
alguna otra Diputación mas, si lo juzgaren preciso 
los señores Intendentes, á cuyo zelo é inmediatos 
conocimientos se deja el resolverlo, cuidando de 
avisarlo, y de qu» en tal caso la matrkula se divida 
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ie modo qae cada libro y Diputación conif^endi 
los minerales que le estén mas inmediatos, y pueda 
haber los cuatro sustitutos que son necesarios para 
los importantes fines que preyiene la Ordenanza 9 
del título 2o de las de Méjico. 

16. (Tüulo 2°, articulo H y 14.) Respecto á 
que, por no haber en el dia Tribunal, se ha preve- 
nido ahora á todas las Intendencias que hecha la 
elección de Diputados la participen á esta Superin- 
tendencia para su aprobación, se tendrá entendido 
que en lo sucesivo ha de obtenerse esta, por medio 
del mismo Tribunal á quien directamente darán 
cuenta con carta firmada del Juez que presida la 
elección y del Diputado ó Diputados que acaben) 
los que nuevamente se elijan, y del propio modo 
acudirán estos al Tribunal si sucediere el caso de 
que habla la Ordenanza 11. 

17. {Titulo 2% articulo 15. Titula Z% articn^ 
lo 56.) Para que las Diputaciones se sirvan fiel- 
mente y con mas aplicación, comodidad y gusto, 
se les señalará un moderado sueldo, con tal que 
este no sea de real hacienda, ni del fondo de real 
en marco que contribuyen los mineros y está apli- 
cado á otros mas interesantes usos ; y con esiannifa 
tratarán los Diputados, después de hecha la matri- 
cula, con todos los mineros que ella abrace, para 
examinar los arbitrios justos y moderados que crean 
mas seguros y oportunos para estas dotaciones, y 
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qae por m mano y con su informe vengan á esta 
Superintendencia, donde se resolverá lo que mejor 
parezca, después de oir al real Tribunal general y 
dé sustanciar el espodiente según su naturaleza. 

18. {TitulOf 2"* articulo 16«) Los Diputados que 
concurran ahora en Lima á esta primera elección, 
procurarán yenir instruidos de todas las noticias 
que previene la Ordenanza 16, para promover en 
las Juntas que se tendrán cuanto sea útil y conve- 
niente al arreglo que se desea, y fomento que se 
intenta dar á todos los minerales ; y lo mismo eje^ 
cutarán sus sucesores; sin que por esto se omita 
con ningún pretesto el circunstanciado informe que 
deben bacer en Febrero de cada año al real Tribu* 
nal, para que por él se dé cuenta á la Superinten* 
dencia, que cuidará de instruir á S. M. ; y á este fin 
se facilitarán por las Justicias, Cajas reúes y demás 
oficii]ia^ los documentos que se soliciten, siu nece«- 
sidad de decreto ú orden de la Intendencia ú otro 
Juzgado, ni ée dirigir á aquella el mismo informe, 
pues seria un trabajo ocioso, cuando su gefe por la 
mmediacion al terreno y superioridad que le cor- 
responde en las oficinas, tendrá con puntualidad 
estas noticias que son tan propias de su zelo, y que 
á las Diputaciones seria muy gravoso duplicar. 

19. Es consiguiente á todo lo dicho, y conforme 
también á reales órdenes, que en ningún mineral 
debe ya haber Alcalde mayor de minas, aun cuan- 
do no ^ü^ dplJi^ .por la real hacienda, sino por 
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Tolunmno contenió y elección de los mineros, pues 
i mas de la inutilidad y otros inconvenientes de 
estos empleos^ quedan sus funciones refurdidas en 
las que respectivamente tocan al Juez territorial y 
Diputaciones, según lo prevenido en esta Ordenan- 
za y declaraciones á que deben arreglarse. 

20. (Titulo Z^f articulo 1, 2 y S.^í Supuesto que 
tanto el real Tribunal general como las Diputacio- 
nes han de tener en el Perú la misma jurisdicción 
y facultades que el de Méjico en lo gubernativo, di- 
rectivo y económico, igualmente que en lo conten- 
cioso, se arreglarán todos en estos puntos" á la Ltra 
de aquella Ordenanza ; entendiéndose que en la In- 
tendencia donde no hubiere mas que una Diputa- 
ción, corresponden á ella todas estas facultades y 
cuidados en aquel distrito; pero donde haya dos 
Diputaciones, ejercerá cada una sus funciones con 
total independencia de la otra, ciñéndose ambas á 
los minerales que respectivamente se le hayan agre- 
gado en la matricula, y con la precisa é insepara- 
ble subordinación que deben todas reconocer al Tri- 
bunal general, que por lo tocante á la jurisdicción 
contenciosa la ejercerá únicamente en el territorio 
de la Intendencia de Lima, que conforme á la real 
orden y mente de S. M. se le señala. 

21. {Titulo 3% articulo 4 y 5.) Como en los 
partidos de la Intendencia de Lima, apenas hay uno 
u otro donde se trabajan algunas minas, y reat 
mente solo en el de Huarochiri puede decirse que 
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está 8Q laborio con mas formalidad y fomento, si 
DO se estendiera á este la jurisdicción contenciosa 
declarada al Tribunal sería inútil^ pues rara vez h 
ejercería; pero como tambii.n en aquel partido hay 
Diputación, para que esto no ocasione embarazos 
ni disputas, se advierte que, no obstante lo preve- 
nido en las declaraciones 12 y 15, la matrícula y 
diputación de Huarocbirí han de limitarse á solo 
los minerales y mineros del propio partido, pues 
los de Canta, Yauyos, Cbancai, Santa, Cañete, lea 
y Cercado, se entenderán directamente en todo con 
el Tribunal que cuidará de matricularlos, tomando 
las noticias necesarias, y dando á los Subdelegados 
los avisos oportunos, y bajo de este supuesto la ju« 
rísdiccion contenciosa del Tribunal en estos siete 
partidos aunque de poco uso quedará espedita^ y 
para que lo esté en el de Huarocbirí y sus Diputad- 
dos lo ejerzan también de alguñ modo, se declara 
que á ellos deben acudir sus mineros en las de«* 
mandas verbales, aunque escedan de doscientos 
pesos, y si las partes se avinieren á lo que dichos 
Diputados determinen, quedará allí fenecido el re- 
curso; pero si no se convinieren, cesará la jurisdic- 
ción contenciosa de los Diputados, y empezará la 
del Tribunal, para que si no escede la materia de 
doscientos pesos los oiga y obligue á ejecutar lo que 
verbalmente determine, y si escediere de dicha can- 
tidad, no conviniéndose los interesados, se admiti- 
rán ante el mismo Tribunal Us peticiones por escrí- 
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tOy siguiéndose en todo la Ordenanza de Méjico. 

22. (Titulo y, artículo 12.) No siendo posible 
que en todos los minerales se doten escribano, al- 
goaciles y demás ministros, se valdrán los Diputa- 
dos de los que, según la práctica del reino, emplean 
}o¿ Jueces territoriales para la ejecución de sus 
mandamientos y sentencias, ó darán comisión par-* 
ticular á sugeto determinado, según la entidad de la 
materia, entendiéndose que estando rematado el 
olicio de escribano de minas y registros, se le ha de 
oI)l¡gar á que resida precisamente en el asiento don- 
de estén los Diputados, que á este fin acudirán al 
señor Intendente respectivo, como también á pro- 
ponerle si en el caso de no baber dicho o6cio ven- 
dible y renunciable, puede crearse de nuevo, para 
que formalizado el espediente se determine en la 
Junta superior; pero de todos modos será cargo de 
los Diputados entregar á sus sucesores por inventa- 
rio los pápeles y autos que á este fin se custodiarán 
Con la fidelidad y legalidad debidas, cuidando de 
que con las- mismas desempeñen sus oficios los es- 
cribanos, donde los hubiere, y de dar parte á los 
señores Intendentes en lo que para el remedio ne- 
cesiten sus providencias. 

23. (Titulo 5*, articulo 13.) En las causas que 
\o\i\m lo dispuesto en la Ordenanza de Nueva-Es- 

p;iñ i admitan apelación, se interpondrá esta para 
míe el Tribunal ó Juzgado de Alzadas respectivo, 
que eú conformidad de la Real Orden de 8 de Di- 
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ciembre de <785 se compondrá en Lima del Supe- 
rintendente de real hacienda, como su Presidente, 
del Direclor y un minero que para este fin se elija 
en junta general cada trienio, y porque no lo po- 
drá ahora haber con las calidades que señala el ar* 
ticulo 1*5 de la Ordenanza de Méjico, bastará tenga 
las que para los Consultores están prevenidas por 
igual motivo en la declaración 8, y atento á que en 
el dia hay dos Directores, y á que ni el Juzgado es-* 
ceda de los tres votos que lo deben componer, ni 
se prive á los mineros del que se les concede, se 
tendrá entendido que cuando estén en Lima ambos 
Directores turnarán por meses para concurrir al 
Juzgado, si bien que, vista la causa por uno, ha de 
sentenciarse por el mismo. 

24. {titulo 3^, articulo 13.) Lo dicho en la de- 
claración antecedente habla solo con las apelacio- 
nes que se interpongan de los autos y sentencias del 
real Tribunal general, pues para las otras Diputa- 
ciones territoriales, se compondrá el Juzgado de 
Alzadas del Intendente de la Provincia y los dos 
mineros sustitutos mas inmediatos á la capital, te- 
niendo presente para su elección el artículo 9 del 
título 2 de la Ordenanza de Méjico, y la príeferen* 
cia que por la misma en el artículo 13 título 3° se 
concede á los Consultores del Tribunal para estos 
casos. 

25. {Titulo 3% articulo 27.) Debiendo empezar 
&m el año próximo las funciones del Tribunal y 
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Dipntadones, y la jurisdicción contenciosa qne res- 
pectivamente se les señala, se les pasarán las causas 
principiadas qne según su naturaleza y lo dispuesto 
en la Ordenanza de Méjico les correspondan, y en 
las que pendan en otros Juzgados por los motivos 
que espresa el articulo 27 ilel título 5^ se observa- 
rá lo que en él se preyiene , pues á este fin se di* 
rigirán, como ya se ha dicho en la declaración 3^ 
los ejemplares de esta Ordenanza y oficios de estilo 
i todos los Tribunales. 

26. (Titulo 3% artículos 29 y 30.) En la decla- 
ración 21 se esplicó ya la jurisdicción contenciosa 
que en el partido de Huarochirí deben ejercer sus 
Diputados sin perjuicio de la que al real Tribunal 
se concede; y porque no ocurra duda en las causas 
criminales de que habla el artículo 29, tltido 3^ y 
en ellas logren los mineros pronta providencia, sin 
necesidad de Teñirá Lima á buscarla , se añade 
ahora, que en las citadas causas ha de conocer so- 
lamente la Diputación territorial sin mezclarse el 
real Tribunal, á quien fÍ3iUarian los conocimientos 
prácticos para aplicar sin dilación el remedio en 
que tanto se interesan el arreglo del trabajo y buen 
¿rdén del mineral ; pero si se interpusiere apelación, 
se admitirá para ante el Juzgado de Alzadas de esta 
capital, compuesto como ya se ba dicho en la de* 
claracion 25. 

27. (Titulo 3% articulo 31.) La Junta superior 
de real hacienda decidirá las competencias que pue- 
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dan ofrecerse entre el Tribunal general de Minería 
y juzgados territoriales de ella^ ú otros tribunales, 
no siendo de la misma Junta ó real Audiencia, pues 
en estos dos casos se acudirá al Exmo. señor Virey, 
conforme al articulo 75 de la real Ordenanza de 
Intendentes. 

28. (litulo 5**, articulo 35. Titulo 45, artículos 
5, 7, 8, 9 t/ 11.) En las materias de abastos, obras 
y caminos acudirán el Tribunal general y Diputa-* 
eiones territoriales á los respectivos Intendentes, 
como que es este uno de los encargos que por su 
particular Ordenanza les están especialmente reco* 
mendados. 

29. (T?7f//o 3^, articulo 36.) Lo dicho en la de* 
claracion 17 debe igualmente entenderse de cuales^ 
quiera otros arbitrios, cargas ó gáyelas que se pre- 
tendan imponer para el bien y fomento de la Mi* 
neria y demás objetos indicados en el artículo 36, 
pero sí el Tribunal general pretendiese establecer 
alguna contribución ó carga sobre todo el gremio 
de mineros del Vireinato, deberá proponerla á las 
Diputaciones territoriales, para que examinado y 
conferenciado allí el asunto informen, é instruido 
el espediente con estos documentos y los demás que 
el Tribunal estime convenientes, lo pasará á la Su« 
perin tendencia de real hacienda para que le dé el 
curso 'jue corresponda según su naturaleza, y con 
la resolución que se tome solicite la que sea mas 
del soberano agrado de S. M. 
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50. {Titulo 5% articulo 57.) Atendiendo á la 
escasez de fondos con que empiesa el tribonal del 
Perú, sin poder contar con mas que el real en aiar* 
co que S. M. ha mandado contribuyan todos los 
mineros, se arreglarán por ahora los sueldos y am* 
picados al plan que va unido al fin de estas declara** 
dones, sin embargo de que en Méjico se manda lo 
fioitnara el propio Tribunal, porque debia compo- 
nerse de los autores tjue lo promovieron, y ccm su 
distingnido celo tenian ya apurados los cálculos y 
fondos con que podían contar; pero si los del Perú 
permitieren después mayores ensanches, y para los 
mismos objetos del establecimiento fueren necesa- 
rios mas empleados, podrán aumentarse estos y los 
sueldos por el propio Tribunal, dando parte á la 
Superintendencia para que obtenga la real aproba* 
eion, que igualmente solicitará para ios que en el 
pronto se señalan. 

51. Mandando S. M« que desde luego se ponga 
en planta y adapte en este reino la Ordenanza de 
Méjico, es consiguiente que en lo sucesivo debe esta 
ser la regla por donde se gobiernen la Minería y 
todos sus negocios, sin embargo de cualesquiera 
otras disposiciones contenidas en la antigua Orde- 
nanza del Perú, las que se observarán en lo que no 
sean contrarias á la de Nueva-España, ó no esté 
en esta prevenido, y estaf es la declaración mas 
oportuna que puede hacerse para la inteligencia dtf 
lo que en varios de sus titulos sábiaaá^nte esti 
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puesto en favor de los mineros, sobre el modo de 
sustanciar las cansas, dominio de las minas, su ad- 
quisición, registros, medidas, demasías, método de 
labrarlas, desaguarlas, etc., por lo que bastará indi- 
vidualizar uno ú otro punto, en que siendo fáciles 
de conciliar ambas Ordenanzas, pudieran ocasio- 
narse dudas en la práctica. 

32, {Titulo 6®, articulo 1) Para que no las haya 
en cuanto á la estaca del Rey de que habla la Orde^ 
nanza 19 del titulo I"* de las del Perú, señalándola 
precisamente entre las que llaman descubridora y 
salteada, se advierte que en lo sucesivo deberá co« 
locarse después de las pertenencias que al descubri- 
dor se conceden, de modo que si las tomare conti- 
nuas siga inmediatamente á ellas la estaca del Rey ; 
y si las elijiere interrunapidas, se coloque esta don- 
de el descubridor señale, con tal que medie entre 
la pertenencia del descubridor, y la de cualquier 
otro interesado, y gobernándose todas por las medi- 
das que nuevamente amplía la piedad del Rey en 
iavor de los mineros, se seguirá esta regla mientras 
que en los reales de minas hay los peritos facultati- 
vos de que habla el titulo 17 de la Ordenanza de Mé- 
jico, pues en habiéndolos con las calidades que allí 
se previene, han de ser estos los que señalen la es- 
taca del Rey, sin perjuicio de los derechos del des- 
cubridor, con quien concurrirán á este íin después 
que aquel haya elegido sus pertenencias. 

33. (Titulo 6^, articulo 15), En el caso prevé- 
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nido por el articulo 15, titulo 6"*, deberá aoidirse á 
la respectiva Intendencia, como que á ella está espe- 
cialmente encargada lá policb de las poblaciones y 
sus 'edificios, y por mano de aquel magistrado se 
acudirá á la Superintendencia de real hacienda, pa- 
ra que oyendo al real Tribunal general ^ dé parte 
al Gobierno superior, y con su acuerdo se determi- 
ne lo mas acertado. 

54. (Tihdo 6% a-ticuto 17. Titulo H% articu- 
lo i.) Podián bacer las compañías que gusten con 
la seguridad de que se protegerán y se les auxiliará 
en cuanto sea dable; pero si dichas compañias fue* 
ren dirigidas á empresas estraordinarias, como ha- 
bilitar, y que se les adjudiquen muchas minas des« 
pobladas, ó que se les concedan oirás gracias, auxi- 
lios y exenciones no comunes, deberán solicitarlo 
ante el Intendente de la provincia donde residan los 
interesados, para que sin necesidad de acudir por 
si mismos á Lima se sustancie el recui^o por aquel 
magistrado, que, puesto en estado, lo remitirá con 
su informe á la Supeiintendencia para que por ella 
se pase al real Tribunal que calificará con el suyo 
el mérito y circunstancias de la empresa y privile- 
gios que se soliciten para que con estos fundamen- 
tos recaiga la resolución, y se dé cuenta á S. M^ ^ 
se pidieren exencionen y gracias á quien no alcance 
la autor dul orílinaria de la Superintendencia aun 
con el auxilio de las alias facultades del Exmo. se« 
ñor Virey. 
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55, (Tiinlo 6*, articulo 22.) Las minas de azo- 
gue merecen una particular atención, y como S. M. 
tiene re|)et¡dam(?nle encargado á esta Superintenden- 
cia general de real hacienda promueva su descu* 
brimienlo y trabajo, y con este objeto se han hech<i 
ya varias concesiones, se acudirá á la misma Supe 
rintendencia, como hasta ahora, para que exami* 
nando la materia conforme á su entidad y á las cir- 
cunstancias del erario, se acuerde y determine lo 
mas conveniente ; en la inteligencia de que por cua- 
tro años contados desde el dia en que á cualquier 
particular se dé el permiso para trabajar minas de 
azogue, se le pagará el que introduzca y entere en 
las cajas reales al precio de setenta y nueve pesos 
tres reales, sin perjuicio de lo que S. M. determine^ 
ni de lo que, pasado aquel plazo, parezca justo. 

36. {Titulo 7^, articulo 2.) El término dentro 
del cual conforme á lo declarado por este artículo, 
deben los eclesiásticos seculares vender y poner en 
manos de vasallos legos las minas ó haciendas de 
beneficio, se ha de prefijar por el respectivo Inten* 
dente de la provincia en cuyo distrito se halle la 
mina, y estos magistrados, en los casos que ocurran 
de esta clase, podrán fijar dicho término, sin de- 
morar su providencia en esperar ó solicitar informe 
del Tribunal general de Minería, pues bascará lo 
(ornen de la Diputación territorial, y que den aviso 
de lo que dispongan y ejecuten á la Superintenden* 
cia general^ para que por su medio tenga el Tribu-- 

4# 
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nal de Minería la noticia conveniente á los objetos 
de su instituto. 

37. (Titulo 12*, articulo 1.) Nada es mas im- 
portante que el que baya abundancia de operarios 
en el trabajo de las minas, pero como si no se les 
remuneran debidamente sus fatigas^ se retraen for- 
zosamente del ejercicio, se atenderá esto por los 
Jueces territoriales y Diputaciones con el mas eficaz 
empeño ¿ imparcial justificación ; y porque, ya sea 
á causa del desarreglo de la Minería del Perú, ya 
sea por su pobreza ó por otros motivos, es muy de 
recelar que en esta parte no haya costumbre legíti- 
ma, y que el abuso, así de los dueños como de los 
trabajadores, tenga viciados los jornales, modo de 
pagarlos, y horas del trabajo, se tendrá entendido 
jue donde hubiere dicha costumbre, justa y legíti- 
mamente introducida debe guardarse, tanto en las 
minas, como en los ingenios y haciendas de moler 
j beneficiar los metales; pero no habiendo dicha 
costumbre, se arreglará la paga á la Ordenanza 18, 
título 1", libro S**, de las del Perú, la que igual- 
mente se observará en cuanto á las horas del traba- 
jo, así de dia como de noche , sin que por esto se 
3scluyan los voluntarios convenios entre los dueños 
y operarios para pagarles mas, como también se 
ejecutará cuando lo hagan justo la situación y pro- 
fundidad de las minas, pues la citada Ordenanza 
solo es regla para que no baje la paga que en ella 
se previene, y para que se cele con la mayor acti- 
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TÍdad y justificación el que ni la codicia de los due« 
ños vilipendie el trabajo, ni la de los operarios lo 
encarezca ó inutilice cercenando las horas. 

38. Lo dicho en la declaración antecedente ha 
de entenderse por ahora, pues establecido el Tribu- 
nal general será uno de sus primeros cuidados el 
que todas las Diputaciones le den una razón bien 
exacta y circunstanciada de los jornales y horas de 
trabajo que, ya sea por costumbre legitima, ó por 
práctica bien 6 mal introducida, se estén observan- 
do en los minerales de su respectiva matricula, para 
que con estas noticias y las que las mismas Diputad- 
dones añadirán de lo que contemplen justo en am- 
bos puntos, con respecto á las circunstancias del 
terreno, se instruya el Tribunal en términos que 
con solidez y justicia pueda proponer á la Superin- 
tendencia los arbitrios y remedios que mejor les 
parezcan para el arreglo de dichos puntos, de que 
en gran parte pende el atraso de la Minería por la 
falta de operarios. 

59. {Titub 12**, artículos 3, 6 y 9.) Acordes 
las Ordenanzas del Perú y de Méjico han prohibido 
siempre con el mayor rigor el que la paga se haga 
en ropas, frutos, comidas, ú otros efectos; pero co- 
mo la inobservancia de estas disposiciones, y de 
las que igualmente prohiben empeñáramos indios y 
trabajadores con préstamos anticipados, está acredi- 
tada por una larga y dolorosa esperiencia, se encar* 
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ga á las Diputaciones territoriales y jueces de los 
parüdos que sin el menor disimulo celen constan- 
Sementé el cumplimiento de los artículos 5, 6 y 9 
de la Ordenanza de Nueva-España en la inteligen- 
cia de que serán responsables y se les castigará se- 
gún corresponda, luego que se note ó averigñe cual* 
quiera falta, lo que cuidarán los señores Intenden- 
tes con todo rigor, procurando informarse reserva- 
damente y sin omitir medio para que no quede 
oculta ni impune la infracción de estas Ordenanzas 
que ya por el articulo 135 de la de Intendencias^ 
están muy especialmente encargadas á dichos ma*- 
gistrados, á cuyo distinguido celo y justificación se 
deja él precaver los abusos, que al pretesto de la 
permisión que por el articulo 6 se hace de suminis- 
trar algunos víveres, pueden introducirse, pues solo 
debe usarse de ella en lo que baste y sea preciso 
para socorrer las necesidades de los tr abajadores, y 
proveer á su natural subsistencia, sin que con per- 
juicio de ellos mismos y de los dueños teng <n que ir 
á buscarla á lugares distantes, ni por el contrario 
estremo sea este un arbitrio de negociación con que 
se les empeñe para toda su vida y aun la de sus hi- 
jos y descendientes, lo que no debe tolerarse y po* 
drá impedirse cuidando de que los dueños ajusten 
con puntualidad sus cuentas con los trabajadores, y 
de que á mas de la exactitud en las pesas y medi" 
áu, se arreglen á los precios equitativos eme cor<* 
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respondan, segnn la calidad de los abastos y de la 
distancia, riegos y demás costos y circunstancias 
de su conducción. 

40. {Titulo 12% articulo 13.) La misma Orde- 
nanza de Intendencias en sus artículos 56 y 127 
previno igualmente la aplicación de ociosos, vagos 
y aun delincuentes, sin escepcion de la clase tribu- 
taría, á trabajos útiles y de minas, y siendo tan 
oportuno para que se consiga este importante obje- 
to el arbitrio de los recojedores que ahora se permi- 
ten á los dueños de ellas, para practicarlo acudirán 
con la licencia de la Diputación territorial á soli* 
citar la de la Intendencia respectiva, que cuidará 
de que no se escedan los limites del permiso. 

41. {Titulo 13*", articulo 13.) La escasez do 
montes en los minerales de este reino hace mas im* . 
portante el cuidado de los encalaos que coniienc 
este articulo, para que se conserven los pocos que 
hay, y se aumente cuanto sea dable este auxilio que 
hace falta para las fundiciones á los mineros y á las 
cajas reales, y por lo mismo, y la mala calidad 
que todos los fundidores esperimentan en el car« 
bon, formará el Tríbimal de Minería el reglamento 
que previene este artículo, con miramiento á todos 
estos objetos, y estando formado, lo pasará á esta 
Superintendencia para que sea calificado en la for- 
ma que corresponda, siendo advertencia, que los 
nuevos descubrimientos de carbón mineral deben 
ser atendidos por el mismo Tribunal, por los bue- 
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DOS efectos que este material, beneficiado, producirá 
en la fundición de los metales. 

42. (Titulo 16, artículo i.) La misma real 
Orden que determina el establecimiento del Tribu* 
nal, y adaptación de la Ordenanza de Nueva- 
España previene justamente que para los gastos, y 
demás fines ¿ que en Méjico sirven los dos tercios 
de real se cobre aquí un real de cada marco de plata 
que produzcan las minas, y en cumplimiento de 
esta soberana disposición se fijó ya en la orden cir- 
cular de 12 de Junio el dia 1^ de Agosto del año 
corriente, para empezar la exacción con igualdad , 
y evitar las ocultaciones, ó fraudes qqe pudieran 
cometerse^ y con el mismo objeto y el de hacer 
mas copioso el fondo se mandó hacer dicha co* 
branza en las cajas reales, lo que eontinuará en la 
sucesivo llevándose en ellas libro separado para este 
ramo que nada tiene de real hacienda, y sin que 
por este trabajo los ministros de las cajas ni sus su- 
balternos, ó el ensayador y fundidor pretendan 
sueldo, emolumento ó gratificación alguna. 

45. Siendo bien sabido que aunque no vayan 
todas las platas á acunarse en la real Casa de Mo- 
neda, no pueden aplicarse ¿ otro ningún uso sin 
estar ensayadas y quintadas, como esto solo se eje- 
cuta en las cajas reales se ha señalado esta oficina 
para dicha cobranza, y por lo misnK> deberá celarse 
el que no se estravlen ni corran sin estos requisitos^ 
y á mas de la obligación que los Jueces y-Ministroft 
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de real hacienda .par su ministerio, tienen de im- 
pedir dichos fraudes, podrán también averiguarlos 
y dar parte ¿ los señores Intendentes las Dipula- 
ciones territoriales, . por lo que el bien común y fo-^ 
mentó de la Minería se interesan en que no se 
prive el fondo de sus legítimos ingresos que cuanto 
mas crezcan, darán proporción para mayores y mas 
ventajosos auxilios, 

44. La cobranza de dicho real ha de entenderse 
por marco de plata después de fundida, para que 
así se evite al minero el perjuicio de pagarlo por lo 
que merma la pina en esta operación, y se advierte, 
para cortar dudas, que ni el real ha de rebajarse 
por los reales derechos, ni estos por aquel, pues 
uno y otros han de cobrarse según sus respectivas 
reglas, y como corresponda á todo el peso que la 
barra ó pieza tenga inmediatamente después de fun-» 
dída. 

45, {Titulo A^y artículo 10. Titulo 16, articulo 
10.) Por ahora se hará solo dicha cobranza en la 
plata, sin que ningún minerp, comerciante ó aviar 
dor pueda eximirse de ella, pues aun cuando por la 
distancia de la respectiva caja real ú otro justo mo- 
tivo, se permita en beneficio de algunos minerales 
llevar sus platas á fundir fuera del distrito del Par- 
lidPy Provincia ó Vireinato, deberán hacerlo afian- 
zando á satisfacción de los Diputados, si los hubiere, 
y del Juez real , y en defecto de uno y otro, del Re- 
ceptor de alcabalas, la correspondiente satisfacción, 
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para lo que bao de presentar la certificacira die la 
caja donde llevaron á fundir (que se les dará sin 
costo alguno), y espresará haber allí pagado el real 
en marco ; pero si es dada en cajas de otro Virei- 
nato, contendrá el número de marcos que tuvo la 
pieza ó piezas después de fundidas, para que con 
esta noticia se baga sin dilación la cobranza, la 
que se verificará por todo el peso que tuvo la plata 
en pina al tiempo de estraerse, si no se presentare 
el documento referido dentro del tiempo que cor- 
responda, con arreglo al que, según la distancia, se 
señale para traer la tornaguía y chancelar el cargo 
de la guía del Receptor de alcabalas, sin h cual, 
aun da^a la fianza dicha, no deben caminar, y 
:aerán irremisiblemente en comiso todas las pastas 
de oro y piala que se encuentren, sin que basten 
las guias de los Alcaldes indios, por los fraudes que 
en esto ha habido y van á cortarse poniendo Recep^ 
tores ó Comisarios que den dichas guias, sin mas. 
costo que el de cuatro reales que pagará el intere- 
sado en todos los minerales ; y por esta regla se 
gol)ernarán los de Guantajaya y Lucanas en los 
permisos que ya se les han dado para llevar á fun- 
dir sus platas á Potosí y Lima, quedando á cargo 
de los referidos Receptores el cuidado que por su 
ministerio les corresponde de la mutua correspon- 
dencia y avisos de las guias que espidan. 

46. ( Titulo 16, articulo 2.) La paga de este real 
se admitirá á los mineros en moneda sellada^ ó 
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plata en pasta por su correspondiente ley y valor, y 
todo lo que de uno y otro modo se contribuya, ha 
de mantenerse en depósito, y remitirse en la misma 
especie 4 la tesorería general de Lima, donde, re- 
bajando el costo de la conducción por los mismos 
precios que el Rey la paga, se entregará al instante 
el resto líquido á disposición del Tribunal , á quien 
lo avisanín los ministros de real hacienda con ofi- 
cio, para que acuda á recibiiio, y dichos ministros 
pasarán en Lima á la Superintendencia una planilla 
ó razón que esprese el importe de cada una de estas 
entr^as, con distinción de lo que va en moneda y 
pasta ; y mensualmente remitirán igual razón de lo 
atesorado los ministros de real hacienda de las de^ 
mas cajas é Intendencias, sin que con ningún mo- 
tivo ó urgencia, la mas recomendable, pueda 
echarse mano de este caudal, ni referirse su remi* 
sion en las ocasiones seguras y oportunas, escept 
lo que el Tribunal de Minería libro en aquella Te- 
sorería ó cajas, pues deberá pagarse y hacerse cons- 
tar en sus libramientos que se remitirád solos, ó 
con el caudal sobrante, para que por la Tesorería de 
Lima se incluya su importe en el total del qnc 
tenga que entregar al Tribunal, espresándolo a^ 
también en la razón que se presente á la Superin- 
tendencia. 

47. T//ti/o 16, artículos 3 y 11. Aun supuesta 
la exactitud de la cobranza en la forma dicha será 
todavía muy corto el importe del real en marco para 

46. 
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las habilitaciones y demás importantes objetos de 
que habla el Ululo i 6 de la Ordenanza de Nueva- 
España, á menos qu^e conforme á lo que insinúa 
)U artículo 11 no se reciban á réditos capitales so- 
bie aquel fondo, para lo que el Tribunal de Mine-» 
ría hará las diligencias que estime justas, ciñen- 
dose al sobrante que en él haya, rebajados los gastos : 
y sobre este principio y el de que^ no obstante la se- 
guridad y ganancia que evidentemente tendrán di- 
chos capitales, será muy difícil hallarlos por el no- 
torio atraso y falta de caudales de todo el reino, se 
han anticipado por esta Superintendencia los ofi- 
cios oportunos interesando el pastoral celo de los 
Uustrísimos señores Obispos y Prelados regulares, 
para que con su distinguido amor al Rey y á la Pa- 
tria, contribuyan á que los caudales que haya de 
obras pías, fundaciones y sobrante de las comuni- 
dades, se impongim prontamente en el TVibunal de 
Minería, lo que se espera pueda darle algún desa- 
hogo. 

48. Por el estado que se tiene á la visto de los 
marcos de plata fundidos en tres años, se calcula 
que, aun en la actual decadencia de los minerales, 
podrá ascender á cuarenta y cinco mil pesos anuales 
el real de la contribución, y como muchos de los 
gastos que señala el plan, no son desde luego efec- 
tivos, por deber pasai^e algún tiempo para propor- 
cionar el establecimiento^ ó sugetos que los causan> 
se sigue que aun cuando en el pronto se impusie- 



ran cuarenta mil pesos al cinco por ciento ( que es 
lo mas que ba de pagarse ) estarían asegurados sus 
réditos sin la menor contingencia, y también el 
capital eslá libre de ella, pues cuando la desgracia, 
que no debe esperarse, frustrara todo el anhelo de 
las reales intenciones, se atenderia solo á la devo« 
lucion de los capitales, y paga de sus réditos mien- 
tras se verilJca, aplicándose á este único fin la con- 
tribución del real en marco, que es muy sobrada y 
segura para cubrirlo ; todo lo que se añade para 
mayor claridad y satislaccion del anterior arbitrio. 
49. ( Titulo 16, articulo 5 y siguientes,) Si 
fuese tan feliz como se pretende, aun cuando no 
llegue á la mencionada cantidad , luego que haya la 
que sea suficiente, se invertirá con las demás que 
sucesivamente entren en la erección del banco de 
que trata el titulo 16 de la Ordenanza de Nueva- 
España, cuyas reglas no ofrecen reparo alguno para 
el Perú , á menos que no se estime mas útil , seguro 
y acertado empezar por el establecimiento de un 
banco general de rescates, que poniendo en todo» 
los minerales donde haya Diputaciones un Factor 
con caudal y la seguridad necesaria para su manejo, 
compre la plata en pina después de requemada^ 
para que pagándola, con las precauciones que pa-» 
rezcau justas, á siete pesos efectiros y un real que 
quedará por la contribución, observando las forma- 
lidades prevenidas en la declaración 45, las remita 
al bancOy que las fundirá de su cuenta, y sepa* 
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rando para la debida claridad de so manejo el real 
en marco, con las ntilidades que le queden, des* 
pues de pagar costos y reales derechos, aumentará 
sus fondos para volver por un duplicado giro á in^ 
vertirlos en las habilitaciones que, mejorada la Mi» 
neria por el auxilio de dinero que con el mayor pre- 
cio de sus platas se- le pone tan á la mano, serán 
mas seguras, y sin los riesgos que en la actualidad 
pudieran temerse. 

50. Lo dicho en la declaración antecedente es 
solo para satisfacción del público y de los mineros, 
en la seguridad con que aquel debe contar para 
capitales que imponga, y estos persuadirse de que 
han de invertirse en su alivio y fomento, pues en 
el modo de practicarlo nada se dice hasta que el 
Tribunal de Minería lo examine, y con sus mayores 
conocimientos resuelva el destino del caudal que se 
alesoi*e, y según el método que se adopte, después 
de consultado á la Superintendencia, se darán las 
órdenes y reglas que parezcan justas y necesarias, 
estendiéndolas á la abundancia del azogue, su me- 
nudeo, y demás partes de su espendio que, por su 
conexión con los avíos ó rescate, no pueden ahora 
tratarse, hasta que se elija el medio que parezca 
preferible, y de común utilidad á todo el Cuerpo 
le la Minería; y como los particulares bancos, C* 
nes. y arbitrios con que algunos minerales los han 
ideado, ceden solo en su provecho, no deberán per- 
íudicar al banco y fondo general y contdbucioii del 
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real en marco, y con esta calidad se promoverá su 
establecimiento, á que propenderá el mismo Tri- 
bunal de Minería, contando con la protección que 
necesiten de la Superintendencia^ é Intendencias 
respectivas, doude por la actividad y zelo de sus 
gefes hay ya mucho adelantado^ especialmente en 
Chola y Pasco. 

51. {Titulo 17, artículos 7 y 10. Titulo 9% 
articulo 10. ) Los peritos, asi facultativos de minas 
como beneticiadores, de que habla el titulo 17 de 
la Ordenanza de Nueva-España, no se han cono- 
cido hasta ahora en el Perú, donde uno y otro ha 
estado entregado á la práctica de los que por ella 
se suponian inteligentes; y no siendo en el dia fácil 
hallarlos con las calidades que el mencionado título 
prescribe, deberá tolerarse por algún mas tiempo 
el que continúen su ejercicio, hasta que por la 
educación del Colegio y venida de los sugetos que 
S. M., deseoso del adelantamiento de la Minería, 
tiene ya buscados en Sajonia, haya quien lo prac- 
tique con la instrucción necesaria; pero en el ínte- 
rin podrá el Tribunal usar con prudencia del me- 
dio que propone el artículo 10, y si voluntaria- 
mente se presentaren á enkmen algunos que me- 
rezcan el título, en el mineral donde estos ^e esta- 
blezcan, deberán ser preferidos y observarse con 
los que carezcan de estas circunstancias las penas 
que el mismo artículo señala, y del propio modo 
formará el Tribunal , sin dilación, los aranceles 
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que dispone el articulo 9, y los consultará á la Su- 
perintendencia para que examinando el asunto se< 
gun su naturaleza, se eviten á los mineros los gas- 
tos y vejaciones que ban sufrido por las visitas, ar* 
reglándose en ellas las Diputaciones al espresado 
arancel, y á lo que para la debida justificación y 
utilidad de estos actos está prevenido en ei articulo 
10 del título 9. 

52. {Titulo 18, artimlos 1, 4^5.) Estable- 
cido el tribunal, será uno de sus primeros objetos 
el arreglo del Colegio, según el plan que provisio- 
nalmente se propone de empleados y sueldos, y lo 

**que S. M. determine con la venida que ya se ha in- 
sinuado de los facultativos que su real piedad ha 
buscado ; pero si se hallaren aquí algunos capaces 
de empezar la enseñanza, no se diferirá en los.tér* 
minos que se acuerde. 

53. ( TitiUo 18, articulas 2 y 3.) Para que esta 
sea mas universal y segura, y los que la hayan ad- 
quirido no reusen pasar á vivir en los minerales, á 
causa de su distancia ó intemperie, sará muy conve- 
niente que las Diputaciones territoriales esliierzen 
^ zelo á que todos los mineros malriculados en su 
dimito elijan y costeen la venida y subsistencia de 
dos jóvenes de aquellas provincias ó partidos que 
con las calidades necesarias, se eduquen en el Co- 
legio, para lo que habrán de contribuir anualmente 
trescientos pesos por cada uno, y de este modo, 
siendo ocho las Diputaciones, se lograriau di^ y 



leis alumnos de toda la estension del Vireinato, y 
será mas tolerable al fondo el gasto del Seminario, 
en que á sus espensas mantendrá otros ocho, y fa« 
cuitará la instruccioa gratuita á cuantos concurran 
á las lecciones públicas. 

54. {Titulo 18, articulo 7 y siguientes.) En 
cuanto al método^ facultades y libros de la ense^ 
ñanza se reserva para cuando estén formados los 
reglamentos que previene el articulo 7, pues en- 
tonces se acordará lo mas conveniente, teniendo 
presente lo que S. M. resuelva en vista de los do- 
cumentos que anticipadamente están ya trabajados, 
y, se han remitido sobre este asunto. 

55. {Titulo 19, articulas 1 ¿ 9.) Debiendo go- 
zar los mineros del Perú los mismos privilegios que 
los de la Nueva-Espana, se les guardará los que 
espresa el articulo 19 de aquella Ordenanza, y 
persuadidos todos de la protección que el Excmo. 
señor Virey dispensa á este recomendable ejercicio, 
contarán con ella y la de las respectivas Intenden- 
cias, y esta Superintendencia que no omitiiá reco- 
mendar á S. M. los mineros q>.ie mas se distingan, y 
por su trabajo, indigencias y ot^as circunstancias, 
se bagan acreedores á esperimentár en si ó sus h* 
niilias las reales piedades. 

* 56. Por último, en la declaración 51 se ba di* 
cbo ya que S. M. manda observar en este reino la 
Ordepanza de Nueva-España, y quiere se ponga in- 
mediatamente en práctica, adaptándola á las circuns* 



11 AFteiDtCI 

tandas locales; y siendo este el objeto con qne 
para facilitar los primeros pasos se han formado 
las declaraciones que anteceden, se guardarán y en- 
tenderán todas como corresponde á los artículos á 
que se refieren, y si en los demás ocurriere alguna 
duda, se propondrá á esta Superintendencia, pues 
á este fin se ha omitido, con estudio, el hablar de 
otros puntos menos obvios, dejándolos á lo que el 
tiempo y la esperiencia dicten, para no confundir- 
los con anticipadas prevenciones, y observándose 
estas por ahora, se unirán á los ejemplares de la 
Ordenanza de Nueva-España que se han mandado 
imprimir y se pasarán con los oficios respectivos al 
Excmo. señor Virey y real Audiencia, como ya se 
dijo en la declaración tercera, y se remitirán al real 
Tribimal de Cuentas, y oficinas de real Hacienda de 
esta capital, donde deberán quedar archivados para 
entregarlos á sus sucesores, como también lo haraa 
las de las otras Intendencias, y los Jueces de los 
Partidos y Diputaciones territoriales, á cuyo fin se 
dirigirán á los señores Intendenta los ejemplares 
nc esarios, y quedando los demás para espenderse 
al público por su justo precio, en beneficio y rein- 
tegro del mismo fondo de la Minería, se dará cuenta 
de todo á S. M., y se le consultarán las demás ocur- 
rencias que lo merezcan. — Lima y Octubre siete 
de mil setecientos ochenta y seis — Jorje Escobedo. 
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PLAN DE EMPLEADOS 

T SLELD08 DEL TRIBUNAL T SEMINARIO DE MINERÍA, QUE 
COMfORME Á LO PREVENID » EN LA DECLARACIü.N TRE1NTA| 
DEBE POR AHORA OBSERVARSE EN LA FORUA QDE 8B 
ADVIERTE. 

TRIBUNAL DE MINERÍA. 

Administrador Pesos. 4000 

Director 4000 

Primer Diputado 2500 

Ídem segundo 2500 

Factor 1500 

Asesor. 500 

Escribano ó Secretario 400 

Ofícial para este 200 

OUcial primero de Factoría. ...... 600 

ídem segundo 450 

Portero y Ministro ejecutor 400 

Agente en la Corte 500 

Alquiler de casa 600 

18150 
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SEMINARIO, 



Director 000 

Cuatro profesores, á 1200. ...... 4800 

Capellán Rector con casa y comida. • • . 800 

Vice-Rector Ídem. ........... 500 

Ocho alumnos, inanlenidos por los fondos 
del Banco con 300 pesos anuales cada 

uno .» 2400 

Maestro de dibujo 500 

Mayordomo 500 

Portero con casa y comida 150 

Dos criados idem 400 

Cocinero idem 200 

Para gastos estraordinarios y no fáciles de 

prevenir, se regulan anualmente. . . . 500 

Casa 500 

Médico, cirujano y botica 1000 

Costos de libros, instrumentos y operacio- 
nes 2500 

Gasto anual del Seminario 14750 

ídem del Tribunal. 18150 

Total 32900 

Según se demuestra asciende el gasto anual del 
Tribunal á diez y ocho mil ciento cincuenta pesos, y 
aunque sus sueldos se han limitado á lo que por 
ahora permiten los fondos, no siendo en el dia ur* 



gentes los del Factor y sus dos oficiales , como qae 
aun nada tienen que manejar, deberán suspenderse 
hasta que se resuelva lo mas conveniente, según lo 
prevenido en la declaración 49 y se guardarán los 
caudales que se atesoren por el mismo Tribunal, y 
conforme á lo dispuesto en el articulo 6 del título 

16. 

> 

Se saca el sueldo de un solo Director porque es- 
tando los dos que ahora ha de haber dotados por 
S. M., basta aquella cantidad, para que distribuida 
á como les corresponde entre ambos, logren sin 
gravamen del fondo ni del erario, la asignación que 
se les hizo. 

Los sueldos del Seminario, en el modo que se 
proponen, importan anualmente catorce mil sete- 
cientos cincuenta pesos, pero no debe considerarse 
este gasto, en el dia efectivo, por la indispensable 
dilación que ha de haber en proporcionar los alum* 
nos, maestros, y demás dependientes, que aunque 
se elijan, no deben gozar su asignación hasta que 
esté perfeccionado el establec(miento, y según lo 
que él pida y merezca la aptitud de los profesores, 
se podrá aumentarles la donación, que hoy solo se 
señala con respecto á los po(;os sugetos que habrá 
capaces de semejantes destinos. 

Lima, fecha ut supra. 

ESCOBEDO. 



■ 
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\PENDICE TERCERO 

bOBBB QOB Á M5GU5 ,N1XBR0 SB IB ISIPIHA BL COBtB 
DB hEñAS PARA EL BE.^EFICIO DB LOS ÜETALES. 

Santiago f 8 efe Junio de 1795* — Visto : el Di- 
putado de Minería del Distrito de San Francisco de 
la Selva providencie que á don José Monreal , ni á 
otro minero alguno de él se le impida el uso de la 
leña necesaria, para el beneficio de los metales ge- 
neral , con tal que todos paguen á los dueños del 
terreno, un precio moderado, y cual pareciere justo 
al mismo Diputado en el caso de reclamarse algún 
esceso sobre este particular y haciendo publicar 
por bando esta declaración, para que llegue á noti- 
cia de mineros y hacendados, me dará cuenta de 
haberlo ejecutado para mi inteligencia; líbrese el 
despacho correspondiente y tómese razón en el li- 
bro de órdenes y bandos y administración general 
de este ramo. — O'Higgins. — Dr. Rosas. — 
Ugarte. 

SB APRUEBA LA LICENCIA QUB 8B CONCEDIÓ PARA QUE 
POEDAN LOS PARTICULARES DEMONaAR T TAABAJAE 
POR si LAS MINAS DB AZOGOE. 

El rey se ha servido aprobar por ahora el per- 
miso que en carta de 6 de Abril de 1791 núm. 49 
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participó el antecesor de V* S, babia concedlclo, y 
mandado publicar para que cualquier habitante, ó 
sugeto particular pudiese deQunciar y trabajar en 
ese reino las minas de azogue, como las de los de- 
mas metales, bajo la limitación del derecho de re- 
versión i la corona, precedida justa compensación 
en el caso de hallarse alguna que conviniese dis- 
frutarla por cuenta de la real hacienda, y con con- 
dición de que todo el azogue que produjesen en po« 
der de los dueños particulares, se entregase en al- 
macenes reales pagándose su importe á los interesa- 
dos de contado al precio corriente : y de orden de 
S. M. lo participo á V. S. para su inteligencia y 
gobierno. Dios guarde á V. S. muchos años. San 
Ildefonso, 3 de Octubre de 1795; Gardoqui. — 
Señor Presidente de Chile. 



F.OBRB QIE TOPA IITNA D£ CATlBf)N PERTENEZCA EV DO- 
UiMO T PlOHEDAD AL OVEfíO DbL TEaKB>0 EN QUE 
SE EKCUEATUEy ETC. 

Santiago y noviembre 7 de 1825. — Consultado 
el Gobierno por el Gobernador Intendente de la 
provincia de Concepción sobre el modo y forma con 
que ha de proceder en la concesión de mercedes de 
minerales de carbón que frecuentemente se solici- 
tan por los que quieren emprender este género do 
industria ; y deseando dar á este trabajo toda la li- 
bertad posible, quitándfd^ las trabas que pudiera» 
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entorpecerle, si se siguiesen ias reglas prevenidas 
en la Ordenanza de Minería para las denuncias de 
minas de metal abandonadas, y las que nueva- 
mente se descubran ; atendiendo al dictamen que 
han abierto sobre el particular los ciudadanos don | 
Juan Egaña y don Manuel Salas, y á io dispuesto 
por el ministerio fiscal , ha acordado y decreta : 

1*" Toda mina de carbón pertenece en dominio 
y propiedad al dueño del terreno en qué se en*^ 
cuentre. 

2^ Los que quieran esplotarlas, se entetidérán 
directamente con los propietario^ para comprarlas, 
arrendarlas, ó hacer el contrato que mejor con- 
venga entre sí* 

3* Las minas que se encuentren en terrenos val- 
dios, ó pertenecientes á propios de alguna ciudad , 
siguen la misma regla del articulo 1^, y para ena- 
jenarlas se sacarán á remate, observándose todas las , 
disposiciones prevenidas por las leyes para la venta 
ó arrendamiento de bienes nacionales. 

Transcríbase en contestación ; y para que esta 
resolución sirva de regla general en lo sucesivo, 
dése al Boletín. — Freiré. — GandartUas. 
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ARANCEL DE LOS PERITOS DE MINAS 

T PERITOS BENEFICIADORES DE METALES 

EN MÉJICO. 

Aet. 4. Los peritos de minas por el reconocimiento que 
hayan de hacer de la veta en labor habilitada, en minas vie- 
jas, ó ahonde dado en las nuevamente abiertas, inspección de 
rumbo , echado y demás circunstancias de que hablan los ar- 
tículos i" y 8° del título 6«> de las ordenanzas de Minería, y 
por la ejecución de la medida exterior y señalamiento de es« 
tacas , que se hace al tiempo de dar posesión al denunciante , 
llevarán veinte pesos. 

2. Por tas vistas de ojos exteriores que se ofrezcan, por al- 
guna diferencia sobre los términos ó estacas de una cuadra , 
8i la medida que tuvieren que hacer no fuere completa , lle- 
varán ocho pesos ; si fuere completa , llevarán doce pesos ; y 
8i levantaren mapa de ella , llevarán ocho pesos mas. 

3. Por las vistas de ojos interiores , si es un simple recono* 
cimiento sin medida^ llevarán quince pesos hasta cien varas 
de profundidad vertical , y por cada cien varas mas, llevarán 
diez pesos , incluyéndose en esto cualquiera dase de recono- 
cimientos que hagan , con tal que sean dentro de una perte- 
nencia ; pero si fuere necesario pasar á otras pertenencias y 
reconocerlas , llevarán seis pesos por cada una. 

4. Sí en lo interior hubiesen do echar medidas, á mas de 
los derechos del artículo anterior, percibirán un real por cada 
vara de cordelada de las que midan, debiendo llevar las me- 
didas por el camino mas corto. Si de ellas hubieren de formar 
mapa, llevarán por separado un real también por vara de la^ 
medidas en la mina. 



XliVni APBI9DICB TSRdB O. 

5. Si tuvieren que hacer algún reconocimiento de veta para 
buscar su identidad ó diferencia con alguna otra, se suj taran 
á los tres arlfculos anteriores , según los cuales llevaí án los 
derechos , coofcrme la clase de trabajo que impendan. 

6. Cn todos los casos de los artículos anteriores, si el perito 
tuviere que salir fuera mas de una legua, llevará por cada 
una de las que excedan un peso de ida y lo mismo de vuelta. 

7. Si por alguna casualidad se estorbare la ejecución de 
una medida, al tiempo que el perito iba á proceder ¿ ella , se 
le darán entonces cinco peso), fuera de lo que pueda corres- 
ponder á cada legua , según el artículo anterior. 

8. Cuando se trazo alguna obra con intervención de peritos, 
llevarán por lo que trabajaren con arreglo á lo dispuesto en 
Iq^ artículos anteriores , y lo mismo en la visita que hicieren 
de la obra para reconocerla; pero si en esa visita no tuvieren 
que hacer medidas , llevarán solamente diez pesos , fuera de 
las leguas que anduvieren según el articulo 6. 

9. Coando valuaren alguna mina , llevarán dos pesos por 
hora, de las que ocupen en el justiprecio de las obras y átílas 
estertores sean los que fueren ; y por la tasación de lo int h 
rior, llevarán cincuenta pesos, incluso el reconocimiento que 
bagan de toda ella, y aunque inviertan uno ó muchos dias; 
pero si tuvieren que continuar el valúo en otra pertenencia, 
llevarán los derechos arriba asignados, según la clase de tra- 
bajo que impendan. 

40. Los peritos beneficiadores en cualquiera operación que 
se les encargue, en las haciendas d zangarros de beneficiar 
metales, llevarán cinco pesos, por cada dia de los que ocupa» 
reo. 
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LEY DE minería DEL PERÚ 

DE ENERO 1877 



MARIANO I. PRADO 

PRESIDENTE CONSTITUaONAL DE LA REPÚBLICA 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente : 

EL CONGRESO DE LA REPÚBLICA, ETC. 

Considerando : 
Que mientras se reforma el Código de minería 
es indispensable dictar algunas disposiciones para 
impulsar el desarrollo de la industria minera, evitar 
los litigios que diariamente se promueven y pro- 
teger los capitales invertidos en ella ; 
Ha dado la ley siguiente : 

Articulo primero. 

Créase un impuesto de quince soles al semestre 
sobre cada cuadratura ó pertenencia de mina en 
posesión ó amparo de cualquier dimensión que sea. 

Art. 2. 

Las cuadraturas ó pertenencias en criaderos de 
carbón ó petróleo, ó en terrenos auríferos, están 



L APÉNDICE 

sujetos al pago del impuesto que se establece en el 
artículo anterior. 

Art. 3. 

No servirán de exención para el pago de dicho 
impuesto, la circunstancia de que la mina ó cria- 
dero esté amparado por socabon, máquina ó cual- 
quiera otra obra de arte. 

Art. 4, 

Los dueños de minas están obligados á pagar 
por si, ó por medio de apoderados, en la oficina 
que designe el Ejecutivo, el impuesto que esta- 
blece et artículo 1** 

Art. 5. 

El pago puntual y continuo del impuesto es 
requisito esencial para la posesión y propiedad 
legal de una mina, sea que se trabaje ó no. El 
dueño que dejase de pagarlo en un semestre per- 
derá indefectiblemente su derecho de posesión y 
propiedad. 

Art. 6. 

Es nulo el amparo de una mina, si resulta que 
fué denunciada sin que su dueño hubiese faltado 
al pago puntual del impuesto aunque no trabaje. 

Art. 7. 

El juez no proveerá recurso de oposición al de- 
nuncio ó amparo de una mina, aunque el opositor 
la trabaje, si dicho recurso no está acompañado 
del comprobante de haberse pagado puntualmente 
el impuesto. 



CUARTO. LI 

Art. 8. 
Toda cuadratura ó pertenencia de mina es indi- 
visible para el pago del impuesto de que se ocupa 
esta ley. 

Art. 9. 

Cada uno de los litigantes sobre el derecho de 
propiedad de una mina está, obligado al pago inte- 
gro del impuesto, sin lugar á reclamación ulterior, 
y el que dejase de pagarlo en un semestre perderá 
su derecho, 

Art. 10. 

El pago del impuesto será obligatorio desde el 
1** de Judio de 1877 y se efectuará durante los dos 
últimos meses de cada semestre, sin que sea lícito 
conceder próroga de este término. 

Art. 11. 

Los fondos provenientes de este impuesto se 
aplicarán : 

1° A cubrir el presupuesto de la escuela especial 
de construcción civiles y de minas ; 

2*^ Al sostenimiento de un cuerpo de ingenieros 
especiales de minas, que prestarán sus servicios 
en los diversos asientos minerales; y 

3** Al fomento general de la industria minera. 

Art. 12. 

Todo el que tenga ó crea tener derecho á una 
ó mas pertenencia de una mina, estén ó no en 
trabajo presentará á la diputación territorial res- 
pectiva, una copia legalizada de las piezas prin- 
cipales de sus títulos, dentro del plazo impro- 
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regable que principiará desde la promulgación 
de esta ley y concluirá el 30 de Junio de 1877. 
Las diputaciones están obligadas á otorgar recibo 
á los interesados de las copias á que se refiere este 
articulo. 

Art. 13. 

Las diputaciones territoriales abrirán un registro 
de minas, en que tomarán razón de las copias 
legalizadas que se presenten conforme al artículo 
precedente, y la de los nuevos títulos que en ade- 
lante se expidan. 

Art. 14. 

Luego que se haya tomado razón de las copias, 
se remitirán de oficio y á la brevedad posible, á 
la Dirección de Administración del Ministerio de 
Hacienda, para que después de copiadas en el 
registro, que también se abrirá al efecto, las archive 
ú otorgue el correspondiente recibo. 

Art. 15. 

La Dirección de Administración del Ministerio 
de Hacienda formará, en vista del respectivo re- 
gistro, un padrón general, subdividido en distritos 
minerales. Eü este padrón se inscribirán ; 

1*^ El nombre y especie de las minas ; 

2° El nombre de los propietarios. 

3** El número de pertenencias de cada propietario ; 

¥ La dimensión y situación de las pertenencias y 

5** La contribución que cada propietario debe 
pagar. 



CUARTO, Lm 

Art. 16. 

El padrón general se publicará en los mevses de 
Marzo y Setiembre de cada año, y en los meses 
de Abril y Octubre se remitirán de oficio á las Pre- 
fecturas , Subprefecturas y Diputaciones territo- 
riales , los ejemplares necesarios de la parte que 
le correspondan para que les den publicidad. 

Art. 17. 
En las publicaciones sucesivas del padrón se 
considerarán únicamente las pertenencias cuyos 
dueños hayan pagado, en el semestre anterior, la 
contribución de que tratan los articules 1° y 2** 
de esta ley, si dicho pago consta de los informes 
de las oficinas recaudadoras; y solo se agregará 
á dicho padrón las pertenencias correspondientes 
de los nuevos títulos inscritos en el registro. 

Art. 18. 
Las oficinas recaudadoras del impuesto de minas 
pasarán, en los meses de Febrero y Agosto, un 
informe ó razón de las minas que en el semestre 
inmediato anterior hayan pagado el respectivo 
impuesto. 

Art. 19. 
Las pertenencias cuyos dueños no hayan cumpli- 
do hasta el 30 de Junio de 1877 la obligación que 
se les impone en el artículo 12, volverán de 
hecho al dominio del Estado, y podrán ser denun- 
ciadas con arreglo á la ley, sin que el último poseedor 
pueda oponerse, pasado que sea dicho término. Si 
lo hiciese, el juez rechazará de plano la oposición. 
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Art. 20. 
Los jueces de primera Instancia ejercerán, en sus 
respectivas provincias, si no hubiese diputación 
territorial de minerías, todas las atribuciones admi- 
nistrativas y judiciales que las leyes le confieren 
á los diputados del ramo. 

Art. 21. 

El Diputado de minería, ó el juez de primera ins- 
tancia que funcione en su defecto, no podrá exigir, 
por la diligencia que practique, mas de diez soles 
por todo gasto dentro de laprimera legua de distancia , 
y ademas dos soles por cada legua excedente, tanto 
de ida como de regreso. 

Los escribanos recibirán por separado la mitad de 
estos derechos. 

A los peritos y testigos se les abonará conforme 
á lo que estipulen con los interesados. 

Art. 22. 
Los Extranjeros podrán adquirir y trabajar minas 
en todo el territorio de la República, gozando de 
todos los derechos y quedando sujetos á todas 
las obligaciones de los nacionales, respecto de 
la propiedad y explotación de las minas ; pero no 
podrán desempeñar funciones judiciales en el ramo 
de minas. 

Art. 23 

Las piedras de construcción, las arenas, cales, 
arcillas, pizarras y demás sustancias de esta clase, 
pertenecerán al propietario del terreno en que se 
encuentren» La explotación de ellos no estará 
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sujeta á las órdenes de minería, y será de aprove- 
chamiento común en los terrenos pertenecientes a 
Estado ó á los municipios sin perjuicio del derecho 
de estas corporaciones, para conceder á los parti- 
culares la explotación de dichas sustancias, con- 
forme alas leyes y disposiciones del caso. 

Art. 24. 
Los ingenieros adscritos á los Distritos minerales 
tendrán la obligación de dictar un curso práctico 
de trabajos subterráneos y fortificaciones de minas, 
á fin de formar contramaestro nuevo, sujetándose 
para esto al plan que dictará el Director de la 
Escuela de ingenieros de minas. 

Art. 25. 
Esta ley no comprende la mina de salitre. 

Atr. 26. 

El poder ejecutivo dictará, ala brevedad posible, 
un reglamento sobre la cobranza, pago del impuesto 
y formación de los registros de minas, cuidando 
especialmente de facilitar la comprobación de 
pago puntual, ó de la falta de pago de dicho 
impuesto y de designar las oficinas en que deben 
pagarla los contribuyentes. 

Art. 27. 

Quedan derogadas las ordenanzas de minería y 
todas las leyes sobre la materia en la parte que se 
opongan á esta ley. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que dis- 
ponga lo necesario á su cumplimiento. 



LVI 



APÉNDICE CUARTO. 



Dado en la sala de sesiones del Cengreso, en 
Lima á 12 de^Enero de 1877. 

FraTicisco Rosas, Presidente de la Cámara de 
Senadores — Ignacio de Osma, Presidente de la 
Cámara de Diputados — Tomás Moreno y Maiz. 
Secretario del Senado — Manuel María del Valle, 
Secretario de la Cámara de Diputados. 

Por tanto : mando se imprima, publique y circule, 
se le dé el debido cumplimiento. — Dado en la 
casa de Gobierno en Lima, á los doce dias del mes 
de Enero de 1877. — Mariano Ignacio Prado. — 
/. Aranivar, 






Pavi?. — Typ. Molloroz, 31, rué du Dingon. 
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